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XXV* ANIVERSARIO DE LA S. E. A. (!) 


La S. E. A. se viste hoy con sus mejores galas para celebrar 
el magno acontecimiento de la exaltación del vigésimo quinto ani- 
versario de la fundación de nuestra entidad. 

Entre nosotros el hecho de que una sociedad como ésta haya 
sobrevivido por un lapso de un cuarto de siglo, sin subvenciones 
de ninguna naturaleza y con el solo apoyo moral y material de 
sus asociados, es digno de ser señalado, más aun, de ser prego- 
nado en voz alta, para enterar al país de lo que puede hacer un 
núcleo reducido, pero selecto de amantes apasionados de ésta 
nuestra ciencia tan cautivante y, al mismo tiempo, tan ignorada 
de la gente. 

Veinticinco años, pues, se cumplen en este mes, desde que 
nuestro inolvidable amigo el Dr. Ernesto David Dallas tuvo la 
iniciativa de reunir a unos pocos entomólogos con ánimo de echar 
las bases de esta asociación y firmar el acta de fundación, puesta 
en esta iniciativa toda la fe y el fervor de su nunca desmentido 
entusiasmo, por una causa de tan elevadas miras y que tan pro- 
ficuos resultados ha dado durante el tiempo que lleva de vida, 
pese a los incrédulos sempiternos y a los espíritus mezquinos o 
envidiosos, incapaces de nada noble. 

No es el momento en las palabras que pronuncio para iniciar 
este acto, de trazar la historia circunstanciada de nuestra Socie- 
dad; sólo deseo traer a la mente de los que la vieron nacer y 
poner, al mismo tiempo, en conocimiento de los más jóvenes, 
ligero esbozo de los principales hechos acaecidos en este cuarto 
de centuria ya transcurrido. 

Todos cuantos a dicha tuvimos secundar a quien fué padre 
espiritual de nuestra entidad, debemos enorgullecernos, y muy 


(1) Como frontispicio de este tomo conmemorativo se publica el discurso pronun- 
ciado por el entonces presidente nuestro consocio Carlos A. Lizer y Trelles, en la reunión 
extraordinaria de Comunicaciones, celebrada el 10 de noviembre de 1950, 
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mucho, de haber contribuido con nuestro esfuerzo, en primer lu- 
gar, a evitar el fracaso de toda iniciativa en un ambiente tan 
reducido de cultores de la Entomologia y, por otra parte, a favo- 
recer la consolidaciön del nücleo inicial y también al constante 
progreso ulterior de la Sociedad, hasta llegar a esta celebraciön 
de las bodas de plata. 

Claro esta que arduos fueron los primeros momentos de vida 
de ese incipiente conglomerado que agrupaba a elementos tan 
heterogéneos en lo atanedero al modus vivendi, ya que al lado 
de universitarios, profesores y estudiantes, habia artesanos, co- 
merciantes, etc., todos ellos aunados con un fin comün y un de- 
rrotero único: el estudio de los insectos desde todos los puntos 
de vista y, en una palabra, el cumplimiento integral de las bases 
de la asociación. 

Gracias a Dios, profesionales y aficionados marchaban de 
consuno, codo contra codo, para lograr el ideal propuesto, y gra- 
cias a Dios también, que aquel entusiasmo primitivo no ha decaído 
hasta ahora sino en excepcionales circunstancias, y en error es- 
tará quien sostuviere lo contrario, pues ahí consta para desmen- 
tirlo el nutrido curriculum de la S. E. A., del cual debe citarse 
como ejemplo máximo los 14 tomos de su revista, pletóricos de 
trabajos, en su mayor parte estudios e investigaciones originales 
de entomólogos nacionales y extranjeros, 14 volúmenes que da- 
rían orgullo a cualquier país del mundo y desde muchos de los 
cuales nos solicitan, a menudo, ejemplares por ser, hoy en día, 
imprescindibles en toda biblioteca del ramo. 

Aquellos paladines de los primeros tiempos se esforzaron con 
todo empeño para que no se interrumpiese la aparición de nuestra 
revista, criterio éste seguido hasta el presente, pues en ella se 
refleja la vida de toda asociación y se mantiene encendido ese 
nexo de unión espiritual entre todos sus miembros. Lástima sí 
que la frecuencia con que sale a luz sea tan deficiente, particular- 
mente en los últimos años por razones económicas de todos co- 
nocidas. 

Y puesto que he traído a colación este reflejo tan importante 
de existencia como asociación, debo decir que hasta hoy día na- 
die ha hecho la estadística, siquiera fuere a grosso modo, de 
cuanto hemos publicado en esos 14 volúmenes. Dejo aquí, enton- 
ces, asentado por vez primera esos significativos guarismos que 
dan la pauta de lo realizado en estos veinticinco años de labor. 

El total de los tomos se compone de 4.555 páginas; en ellas 
han aparecido los siguientes trabajos: lepidópteros, 111; coleóp- 
teros, 109; ortópteros, 30; himenópteros, 29; dipteros, 23; hemip- 


(1951) XV Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. 5 


teros, 11; homópteros, 10; neuröpteros, 6; psocópteros, 3; ácaros, - 
3; afanipteros, 2; efemeröpteros, 2; colémbolos, 1; malöfagos, 1; 
ascalafidos, 1; miscelanea, 28. De esta estadistica se infiere que 
los ördenes preferidos son los lepidöpteros y los coleöpteros, pues 
entre ellos y los ortöpteros que le siguen en numero hay una di- 
ferencia. de 81 y 79 trabajos respectivamente. 

Sugerente por demás es el nümero de especies nuevas des- 
criptas en todos los órdenes; este acervo es lo que quizás dé mayor 
valor a nuestro órgano de publicidad y la constante solicitud de 
sus entregas por parte de especialistas, instituciones y bibliotecas 
generales y especiales del orbe patentizan este aserto. 

No menos importantes son los trabajos de índole biológica 
en los cuales se dan a la estampa conocimientos nuevos sobre 
desarrollo y modalidades de algunas de nuestras especies autóc- 
tonas abundantes y muy conocidas desde el punto de vista sis- 
temático, mas ignoradas por completo en cuanto se refiere al cariz 
antedicho y también al eco-etológico. 

Fuera de los trabajos a que me he referido se hallan en 
nuestra revista innumerables informaciones de distinta índole que 
revisten innegable valoría, tanto en lo que atañe a la vida activa 
de la S. E. A. cuanto a noticias bibliográficas, congresos inter- 
nacionales, resümenes de las comunicaciones, biografías y dece- 
sos de entomólogos, etc. 

Otra manifestación digna de mencionarse es la de las re- 
uniones científicas periódicas cuya celebración se ha efectuado 
ininterrumpidamente con alternativas de mayor o menor frecuen- 
cia y un promedio de cuatro a cinco anuales, lo cual totaliza unas 
ciento veinticinco aproximadamente. Tales sesiones que constitu- 
yen otras de las bases de la asociación, tienen la doble virtud de 
brindar a los consocios la oportunidad de presentar el producto 
de sus lucubraciones y, a menudo, discutir y dilucidar puntos 
oscuros y, también, vincular a aquéllos entre sí, particularmente 
entre los residentes en la Capital Federal y el interior del país. 

El tercer basamento en que se apoya nuestra entidad para 
desenvolver su vida es la nutrida biblioteca entomológica que ha 
reunido en estos veinticinco anos, de inestimable valor por las 
colecciones de revistas, algunas de existencia ünica en las biblio- 
tecas argentinas e imprescindibles en ciertos trabajos de inves- 
tigación, sobre todo sistemáticos. El nümero de volümenes es de 
setecientos cincuenta aproximadamente, que en estos ültimos 
tiempos han sido encuadernados en buena parte. Esta riqueza 
bibliográfica cuyo conjunto especializado es ünico en el país, ha 
Sido ponderado por muchos entomólogos extranjeros que nos han 
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visitado y no pocos han sido sorprendidos al encontrarse con tan 
inapreciable acervo. Fuera de algunas donaciones de nuestras con- 
socios, el resto ha sido’ obtenido mediante el canje de la revista 
con ‘instituciones similares de todos los paises del mundo. Buen 
numero de miembros de S. E. A. han aquilatado palpablemente 
la importancia de nuestra biblioteca y hasta entomölogos del ex- 
terior nos han solicitado copias de articulos que les era imposible 
hallar en su patria, 


En muchas oportunidades nuestra entidad ha organizado ex- 
cursiones a puntos aledafios a la Capital Federal, unas veces con 
animo de iniciar a entomölogos incipientes en el arte de la ob- 
servaciön de los insectos en el ambiente natural, asi como en las 
faenas de caza, muerte y transporte de aquéllos hasta el gabinete, 
otras para confraternizar entre los consocios durante uno o dos 
días de excursión en amena y solaz convivencia, que muchas amis- 
tades se entablan o consolidan así, amén de lo que se aprende 
en tales ocasiones. 


Poco tiempo de fundada llevaba la S. E. A. cuando en un 
esfuerzo digno de loa, las entusiastas autoridades que la regian 
tuvieron la encomiástica idea de brindar a los estudiosos y al 
público en general, la primera exposición entomológica realizada 
en la Argentina. Aquel acontecimiento, minuciosamente registra- 
do en uno de los números de nuestra revista, hizo época y dió 
que hablar no solamente en el país, sino también en el exterior. 
Alli estaba el salón de la calle Florida cuajado de ejemplares 
alineados en sus respectivas cajas con sus correspondientes ró- 
tulos y en ellos los nombres de las especies que comprendían des- 
de la diminuta e insignificante pulga, hasta la vistosa, policroma 
y gigante mariposa. ¡Qué desfilar de gente en aquellos inolvida- 
bles días, qué de exclamaciones de sorpresa entre los visitantes 
profanos frente a aquel mundo desconocido y maravilloso que la 
pasión de unos cuantos devotos cultores de la Entomología habían 
reunido en ese certamen inusitado entre nosotros! Debo rendir 
justicia a quien fué alma y nervio motor de esa exposición única 
hasta ahora entre nosotros: nuestro inolvidable consocio don Adol- 
fo Breyer, quien con su voluntad de hierro pudo llevarla a buen 
término y decir en el discurso inaugural que “la S. E. A. aun no 
cumplidos los tres años de existencia, señala un paso gigante en 
los anales de la ciencia argentina”. Sólo cuando los hombres 
están dotados del fuego interno que los impulsa y anima, es que 
realizan las obras titánicas señaladas por la historia de todos 
los tiempos; porque aquel certamen realizado por nuestra incipien- 
te entidad, casi recién nacida, puede ser considerado como obra 
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esforzada que, pese a las renovadas intenciones, no ha podido ser 
repetido. _ 

La S. E. A. no sólo ha contribuído al adelanto en sí de la En- 
tomología pura, sino también al de la laplicada, sea ella agrícola, 
médica o veterinaria; muchas investigaciones de esta índole han 
visto la luz en la revista y en 1934 promovió dos reuniones extra- 
ordinarias en unión con nuestro Ministerio de Agricultura, para 
dilucidar el pavoroso problema de la langosta voladora en el país. 
Ahí está el folleto que editó como resultado de los trabajos pre- 
sentados entonces, verdadera puesta al día de los conocimientos 
habidos en aquel tiempo. Esta y otras contribuciones de nuestra 
entidad con las instituciones nacionales, estimo que son suficien- 
tes para otorgarle el título de sociedad de utilidad pública, como 
muy justiciera y orgullosamente lo ostenta nuestra colega la So- 
ciedad Entomológica de Francia. Esta apreciación que formulo 
no la hago a humo de pajas, sino basado en la importancia ad- 
quirida hoy en día por las investigaciones de’ índole económica 
en todo cuanto se refiere a los insectos perniciosos para la salud 
de los humanos, las plantas y los animales, ya como agentes di- 
rectos, ya como vectores de organismos patógenos. ¿Hay necesi- 
dad de citar casos especiales; pero quién no los conoce?; hasta 
los más ignaros saben los estragos causados por el paludismo, la 
fiebre amarilla, el mal de Chagas y muchas otras enfermedades 
de los hombres relacionadas con los insectos transmisores; la lan- 
gosta, la tucura, pulgones, cochinillas, coleópteros, orugas de ma- 
riposas y mil otros flagelos de los cultivos que diezman la econo- 
mía del país en centenares de miles de pesos anuales; la mosca 
brava, los tábanos, las moscas éstridas y muchos otros hexápodos 
dañinos al ganado mayor y menor. Los trabajos que acerca de 
estos temas ha realizado y publicado la S. E. A. son dignos de ser 
tomados en consideración y de estarle reconocida por el país, por 
cuanto «aquéllos con sus resultados contribuyen a salvaguardar 
la salud, el tesoro más preciado para cuantos seres integran. los 
reinos animal y vegetal. 

De años atrás databa la idea de publicar un manual de Ento- 
mología que por diferentes motivos no pudo llevarse a la prác- 
tica. Sólo en 1945 pudo materializarse tal idea con la iniciación 
del Curso de Entomología, en setiembre de ese año, el cual duró 
hasta noviembre de 1949 y cuyo programa fué cumplido íntegra- 
mente. Ya conocen los señores consocios los cuatro capítulos pu- 
blicados, merced a la generosa actitud de nuestro miembro ho- 
norario el director de este Museo, Dr. Agustín Eduardo Riggi. 
Ardua fué la tarea de la preparación, iniciación y cumplimiento 
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cabal de ese curso, pero satisfecha tiene que mostrarse la S. E. A. 
por haber llevado a feliz término esa importante obra inaprecia-. 
ble, sin duda, cuando todo se halle publicado; por lo menos se 
dispondrá de un manual propio y adaptado a nuestro país tan 
imprescindiblemente necesario y de inestimable valor para los es- 
tudiantes y estudiosos de los insectos de esta parte austral de 
América. 

He esbozado a grandes rasgos, los hechos más culminantes 
y públicos de nuestra asociación y los beneficios que ellos han 
reportado; pero también es menester agregar la obra interna y 
silenciosa desempeñada tesoneramente que redunda en pro de 
sus miembros, del público consultor de la biblioteca o de pro- 
blemas varios, y de las relaciones internacionales con institucio- 
nes de variada naturaleza o con colegas eminentes y hasta con 
simples aficionados. Nadie podrá negar que con el conjunto de 
esta obra, cumplida desinteresadamente, también se coadyuva al 
progreso de la patria y a su mayor brillo dentro y fuera de ella. 

No debo poner punto final a esta lectura sin traer el re- 
cuerdo de los consocios ya idos, ilustres los unos, modestos los 
otros, pero todos animados de entusiasmo por nuestra causa; a 
todos ellos los tenemos perennemente en nuestros corazones. 

También debo agredecer en nombre de la S. E. A. a las au- 
toridades de los Museos de Buenos Aires y de La Plata, que 
siempre nos han prestado incondicional apoyo y a otras institu- 
ciones de carácter oficial y particular vaya también nuestro más 
vivo reconocimiento. 

Señores: muy lejos de mi mente tenía yo, como miembro 
integrante de los fundadores de la S. E. A., que ésta llegase a 
cumplir sus bodas de plata y, menos aun, que me tocase en suerte 
decir este discurso conmemorativo en tan auspiciosa ocasión; sin 
embargo los hechos han desmentido mi pesimista pensamiento de 
entonces, de lo cual me siento muy satisfecho y creo firmemente 
en la consolidación de nuestra entidad y en su constante adelanto. 


DOS ESPECIES NUEVAS DEL GENERO RHOPALOSOMA 
(Hym. Rhopalosomatidae) 


por 


ALEJANDRO OGLOBLIN 


Los representantes de esta pequeña familia de himenópteros se 
cuentan entre los insectos poco conocidos y hasta el presente no 
han sido señalados para la fauna argentina. 

La posición sistemática de Rhopalosoma desde su descubri- 
miento por Cresson (7) ha sido objeto de dudas y controversias; 
el autor norteamericano ha colocado el género en la fam. Ichneu- 
monidae. ij 

Poco tiempo después, Westwood, sin haber reconocido el gé- 
nero de Cresson, lo redescribe como Sibyllina (15,16) y tanto él, 
como F. Smith (13) buscaban su parentesco entre los Braconidae, 
Formicidae, Sphegidae, Pompilidae y Vespidae, comparando los ras- 
gos peculiares del género con los caracteres de las familias nom- 
bradas e inclinándose a colocarlo entre los Esfégidos. Ya en 1896 
Ashmead (1), acertadamente, establece para el género Rhopalosoma 
una familia especial dentro de la superfamilia Vespoidea. En el 
año 1904 Enderlein describe el segundo género Paniscomima, des- 
cubierto en el Africa del Sur. C. Morley en el año 1910 describe 
Rhopalosoma abnorme volviendo a revisar la posición sistemática 
de la familia colocada por Ashmead inicialmente entre Vespidae 
y Sapygidae, pero en un trabajo posterior (2) entre Cosilidae y 
Thynnidae. Morley no encuentra parentesco entre Rhopalosomidae 
y las dos últimas familias nombradas. 

Turner y Waterston en 1917 (14) consideran que el aberrante 
género Olixon descripto por Cameron de Centro América es pró- 
ximo a Rhopalosoma, indicando al mismo tiempo, que ambos gé- 
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neros estan relacionados con Eumenidae especialmente por la for- 
ma aberrante del aparato copulador del macho. Brues en tres tra- 
bajos dedicados a Rhopalosomatidae (4,5,6) rechaza el punto de 
vista de Turner y Waterstone indicando que la verdadera posición 
de Olixon, Harpagocryptus, Algoella y Nealgoa, colocados anterior- 
mente en Bethylidae por Kieffer y Brues, se encuentra entre los 
géneros ápteros de Pompilidae. Brues describe el tercer género de 
la familia, Hymenochimaera, tomando como especie típica del mis- 
mo a Rhopalosoma abnorme Morley (pero por un “lapsus calami” 
atribuye la misma especie a Cameron). Al mismo autor debemos 
una revisión moderna de las especies del g, Rhopalosoma, todas 
habitantes del continente americano, lo cual hace posible estudiar 
las dos especies aparentemente nuevas de mi colecciön. 


Hood ha logrado obtener Rhopalosoma como paräsito de un 
grillo arböreo (10) Orocharis saltator indicando que sus larvas vi- 
ven fijadas en la parte lateral del abdomen del grillo en forma que 
hace recordar las larvas de Dryinidae o las de Harpagocryptus. 


En sus trabajos sistemäticos Brues ha caracterizado en forma 
cuidadosa los caracteres principales del género Rhopalosoma y en 
este lugar solamente quiero llamar la atenciön sobre la forma no- 
table de los tarsos femeninos. 


Los artejos tarsales de los machos de Rhopalosoma son finos 
y esbeltos, pero no muestran ninguna modificaciön particular. En 
cambio, en los tarsos femeninos los artejos segundo, tercero y 
cuarto son visiblemente ensanchados y aplanados dorsoventralmen- 
te. El último artejo está plegado ventralmente con las grandes uñas 
dentadas plegadas en reposo a lo largo del artejo. Toda la super- 
ficie ventral del tarso empezando desde el tercio distal del primer 
artejo está densamente cubierto por erectos pelos foliiformes, api- 
calmente encorvados en la dirección distal. En los ejemplares ablan- 
dados por remojo cualquier objeto fino que toca la superficie ven- 
tral del tarso se desliza distalmente y se encuentra sujetado entre 
las uñas y los dos últimos artejos tarsales. Aunque hasta el presen- 
te nadie ha podido observar cómo las Rhopalosoma cazan a sus 
víctimas, bien podemos suponer que la estructura particular de 
sus tarsos está relacionada con los hábitos de atrapar la presa pa- 
ra paralizarla y poner sobre ella el huevo. 


La modificación peculiar que han sufrido los tarsos de Rho- 
palosoma no tienen, por cierto, nada en común con la formación 
de verdaderas patas raptoras como las que poseen la mayoría de 
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las hembras de Dryinidae, pero, probablemente, constituyen "den- 
tro del orden Hymenoptera el segundo pls conocido de adap- 
taciön para atrapar sus presas. 

Hace tiempo encontré una especie pequena en el sur de la go- 
bernacién de Misiones y el afio pasado el Sr. Antonio Martinez 
me obsequió con otra especie encontrada por él en la provincia de 
Santa Cruz de Bolivia. 


Rhopalostma missionicum sp. nov. 
a Descripta sobre el único ejemplar recogido por el autor en Lo- 
reto, Misiones, 15-II-1934, durante una excursión nocturna y al pa- 
sar la red sobre un campo con la vegetación principal compuesta 
de Paspalum, Vernonia y Cocos yatai Mart. 

Holotipo, macho. 

Long. del cuerpo 9,5 mm. Cuerpo de color amarillo anaranja- 
do, la mancha interocelar negra, los dientes de la mandibula, los 
artejos del flagelo de la antena y los tres ültimos tergitos del gas- 
ter pardos. ` 


Cabeza transversal en el aspecto dorsal 1,8 veces tan ancha 
como larga, con los procesos antenales bien prominentes, el borde 
occipital ligeramente escotado y marginado. Fig. 1. 

El diámetro mayor del ocelo anterior un poco menor que la 
distancia entre ocelo y la órbita (6:7), e igual a la distancia entre 
el borde occipital y los ocelos laterales. En el aspecto frontal la 
cabeza es ligeramente transversa (11:12), con el triángulo ocelar 
marginal. La frente igualmente estrechada orad y occipitad de la 
escotadura orbital; La escotadura del ojo compuesto tres veces tan 
ancha como profunda, ampliamente redondeada en el fondo, tan 
profunda como la anchura del primer artejo del flagelo, muy pa- 
recida a la de R. bolivianum Brues. 

Antena 8,8 mm larga, más corta que el cuerpo. Las dimensio- 
nes respectivas de la longitud de sus artejos: 56, 24, 62, 87, 88, 
90, 81, 80, 73, 65, 57, 57 y 58. ; 

Los últimos antenitos ligeramente encorvados en el medio. Los 
artejos 3-8 cada uno con dos púas terminales. 

La superficie de la cabeza bastante brillante, finamente esca- 
mosocelulada sobre la. prominencia ocelar, casi lisa en la frente, 
cubierta con fina y corta pelosidad, la cual aumenta en largo orad, 
siendo más larga, pero más rala en el borde del clipeo y en la man- 


dibula. 
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Törax 2,41 por 1,15 mm. Los surcos parapsidales llegan a las 
tres cuartas partes basales del escudo del mesonoto y son ligera- 
mente encorvados distad. La superficie del escudete finamente ce- 
lulada y densamente cubierta con cortos pelitos. 





Fig. 1. — La cabeza en el 
aspecto frontal. 








Fig. 3. — Ala posterior. 


La parte media del escudo del metanoto subcuadrada, elevada, 
cada una de las partes laterales con dos carenas oblicuas. 


Los espiraculos del propodeon oblicuos, elipticos, distantes del 
margen oral del propodeon por un espacio igual a su diämetro mayor. 
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El borde posterior del propodeon ampliamente escotado, casi 
recto en el medio, con los ángulos laterales salientes, 

Las extremidades muy esbeltas, ; 

Ala anterior 6,6 mm (Fig. 2). La. primera celdilla R, = sd 
tan larga como la segunda R;; la primera celdilla: M. distintamente 
más larga que la segunda R,, esta Ultima 5,75 veces tan larga co- 
mo su anchura máxima, La celdilla R. casi 2,1 veces. tan larga 
como. su ancho mayor. La vena; segunda m-cu, que cierra externa- 
mente la segunda celdilla mediana. interrumpida dos veces! y obso- 
leta en su tercio oral. La punta oral del nervulus más de dos: veces 
más cercana a la vena Cu que a la base de la vena M- (la relación 


10:26). 


Ala posterior (Fig. 3), muy estrecha en comparación con la 
de la especie siguiente (R. martinezi), con él lóbulo vanal corto, 
la distancia desde la base alar hasta su ángulo externo es menor 
que la doble longitud del lóbulo jugal medio desde el mismo 
punto. La parte basal de C-+Sc con un peine de ónce'setás 
fuertes, la más larga de las cuales supera la anchura de las 
mencionadas venas reunidas. Ocho hámulos. La base de la vena 
R -M fuertemente ensanchada con el borde externo ondulado. La 
vena Cu no se prolonga distalmente del ángulo que forma con Cuv: 
Los demás detalles como en la Fig. 3. j 


Alas hialinas con las venas anaranjadas en la base alar. 


Pecíolo 2,24 mm por 0,59 mm y 0,66 mm de alto, El espiräcu- 
lo a unos (0,83 mm desde la base, Una ligera impresiön dorsal. cer- 
ca del margen caudal del peciolo estä limitada por una carena en 
forma de V. El borde caudal del peciolo semitransparente con pe- 
losidad más densa. La pelosidad del gáster se vuelve más larga y 
rala hacia su extremidad caudal. 


La especie es muy parecida a la: R. bolivianum Brues, cuyo 
macho no se conoce todavia, siendo R. missionicum mucho menor, 
con la cabeza menos ancha y la escotadura ocular algo más am- 
plia y más redondeada en su fondo. A juzgar por el dibujo N° 3 
de la lámina de Brues 1943 la R. bolivianum: (erröneamente desig- 
nada como R. boliviense, solamente en esta figura) tiene el.ocelo 
anterior mucho más grande y la prominencia ocelar mucho menos 
saliente que en R. missionicum. Es de lamentar que los caracteres 
muy importantes en coloración, forma y especialmente las: nerva- 
duras alares no se mencionan en las descripciones del.‘ Dr. Brues; 
pero evidentemente constituyen los caracteres muy importantes que 
permiten reconocer.con más seguridad las especies. 
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Rhopalosoma martinezi sp. nov. 


Descripta sobre el ünico ejemplar recogido en Buena Vista, 
Departamento de Santa Cruz, Bolivia, en el mes de febrero de 1950 
por el Sr. Antonio Martinez entre los demas insectos nocturnos 
atraidos por la luz de una lampara. 

HEMBRA, Holotipo. 

Longitud del cuerpo 23,5 mm, La coloración general de un 
amarillo testáceo. Cabeza de color más claro con ojos y la mancha 
interocelar negros, esta última llega lateralmente hasta las órbitas 
internas, siendo oralmente escotada hasta el borde del ocelo im- 
par. Del mismo color las manchas dorsales del escapo y pedicelo, 
los artejos 3-9 de la antena y una línea lateral en el pecíolo. Los 
últimos artejos del flagelo castaños con manchas negras (Fig. 4). 
Las uñas tarsales, los dientes apicales de las mandíbulas y las es- 
pinas de las antenas y patas castaños. 

Cabeza: en el aspecto dorsal 2,2 veces tan ancha: como larga 
(0,327 por 0,147 mm) con el borde occipital distintamente esco- 
tado y marginado. En el aspecto frontal la cabeza distintamente 
transversa (Fig. 5), 0,295 mm de alto, medida desde el borde cli- 
peal hasta el margen occipital, El triángulo ocelar distintamente 
alejado del margen en el aspecto frontal. El diámetro del ocelo 
anterior más de dos veces y media tan largo como su distancia 
del ocelo lateral. La parte más angosta de la frente debajo de la 
escotadura ocular. Esta última de 2 a 2,5 veces tan ancha como 
profunda, variación distinta en los dos lados de la cabeza, apenas una 
cuarta parte del ancho mayor del ojo, su fondo angular o redon- 
deado. La frente con una carena mediana desde el ocelo anterior 
hasta la base del clípeo. 

El triángulo ocelar poco prominente. La superficie de la ca- 
beza finamente punteada, con los espacios teselados entre las pun- 
turas y éstas todas pelíferas. La pelosidad blanca, corta y bastan- 
te espesa sobre el vértice y frente se vuelve amarillenta y mucho 
más larga en el clípeo y labro. 

Antena más corta que el cuerpo, 17 mm, Las dimensiones res- 
pectivas de largo de sus artejos: 100, 27, 135, 214, 207, 210, 207, 
185, 166, 160, 145 y 137. 

Los cinco artejos basales del funículo con dos púas terminales 
cada uno. 

Mandíbulas con pelos rojizos largos y bastante gruesos. La 
pelosidad de los palpos mixta blancuzca y amarillenta. 

. Tórax: dos veces más corto que el gäster, Mesonoto densa y 
finamente punteado con la superficie entre las punturas teselada. 
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Fig. 4. a) Escapo y pedicelo. b) 

los artejos noveno y décimo. c) los 

artejos undécimo y duodécimo de 
la antena. 





ARE ee | Ofen 


Fig. 6. — Los pelos foliados de la... 
superficie ventral de los * 
artejos tarsales. 


Fig. 8. — Ala anterior. 





Fig. 5. — La cabeza en 
el aspecto frontal. 


Fig. 7. — La uña exter- 
na del tarso posterior. 





Fig. 9. — Ala posterior. 
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La pelosidad blancoamarillenta se vuelve mas larga en el escudete 
y propodeon, el borde caudal de la parte media del metanoto con 
la pelosidad mas larga. Los surcos parapsidales no sobrepasan los 
tres cuartos del mesoscudo y son ligeramente encorvados en su 
parte distal. 


El escudete con la zanja basal ángosta, limitada lateralmente 
por una corta - carena, los bordes laterales del escudete subrectos. 


La parte‘ media del metanoto poco elevada, con un rastro de 
frenum en su base, densamente punteada y mate en el disco, Par- 
tes laterales del metanoto amplias, con las carenas internas incli- 
nadas hacia la línea media e interrumpidas oralmente, Las care- 
ns laterales, interrumpidas en el medio, se doblan hacia la base 'alar. 

Los espiráculos del propodeon distantes del borde oral con el 


espacio igual a su diámetro mayor. El margen caudal del propo- 
deon notablemente escotado y elevado lateralmente abrazando la 
base de la articulación peciolar. 


Tarsos distintamente dilatados. Los artejos segundo, tercero 
y cuarto se prolongan distalmente en tres puntas de las cuales las 
dos laterales terminan con largas espinas. Los pelos foliiformes co- 
mo en la Fig. 6. Las uñas asimétricas, las externas provistas con 
una fuerte espina foliada, fig. T, ambas con dos dientes romos 
preapicales. Las espinas terminales de los artejos 2-4 huecas, lon- 
gitudinalmente estiradas, Algunas espinas fuertes de la superficie 
dorsal del tarso con el relieve helicoidal. 


Alas distintamente amarillentas, varias celdillas con claro di- 
bujo de las manchas amarillentas mostradas en las Figs. 8 y 9. Ala 
anterior 16,5 mm por 5 mm. La segunda celdilla R: casi dos y me- 
dia veces tan larga como la primera. La primera celdila M dis- 
tintamente más corta que la segunda R,, la cual es 6,4 veces tan 
larga como’ su anchura mayor. La celdilla primera R tres veces 
tan larga como ancha. La m-cu obsoleta y la segunda célula me- 
“diana se prolonga hasta el borde externo del ala. Nervulus muy 
encorvado, su punta oral es casi equidistante de las venas M y Cu 
(en relación 28:27). La incolora línea anal termina cerca de su 
bifurcación (se prolonga: en R. missionicum hasta en nivel de la 
segunda m-cu). La yena A muy encorvada distalmente. 


Ala posterior ancha con la vena C + Sc muy ensanchada en su 
cuarta parte basal, el peine compuesto de unas 25 setas erguidas 
todas más cortas que la anchura de la vena. Lóbulo vanal distin- 
tamente más de dos veces tan. largo como el lóbulo jugal. La vena 
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Cu se prolonga distad de la base del löbulo vanal. La vena R, se 
ensancha basad de la parte proximal de la R +M, esta última no 
ensanchada como en R. missionicum. Catorce hämulos, 


El peciolo 6,1 por 1,3 mm y 1,38 mm alto, 4,4 veces tan largo 
como su altura. Lateralmente el peciolo lleva una linea elevada 
careniforme, negra. La depresiön caudal no marginada, la pelosi- 
dad de la parte caudal del peciolo pareja con la del resto. 

Gäster: 10 mm de largo, El ültimo tergito con la pelosidad 
corta y erecta espinuliforme. 


Esta especie encontrada en el mismo lugar que el ejemplar 
tipico de R. bolivianum Brues se aproxima mäs a la R. simile Brues 
conocida de la América Central y de la parte norte de la América 
del Sur. De la especie nombrada se distingue por su tamaño algo 
mayor, por su coloración, por el espacio interocelar menor y por la 
cabeza algo más ancha. También los surcos parapsidales son más 
largos, la escultura del tórax y cabeza y la pelosidad torácica son 
más densas. Finalmente el pecíolo es más largo. 


Como ya hemos tenido oportunidad de indicar la falta de los 
datos referentes a los caracteres de las alas, los cuales pueden te- 
ner importancia decisiva en las diagnosis dadas por el Dr. Brues. . 


Los ejemplares típicos de ambas especies se encuentran en la 
colección del autor. 
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Bella Vista, XII 1950. 


EL GENERO DYSPTERIS Y SUS REPRESENTANTES 
ARGENTINOS 
(Lep. Geometr.) 


por 


ANGELINA CHIARELLI DE GAHAN (1) 


Al revisar parte del material de Geométridos coleccionado por 
el señor Antonio Martinez primero, y por el R. P. Gregorio J. Wi- 
lliner, S. J. después, en sus últimos viajes a Bolivia, encontréme 
con dos ejemplares que me llamaron la atenciön por su hermosura 
y delicados colores. La determinaciön de estos ejemplares me obli- 
gó a revisar las especias de este género, ya que por el lugar en que 
habian sido cazados, suponiamos que algunos representantes de él 
llegarian hasta nuestro pais. 


Este género es, en general, escaso en las colecciones, y para 
la realización de este trabajo, he contado ademas de los ejemplares 
ya mencionados, con los que me proporcionó el Museo Argentino 
de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”, 1 ejemplar de la 
colección Berg existente en la Universidad de Buenos Aires y 1 
ejemplar de la colección Breyer. 


Debo ante todo agradecer al señor Martínez, al R. P. Williner, 
al señor Alberto Breyer el haberme confiado el material por ellos 
coleccionado, como así también al Museo Argentino de Ciencias 
Naturales quien por intermedio del señor Ricardo N. Orfila me 
facilitó los ejemplares de la colección; agradezco también al señor 
Orfila el haberme proporcionado publicaciones de su biblioteca par- 





(1) Doctora en Ciencias Naturales, técnica de la División de Zoología Agrícola del Instituto 
de Sanidad Vegetal del Ministerio de Agricultura y Ganadería de la Nación. 
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è ; week 
ticular y al fotógrafo Sr: Alfredo E. Caramés y al dibujante don 
Oscar Hernández por haber colaborado en la ilustración del pre- 
sente trabajo, ; 


Este género no ha sido hasta ahora senalado para nuestro pais 
a pesar de existir en las colecciones material cazado en Misiones. 

Es exclusivamente americano extendiéndose desde Canadá has- 
ta la Argentina. Antes de ahora el área de distribución geográfica 
de este género se habia considerado hasta el Brasil; con el mate- 
rial de Martinez y ¡Williner coleccionado en Bolivia y el de Breyer 
y Hayward en Puerto Aguirre, asi como el de la colección Berg con 
el rótulo de Misiones, se amplía el área de distribución hasta la 
Argentina. 


Es muy próximo al género europeo Sparta descripto por Stau- 
dinger y representado por una sola especie S. paradoxaria. 


Género Dyspteris Hübner 


1816 Dyspteris Hübner, Verz. bek. Schmett.: 286, 
1818 Dyspteris Hübner, Zutr. zur Sam. Exot. Schmett. I: 29, fig, 171. 
1850-1858 Dyspteris Herrich-Schaeffer, Aussereur. Schmett.: 62, fig. 346, 

1857 Dyspteris Guenée, Sp. Gen. Lep. Phal. IX: 363. 

1861 Dyspteris Walker, List. Lep. Het XXII: 557. 

1866 Dyspteris Walker, List Spec. Lep. Suppl. XXXV: 1608. 

1876 Dyspteris Packard, Report of the U.S. Geol. Survey of the Territ. 
X: 368, tab. 4, fig, 6. 

1891 Dyspteris Druce, Biol. Centrali Americana II: 86, 

1915 Dyspteris Holland, the moth book: 323. 

1916 Dyspteris Prout in Seitz, Die Grosschmett. der Erde, Band 8: 188, 

1916 Dyspteris Oberthür, Etude de Lep. Compare, Fasc. XII: 85. 

1928 Dyspteris Mortimer D.L., Cornell University. A list of the insects 
of New York: 593. 

1938 Dyspteris Mc Dunnough, Check list of the Lep. of Boreal America: 146. 

1948 Dyspteris Forbes, Lepidoptera of New York and neighboring Sta- 
tes, part. II: 175. 


DIAGNOSIS: | i 


Alas de color blanco con franjas verdes o de color verde azu- 
lado; las anteriores anchas triangulares de ápice muy agudo, las 
alas posteriores pequeñas y como abortadas. 


DESCRIPCIÓN: 


Cabeza de color verde. Palpos delgados, sinuosos, apenas al- 
canzan la frente, el último artejo es corto y cónico. Antenas del 
macho cortas, pectinadas con láminas decrecientes y el ápice den- 
tado, las de la hembra, espesas y dentadas. Ojos grandes, ocupan 
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las 2/3 partes de la cabeza. Törax y abdomen de color verde mez- 
clado con escamas blancas; éste último es delgado y alcanza las 
alas posteriores. Alas anteriores grandes, triangulares, con el ápi- 
ce agudo y el borde interno corto; el margen externo tan largo co- 
mo el margen costal; torno en ángulo apenas obtuso, casi recto. 
Ala posterior pequeña como abortada con un repliegue abdominal 
y la célula muy corta. Las nervaduras del ala posterior presentan 
la SC y la R muy separadas y conectadas por una nervadura pe- 
queña que parte de la DC, ésta es diminuta, apenas 1/4 de la lon- 
gitud del ala; M1 y R nacen separadas. La parte posterior del ala 
se halla plegada; M3 y Cu que es rudimentaria, nacen en el án- 
gulo anal, Frénulo ausente. Patas muy delgadas y largas. 


GENOTIPO: 
El género Dyspteris fué creado por Hiibner en 1816 sobre la 


especie diminutaria de Surinam que representa en Zütr. Samml. 
Exot. Schmett. N’ 171-172. 


CONSIDERACIONES GENERALES: 


Hiibner da como caracteristica mas notable de este género la 
desigualdad en el tamafio de las alas, siendo las inferiores mucho 
mas pequenas, e 

Por la disparidad de las alas este género podría relacionarse 
con el género Lobophora aunque en éste la reducción de las alas 
posteriores está compensada por un lobulito que forma como pe- 
queñas alas supernumerarias. El caso de Dyspteris es distinto ya 
que la reducción de las alas posteriores modifica en ellas la dispo- 
sición de las nervaduras. 

Guenée senala para el género Dyspteris ocho especies. Divi- 
de a este género en dos grupos, a saber: 

Grupo I: Mariposas grandes de color blanco con bandas an- 
chas verdes. Incluye en este grupo las especies: amata de Cramer, 
egregiaria y legitimaria de Guenée. 

Grupo II: Mariposas pequeñas de color verde con líneas finas 
onduladas o lisas de color blanco. Coloca en este grupo las espe- 
cles: diminutaria de Hübner, abortivaria de H. Sch. y lobophoraria, 
naiadaria e inaequaria de Guenée. 

Oberthür en su “Etude de Lepidoptérologie Comparée”, seña- 
la que la especie legitimaria de Guenée y la amata de Cramer son 
iguales; por lo tanto la primera cae en sinonimia y subsiste la es- 
pecie amata. En lo referente a las especies inaequaria y lobopho- 
varia este autor representa en la Fig. 3226 la primera de estas es- 
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pecies y en cuanto a lobophoraria dice que es tan semejante que 
“no hay razón de dibujarla”. Cabeme agregar que he comparado 
los preparados de genitalia de ambas especies y tampoco muestra 
ninguna diferencia, razön por la cual debe subsistir la especie inae- 
quaria solamente. 

Por otra parte, si se examina la figura con que Hiibner repre- 
senta su especie diminutaria, se observa que es bastante semejan- 
te a las dos anteriores, tanto que Oberthiir hace subsistir sdlo esta 
ultima especie, En total de las ocho especies que describe Guenée 
en su Sp. Gen. Lep. una vez que Oberthiir hizo la revision de las 
especies de este género Dyspteris, quedaron reducidas a cinco es- 
pecies. Luego del estudio de los preparados de genitalia concuerdo 
con Oberthiir. 


Hay que agregar a estas especies, la crispisulcans descripta 
por Prout, cuya patria es el Perü; trifilaria Walker, procedente de 
Colombia, que no conozco, pues; ninguna de las descripciones con- 
cuerda con el material que tengo a la vista. Ademas Dognin en 
. “Héterocéres Nouveaux de l'Amérique du Sud”, fascículos 13 y 21 
describe las especies viridilineata y formosa y la subespecie formo- 
sa subvariata, sobre las que no puedo opinar por no haber podido 
consultar esa obra. 

El género Dyspteris consfäria pues, de nueve especies y una 
subespecie. De ellas una especie abortivaria se halla señalada pa- 
ra Canadá, Estados Unidos de América hasta Florida. Las demás 
especies son sudamericanas, de las cuales: egregiaria, naiadaria e 
inaequaria son argentinas. 

Los ejemplares con que he contado se hallan en general en 
deficiente estado de conservación. Son especies muy delicadas, se 
descaman y decoloran con facilidad, por lo que se dificulta el examen. 


Dyspteris egregiaria Guenée 


1857, Dyspteris egregiaria Guenée, Sp. Gen. Lep. IX: 364, pl. 8, fig, 6. 
1861 Dyspteris egregiaria Walker, List Lep, Het. XXII: 364. 
1916 Dyspteris egregiaria Oberthür, Et. Lep. Comp. fasc. XII: 86, 


DESCRIPCION ORIGINAL: “33 mm. Ailes d'un blanc pur avec les 
dessins d’un beau vert-pomme: les supérieures ayant la cöte de 
cette couleur jusqu'à la coudée, qui est ondée, blanche, précédéa 
d'un filet et suivie de taches inégales, arrondies et confluentes. Ex- 
trabasilaire dentée et suivie aussi d'un filet vert, Subterminale trés 
rapprochée du bord. renflet sur les nervures, et placée entre des 
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traits verts qui son plus épais entre 2’ et 2. Ailes inferieures trés 
petites, avec le bord et deux lignes vertes dentées, interrompues. 
Front et vertex verts. 9 plus grande (38 mm.) avec une série des 
taches rondes, isolées, entre les deux lignes des inferieures, Brésil. 
Un g, deux Y. Coll. Mus. et Guenée. : 


Cette charmante espéce n'a pas non plus des points terminaux". 


REDESCRIPCION: Expansión alar 38mm. Color general blanco 
satinado con cuatro bandas verdes que naciendo en el ápice se en- 
sanchan en forma ondulada hasta el margen anal del ala posterior. 
Linea marginal formada por un fino filete verde; orla blanca. 


Macho. Cabeza: Región frontal y occipital de color verde, ojos 
grandes color castaño oscuro con moteado negro. Antenas cortas 
bipectinadas hasta los dos tercios de la longitud total con láminas 
decrecientes luego hasta ser dentadas en los extremos. Palpos cor- 
tos, dirigidos hacia arriba no alcanzan la frente; el ler. artejo es 
blanco, de tamaño mayor que los otros dos reunidos, 2° artejo de 
color verde y de tamaño menor que la mitad del primero, 3er. 
artejo cónico de color verde oscuro, apenas alcanza el tamaño de 
la mitad del segundo artejo. 


Tórax: Por el lado dorsal cubierto con escamas piliformes blan- 
cas, tégulas y patagias de color verde; por el lado ventral cubierto 
de escamas color ocre claro y blancas, mezcladas. 


Patas: Finas y largas. Las patas anteriores presentan el fé- 
mur, la tibia y los tarsos cubiertos por escamas verdes por el lado 
externo y blancas por el lado interno; estrigilo castaño oscuro por 
el lado externo y blanco por el lado interno. Las patas medianas 
y posteriores, presentan el fémur de color ocre y las tibias y los 
tarsos de color oscuro con anillos blancos en las articulaciones; 
espolones de color blanco. 


: Alas anteriores: Grandes, de forma triangular, con el ápice 
muy agudo, el margen costal casi tan largo como el externo, éste 
forma en el ápice una pequeña escotadura; torno casi en ángulo 
recto. Costal verde. 


Alas posteriores: Pequeñas, menores que la mitad de las an- 
teriores, de forma alargada casi réctangulares, margen externo cor- 
to; el margen anal forma un pliegue pequeño que influye en la 
modificación de las nervaduras. 

Abdomen: La longitud del abdomen apenas sobrepasa las alas 
posteriores, Es delgado y de color claro; sus segmentos están cu- 
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biertos de escamas blancas y verdes en la parte posterior forman- 
do anillos. 


Genitalia d: Tergito ancho, fuertemente quitinizado; uncus 
pequeno, espatuliforme. Esternito ancho con saccus corto y estre- 
cho; parte basal del ano, ancho, membranoso; gnathos ausente; val- 
va cóncava mas ancha en la base, a los Y se estrecha por el borde 
externo hasta el ápice donde presenta un pincel de pelos; por el 
lado interno también es piloso. Anellus bien quitinizado. Aedeagus 
grueso, cilíndrico; en la foto se ve la vessica algo salida. 

Se ha hecho la redescripción de esta especie sobre 2 ejem- 
plares colectados en Bolivia; por referencia de algunos entomólogos 
que conocen el norte argentino esta especie llega hasta nuestra pais. 


Dyspteris naiadaria Guenée 


1857 Dyspteris naiadaria Guenée, Sp. Gen. Lep. IX: 363. 

1861 Dyspteris naiadaria Walker, List Lep. Het., XXII: 363. 

1891 Dyspteris naiadaria Druce, Biol. Centr. Amer. II: 86. 

1916 Dyspteris naiadaria Oberthiir, Etud. Lep. Comp., fasc. XII: 86, fig. 3227. 


DESCRIPCION ORIGINAL: “30 mm. Ailes blanches, couvertes de 
stries transversales d’un vert-d’eau et lavées de cette couleur a la 
cote el au bord terminal. Deux ombres médianes oblique, droites, 
d’un vert plus foncé. Prés de la premiére un petit point cellulaire 
blanc. Une ligne subterminale blanche, plus ou moins dentée, se 
découpe sur le vert du bord, Les franges sont un peu salies, avec 
des points bruns au bout des nervures, En dessous, touts les des 
sing sont distincts, surtout la subterminale. Le front et les palpes 
sont mélangés de vert et de brun claire. 2 semblable, a la forme 
pres des secondes ailes. Brésil. Un d', deux 9. Coll, Mus. et Guenée". 


REDESCRIPCION: Expansión alar 30mm. Color general verde 
claro con líneas transversales blancas. La banda mediana verde más 
oscura; dentro de esta banda y más cerca de la línea antemediana 
un puntito discal blanco. : 


Macho. Cabeza: Región frontal y occipital de color verde mez- 
clado de escamas de color castaño claro. Ojos color castaño con 
manchas negras. Antenas castaño claro, más largas y más finas 
que egregiaria, bipectinadas hasta la mitad de la mitad de la lon- 
gitud total, el resto dentadas. Palpos cortos dirigidos hacia ade- 
lante, el ler. artejo es el mayor de color blanco; el 2° artejo, de 
color verde, menor que el primero y mayor que el tercero, el 3er. 
artejo fino, de forma acicular, color castaño. 
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Fig. 1. — Dyspteris naiadaria, Guenée. 1) Trozo de antena en su parte media; se observa 
la reducción de las laminas. 2) Palpo. 3) Pata posterior. 4) Pata media. 5) Pata anterior. 
6) Nervaduras; se destaca la modificaciön que adquieren las alas posteriores 
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Torax por el lado dorsal cubierto de escamas piliformes blan- 
cas y ocre mezcladas; tégulas ocre mezclado con verde; patagias 
verde; por el lado ventral ocre y blanco. 


Patas anteriores castafio claro por el lado externo y blanco 
por el lado interno; estrigilo castaño oscuro; patas medianas y pos- 
teriores con los fémures cubiertos de escamas verdes y blancas por 
el lado externo y blancas por el lado interno; tibias y tarsos cas- 
taños por el lado externo y claros por el lado interno. 


Alas anteriores grandes, de forma triangular con la costal le- 
vemente arqueada y de color oscuro mucho más marcado cerca del 
ápice. Margen externo levemente curvado. En el extremo de las 
nervaduras se distinguen puntos castaño oscuro. 

Alas posteriores alargadas y muy reducidas; presentan un plie- 
gue en el margen anal. 


Abdomen delgado y de forma cónica, no alcanza a la longitud 
de las alas posteriores, es de color claro. 


Genitalia d: uncus bien desarrollado, curvado y terminado 
en punta, escasamente piloso, gnathos ausente; valva con la parte 
costal quitinizada y con el contorno piloso, el extremo es de bor- 
des redondeados; tergito más estrecho y alargado que en egregiaria, 
curvado en la base y regularmente quitinizado; esternito ancho y 
chato; saccus más largo y ancho que en egregiaria; anellus qui- 
tinizado; aedeagus cilíndrico y levemente curvo, la vessica apa- 
rentemente sin cornuti. 


Hab.: Méjico, Guatemala, Venezuela, Brasil y ahora Argentina. 


Dyspteris inaequaria Guenée 


1857 Dyspteris inaequaria Guenée, Sp. Gen Lep. IX: 32. 
1861 Dyspteris amata Walker, List Lep. Aet. Brit Mus. XXII; 557. 
1916 Dyspteris inaequaria Oberthiir, Et. Lep. Comp., fasc. XII: 85, fig. 3226. 


DESCRIPCION ORIGINAL: “25mm. Ailes d’un vert-d’eau avec la 
frange blanche, finement ponctuée de noir et deux lignes commu- 
nes, blanches, dentées, paralléles entre elles et au bord terminal, 
dont elles sont assez reprochées. Supérieures ayant en outre une 
petite lunule cellulaire blanche. Ces ailes sont larges, triangulai- 
res, à bord terminal droit; les inférieures sont trés petites à bord 
terminal droit, à angle anal aigu, Front et palpes d'un vert foncé. 

9 semblable, sauf que les ailes inférieures sont un peuplus lar- 
ges, moins aigues à l'angle anal, et à bord terminal un peu convexe. 


(1951) XV Revista Soc. ENTOMOLÓG. Arc. 27 


Cayenne, Un g, une 9. Coll. Guenée.” 


REDESCRIPCIÓN: Expansión alar 22mm. Color general verde 
azulado con líneas blancas, margen blanco y negro, levemente ar- 
queado. 


Macho. Cabeza: Región frontal y occipital de color verde in- 
tenso. Ojos pequefios, color muy oscuro casi negro. Antenas bi- 
pectinadas hasta la mitad de la longitud total, de color castano 
oscuro, con el raquis verde intenso y las láminas decrecientes os- 
curas. Palpos pequenos, dirigidos hacia adelante, el ler. artejo, ma- 
yor, de color castaño claro con blanco; el 2º artejo color verde in- 
tenso; 3er. artejo pequeño, acicular, de color castaño oscuro, En 
el límite de los artejos una fila de escamas blancas forman anillo. 


Tórax: Por el lado dorsal se halla cubierto con escamas pili- 
formes de color verde; tégulas y patagias verde más intenso. Por 
el lado ventral está cubierto de escamas color ocre y verde claro. 


Patas: Delgadas y largas. Los fémures son de color verde y 
las tibias y tarsos alternan por el lado externo el color castaño 
oscuro y el blanco; por el lado interno son blanco mezclado con 
algunas escamas verde; estrigilo de las anteriores, castaño; espo- 
lones de las tibias, blancos, 


Alas anteriores: Bastante más grandes que las posteriores; de 
color verde azulado presentan el borde costal levemente arqueado 
y de color castaño oscuro hasta los 25 de su longitud; a partir de 
esta distancia y en todo el margen externo de la orla está forma- 
da por una línea interrumpida y alternada de escamas blancas y 
negras. La línea postmediana y submarginal casi paralelas; cerca 
de la antemediana un punto discal, blanco. 

Alas posteriores: Del mismo color verde aunque algo más cla- 
ras, borde interno de color blanquecino; línea mediana blanca, la 
post-mediana apenas marcada. 


Abdomen: La longitud apenas alcanza a las alas posteriores, 
es delgado y de color verde oscuro mezclado con escamas blancas 
-y castaño oscuro. 

Genitalia g: Se han comparado los preparados de esta espe- 
cie y otros que habíamos; clasificado como lobophoraria y se ha 
llegado a la conclusión que se trata de la misma especie, 


Tergito más ancho que en naiadaria y regularmente quitini- 
zado; uncus algo más reducido y con escasas setas; esternito an- 
cho y en la base el saccus corto y redondeado; parte basal del ano | 
membranoso. Valva quitinizada e incurvada con la zona apical bien 
falcadas y cubierta de pelos en toda la superficie y en el margen in- 


28 Revista Soc. ENTOMOLOG. Arc. (1951) XV 


terno; anellus ancho en la parte ‘superior se estrecha a los lados 
del aedeagus, éste es de forma cilindrica y bien quitinizado; no se 
observan cornuti. 

Genitalia 9: ovipositor ancho, bien quitinizado; octavo ester- 
nito bien desarrollado; apöfisis anterior chata, espatuliforme, duc- 
tus bursae estrecho, muy consistente, desemboca en la bursa copu- 
latrix amplia, ovoide; signum apenas perceptible. 


Dyspteris abortivaria Herrich - Schaeffer 


1850-1858 Geometra abortivaria Herrich-Schaeffer, Samml. Ausser. Schmett.: 

27, fig. 346. 

1857 Dyspteris abortivaria Guenée, Sp. Gen, Lep. IX: 363. 

1861 Dyspteris abortivaria Walker, List Lep. Het. XXII: 558. 

1876 Dyspteris abortivaria Packard, Report U.S. Geol. Survey Territ. X: 
368, tab. 4, fig. 6. . 

1891 Dyspteris abortivaria Druce, Biol. Centr. Amer., II: 86. 

1915 Dyspteris abortivaria Holland, The moth book: 323. 

1916 Dyspteris abortivaria Oberthür, Etude Lep, Comp.., XII: 85. 

1928 Dyspteris abortivaria Mortimer, D.L., Cornell University. A list of 
insects of New York: 593. 

1938 Dyspteris abortivaria Mc Dunnough, Check list Lep. Boreal Ameri- 
ca: 146. 

1948 Dyspteris abortivaria Forbes, Lepidoptera of New York and neigh- 
boring States, part II: 175. 


DESCRIPCIÓN ORIGINAL: “Alae utriusque sexus posteriores. in- 
tus abortive. Die hinterfliigel beider Geschlechter am Innervrande 
gleichmässig verkümmert, so dass die Ripen erst von 4° an deu- 
tlich werden. Fühler der Manner kammzáhnig. Amm. 36” 

Especie norteamericana, Su distribuciön geogräfica abarca des- 
de Canadä hasta Florida. 

En la colección del Museo Argentino de Ciencias Naturales 
existen 3 ejemplares partenecientes a la colecciön Giacomelli, nü- 
mero 12175. 

Por tratarse de una especie septentrional ya estudiada no ha- 
cemos la redescripciön. Presentamos tan sölo a titulo de ilustra- 
ción, foto-dibujo de genitalia para comparar con las: demás especies. 


Dyspteris amata Cramer 


1780 Phalena amata Cramer, Pap. Exot. III, fig. 228, 

1816 Dyspteris breviataria Hiibner, Verz. bek. Schmett.: 286. 

1857 Dyspteris amata Guenés, Sp. Gen. Lep. IX: 364, 

1861 Dyspleris amata Walker, List Lep. Het. Brit. Mus. XXII: 557. 
1916 Dyspteris amata Oberthiir, Et. Lep. Comp., fasc. XII: 86. 
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DESCRIPCION ORIGINAL: “La superbe lustre par lequel cette 
phalene brille, ne sauroit étre representé d’aprés nature. Les bandes 
vertes des ailes surpassent presque l'éclat du satin, et les bandes 
blanches ont un lustre argenté. En dessous le corp et les pattes 
sont blanches, Les ailes y ressemblent a la surface supérieure. Les 
antennes sont plumacées, On la trouve a Surinam". 


Dyspteris trifilaria Walker 
1866 Dyspteris trifilaria Walker, List Lep. Het. Brit. Mus. Suppl, XXXV: 1608. 


DESCRIPCIÖN ORIGINAL: “Mas. Glauca-viridis; oculi albo cinc- 
ti; palpi porrecti, graciles linearis; antennae fulvae, crassoe, abdo- 
minis segmenta albo fasciata; alae punctis marginalibus nigris. an- 
ticae lineis tribus albis angulosis; posticae lineis duabus albis sub- 
rectis, 


Male: Sea- green. Head white about the eyes. Palpi smooth 
slender, porrect, a little longer than the breadth of the head; third 
joint linear, white at the base, less than half the length of the 
second. ¡Antennae smooth, tawny, very stout. Abdomen not exten- 
ding beyond the hind wings; a white band on the hind border of 
each segment; apical tuft very small. Legs very slender, tarsi and 
fore tibiae black, the latter and the joints of the former white 
towards the base. Wings elongate with black marginal points. Fo- 
re wings acute, with three white oblique lines, of which the first 
and the second are much more deeply zigzag than the third; costa 
and exterior border slightly, convex, the latter very oblique. Hind 
wings with two white nearly straight lines. Lenght of the body 
31% lines; of the wings 12 lines. Santa Marta. From Bouchard 
collections”. 


No conozco esta especie, 


Dyspteris crispisulcans Prout 


1926 Dyspteris crispisulcanr| Prout, Novitates Zoologicae, XXXIII: 13. 


DESCRIPCIÓN ORIGINAL: “g 35-38mm.; 9 38-42mm. Head 
green, Palpus in y 1%, in 9 2, 2nd. joint above and beneath 
with rather long-projecting hair-scales, Antenna in g with the pec- 
tinations rather short, in 9 with the projections beneath not deep. 
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Torax and abdomen green, the latter with narrow whitish belts 
at ends of segments. Fore and midlegs blackish on upperside. 
Forewing moderately broad, though less so than in brevia- 


taria Hb. (Zutr, I: 29), the tornus being less square; bluish green, 
in places mixed with white, which becomes the predominent tone 





Fig. 2. — Dyspteris inaequaria, genitalia Fo 12 aedeagus; 2, Dyspteris abortivaria, ge- 

nitalia g 2% aedeagus; 3. Dyspteris inaequaria, genitalia 9; 4. Dyspteris egregiaria, geni- 

talia d 42 aedeagus; 5. Dyspteris lobophoraria, genitalia do», aedeagus; 6. Dyspteris 
natadaria, genitalia di 6%, aedeagus. 


in the median area, except towards costa; a small white cell-spot; 
lines deeper green, edged with white on their reverse sides; ante- 
median acutely angled outward in cell, thickened at the angle so 
as to touch cell-spots; postmedian markedly irregular, rather shar- 
ply dentate outward on the veins, incurved between the radials 
and more slightly behind middle, anteriorly slightly more oblique 
than termen; subterminal line white irregularly dentate; conspi- 
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cuous white vein-spots between this and termen; fringe green pro- 
ximally, white distally. Hindwing in both sexes narrow, the apex 
slightly more rounded than in breviataria; DC in 9 biangulate; first 
line wanting; the rest nearly as on forewing. 


Underside similar; median area of forewing less white; white 
markings of hindwing more or less windened, 


E. Perú: Huancabamba, Cerro de Pasco; tipe hand another 
d; Cushi, Prov. Huanuco 1.900 ms. 1 d, 1 9, S. E. Perú, Chiri- 
mayo 1000 feet- July 1901, 1 9. All in coll. Tring Museum”, 
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-UN EXTRAORDINARIO PTEROCALLIDO DE LOS YUNGAS 
(Dipt. Acalyptrata) 


por 


EVERARDO E. BLANCHARD 


El entomölogo Ricardo N. Orfila ha tenido la amabilidad de 
confiarme el estudio del curioso diptero que describo a continua- 
ción y que fué hallado por el Padre Gregorio J. Williner S.J. en 
enero del ano ppdo. en Chapare (Yungas) Bolivia, 

Esta nueva especie llama en seguida la atenciön por el des- 
arrollo extraordinario de las orbitalias que se proyectan a cada 
lado de la cabeza en forma de largos pedünculos con los ojos com- 
puestos colocados en sus extremidades. Por la clave de Hendel 
(1909) llega al apartado 17, pero aunque presenta cierta afinidad 
con el género Paragorgopsis, Giglio Tos, se distingue por la R2 casi 
recta, el largo extraordinario de los tubérculos oculares y por el 
dibujo alar que se asemeja a Paragoniaeola, Blnchd. (1938). De es- 
te último género se diferencia’ por tener la primera célula cubital 
normal, sin borde posterior trilobado ni ensanchada anteriormente, 
además los tubérculos laterales cefálicos alcanzan poco desarrollo 
en Paragoniaeola. Por consiguiente considero que el pterocállido en 
estudio representa un nuevo género, el que dedico gustosamente a 
su descubridor, el Padre Williner. 


Willineria g. nov. 


Cerca de Paragoniaeola Blanchard, diferenciándose por los:ca- 
racteres arriba indicados, por sólo presentar 1 MSPL y por otros 
caracteres indicados en la descripción del genotipo que sigue. 


Willineria arfilai sp. nov. 


Macho: Cabeza: Aspecto dorsal obscurecido, pardusco, el ven- 
tral blanco amarillento; cara y mejillas blanquecinas con excepción 
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de una-banda pardo ocräcea interantenal. Frontalia negruzca, lü- 
nula anaranjada. Ancho cefálico 17,80; alto 1,40; largo 1,10. Ojos 
0,72 x 0,54 de ancho, glabros, colocados en las extremidades de pro- 
longaciones laterales subcilíndricas de las orbitalias de extraordi- 
naria longitud; línea interocular 16,56. Frontalia calva, subtrian- 
gular, ensanchándose anteriormente hasta 1,22 en la sutura fron- 
tolunular. Lúnula 1,60 de ancho por 0,23 de largo, con algunas cer- 
ditas negras esparcidas. Línea ocelunular 0,36; ocelantenal 0,61; 
interantenal 0,64; antenoral 0,55. Lámina facial 0,68 x 1,40 de an- 





Fig. 1. — Willineria orfilai, g. et sp. nov.: a, cabeza, vista de frente; b, región fronto- 
facial de ella, c, antena; d, palpo; e, ala. 


cho, el tercio inferior bruscamente levantado del plano basal. Me- 
jillas con escasos pelos negros. FRO 2, ambas reclinadas. OC di- . 
vergentes y proclinadas. POC divergentes, apenas más fuertes que 
las OC. VRI rectas, convergentes; VRE arqueadas, divergentes, sub- 
iguales a las VRI. VB subiguales al largo del III antenal, colocadas 
decididamente debajo del nivel oral. GN 2, más cortas que las VB 
y 1 PRSTM en cada ángulo externo del borde posterior del orifi- 
cio oral. 

Antenas color naranja. I 0,07; II 0,14; TI 0,39 x 0,21 de per- 
fil dorsal suavemente cóncavo, el ventral ligeramente convexo y 
el ápice redondeado. Arista 1,26, negruzca, con microcilias negras 
subiguales al máximo diámetro de la misma. 


Orificio oral 0,83 x 0,93 de ancho. Palpos amarillo ocráceos 
0,55 x 10,09 con 5-6 cerdas negras largas laterales y apicales, y al- 
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gunos pelos negros cortos esparcidos, Haustelo pardo rojizo, 0,40 
por 0,36 de ancho y con numerosos pelos negros largos y finos. 
Labela ocräceo blanquecina, con algunas cerditas rubias, 


Tórax: pardo negruzco con pruina blanquecina, la región su- 
pra y postalar negro brillante, apruinosa. AC, 1 prescutelar. DC, 
2 fuertes en la mitad posterior de la postpostura. IAL 1; SAL 1; 
PAL 1; NTPL 2; HM 1; MSPL 1; STPL 1. Sétulas dorsales finas 
negras en hileras longitudinales bien definidas; 4 entre las líneas 
DC desde el borde anterior. 


Escutelo 0,55 x 1,02 de ancho, negro luciente con una man- 
cha estrecha cuneiforme en la mitad distal, blanco amarillenta, con 
densa pruina blanquecina. Dos pares de |M equidistantes. 


Patas: anaranjadas con la mital apical de los metafémures y 
el canto dorsal de las meso y metatibias, obscurecidos. Mesotibias 
con 1 AP ventral. Todos los basitarsos más largos que los demás 
tarsitos unidos. 


‘Alas: 5,90 x 1,87, subhialinas con fajas pardo obscuras de 
acuerdo con la figura. Charretera y basicota pardo negruzcas. Cos- 
tigio y remigio, claro amarillentos, las demás nervaduras pardus- 
cas, Prestigma 1,47; estigma 0,60; postestigma 2,25; radiocosta 
0,60; distocosta 0,25. R6 0,19, en el perpendículo del ápice de la 
R1. M2: 1,72 + 1,08 + 1,65. M3: 0,72, algo extradoblada, obli- 
cua, C1: 2,45 + 0,14. 2C sin prolongación angular. R1 con cer- 
ditas dorsales en el tercio distal. Balancines claro amarillentos con 
el cuarto basal negruzco. Escamas pálido amarillentas con flequillo 
largo blanquecino. 


ABDOMEN: 2,66 x 1,72; negro, débilmente pruinoso, con el bor- 
de apical del I y II estrechamente ocráceo. III con mancha apical 
mediano dorsal ocrácea. IV negro brillante, todos los segmentos con 
numerosos pelos negros, III con M apenas diferenciadas y IV con 
8 PRAP finas, subiguales a la mitad del largo del segmento. 


Largo. 7,26 mm. 


HoLotiPo. Un ejemplar macho recolectado por el Padre Gre- 
gorio J. Williner en Chapare (Yungas), Bolivia, 1-1949; en la co- 
lección del Instituto de Historia Natural "Sánchez Labrador". 


Me es grato dedicar esta nueva especie al distinguido colega, 
entomólogo Ricardo N. Orfila, a cuya gentileza debo la oportuni- 
dad de estudiar tan interesante ejemplar. 
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Buenos Aires, 10-XI-1950. 
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Iniciamos este trabajo con una clave para la determinación 


genérica de los Ectrichodiinae americanos. 


1. 


2 
3. 
4 


Inserción de las antenas protegida lateralmente por un esclerito en for- 
ma de placa. Escudete con tres puntas. Ectrichodiella Fracker y Bruner. 


Inserción de las antenas libre; escudete con dos puntas ............ 2 
c Estigmas pequenos circulares . 7. 6. ee rrr bee dei ela iie ala» Star ao tela e 3 
Estigmas mayores, ovales o elípticos ...........o..ooooooommm.oor..».» 5 
Fémures anteriores dentados .................. Borgmeierina Wygod. 
Fémures: anteriores. sin dientes ...2...99. vie do sel na mo sil m aie e eran 4 


. Ojos de los machos grandes, su borde inferior poco alejado de la faz 


ventral de la cabeza, en el aspecto lateral. Ocelos, cuando están presen- 
tes, tan grandes o mayores que la distancia entre ellos. Sutura mediana 
longitudinal del lóbulo anterior del pronoto uniforme, recorriendo todo 
el largo del lóbulo. (Hembras ápteras, sin ocelos perceptibles) Racelda 
Signoret. 

Ojos de los machos muy alejados de la faz ventral de la cabeza, en el 
aspecto lateral. Ocelos menores que la distancia entre ellos. Sutura 
mediana longitudinal del lóbulo anterior del pronoto muy poco per- 
ceptible en su parte anterior, en su tercio posterior con un ahuecamien- 
to profundo. (Hembras aladas, con ocelos bien desarrollados) Daraxa 
Stal. 


. Primer articulo del rostro mucho mas corto que el segundo y tercero 


juntos, no o apenas alcanzando el borde anterior del ojo; cabeza corta 
NSE IR Re Se rare N a TS ATO AOS er SONO ROTO 7 
Primer artículo del rostro tanto o más largo que el segundo y tercero 
juntos, alcanzando o sobrepasando considerablemente el borde anterior 
del ojo; cabeza alargada ............ AO EE SOS E EBERLE 6 
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6. Especies muy delicadas. Primer articulo del rostro muy fino, alcanzan- 
do o sobrepasando el borde posterior del ojo .......... Pothea A. € S. 

— Especie más robusta (fig. 1). Primer artículo del rostro relativamente 
fuerte, éasi no sobrepasa el borde anterior del ojo Pseudopothea gen. n. 


7. Löbulo anterior del pronoto con 1-1 tubérculos y 1+1 carenas no muy 
evidentes. Procesos posteriores del escudete contíguos en su base, alar- 
gados y aguzados apicalmente .............. Travassocoris Wygod. 


— Lóbulo anterior del pronoto sin procesos y carenas; procesos posteriores 
del escudete no contíguos en su base, redondeados apicalmente .... 8 


8. Casi todas las suturas intersegmentales de la faz ventral del abdomen 
punteadas o con carenas pequeñas transversales .................. 9 


— Solamente la primera sutura punteada o con carenas pequeñas .... 10 
9. Antenas de cuatro artículos. Disco de los esternitos abdominales sin 
puntüaciones tr Seh ee arre col saints e Eee NND Vea Zirta Stal. 


— Antenas de ocho articulos. Disco de los esternitos con puntuaciones mas 
o-mehos' numerosas N- supre store rece, es te iota Mera: ores Cricetopareis Breddin. 


10. Antenas de siete u ocho artículos. Sutura mediana longitudinal del ló- 
bulo anterior del pronoto muy poco evidente anteriormente. Pronoto 
nunca fuertemente rugoso. Primer artículo del tarso posterior general- 
mente un poco más largo que el primero y segundo juntos. Brontos- 
toma Kirkaldy. 

— Antenas de ocho artículos. Sutura mediana longitudinal del lóbulo an- 
terior del pronoto bastante profunda anteriormente. Pronoto muchas 
veces fuertemente rugoso. Primer artículo del tarso posterior tan largo 
o un poco más corto que los dos primeros juntos ........ Rhiginia Stal 


Pseudopothea g. nov. 


Este género nuevo tiene como especie tipo a Zirta luacesi Bru- 
ner y Fracker, 1926, transferida más tarde por Bruner y Barber 
(1937) al género Pothea Stal. 


El aspecto general aleja esta especie, que aquí figuramos, del 
género Pothea, el cual contiene especies muy delicadas. En las es- 
pecies de Pothea que hemos visto: (casi todas las descriptas y nu- 
merosas nuevas) el primer artículo del rostro. alcanza o sobrepasa 
considerablemente el borde posterior del ojo, y es muy fino. En 
la especie tipo de Pseudopothea, el primer artículo del rostro so- 
brepasa apenas el borde anterior del ojo, y es relativamente grueso. 


No podemos indicar otros caracteres para la separación de 
Pseudopothea y Pothea; por otra parte, los caracteres genéricos en 
esta subfamilia son muchas veces de pequeña monta. Estamos, sin 
embargo, convencidos de que Zirta luacesi no puede ser incluída 
en ninguno de los géneros americanos descriptos hasta la fecha, y 
que tal vez ni llega a poseer afinidades mayores con Pothea. Es 
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probable que Pseudopothea esté mas relacionada con géneros tro- 
picales de Ectrichodiinae del Viejo Mundo, como acontece con otros 
redüvidos cubanos: Ectrichodiella (Ectrichodiinae) y Nesocastolus 


D 


(Harpactorinae). 





Fig. 1. — Pseudopothea luacesi 
. (Bruner y Fracker), macho, 
aspecto dorsal. R. Dávila del. 


Pseudopothea luacesi (Bruner y Fracker, 1926) 


Figuramos el aspecto total (Fig. 1); los detalles de cabeza y 
tórax están muy bien representados por Bruner y Barber (1937). 
Material examinado: Camagüey, Cuba, VIII-1935 (1 d, Cor- 


nell University). 


Cricetopareis Breddin, 1903 | 


Este género cuenta con dos especies descriptas, la típica, C. 
tucumana (Berg, 1884), y C. boliviana Breddin, 1903, La diferen- 
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cia principal entre ambas, amén del tamaño, es la distribución de 
la puntuación en los esternitos abdominales. En C. boliviana, los 
puntos están distribuídos de manera bastante uniforme, es decir, 
alcanzan la región de los bordes anterior y posterior de los ester- 
nitos, en su región lateral (Fig. 2). En C. tucumana, los puntos 
son menos numerosos, y se limitan a la región lateral de los es- 
ternitos (Fig. 3). En C. tucumana, es bastante variable el número 
de estos puntos, siendo más frecuentes en los ejemplares del nor- 
oeste argentino, y muy escasos en los del litoral argentino y del 
Brasil. Ello muestra el limitado valor taxonómico de ese carácter; 
disponiendo de más material, tal vez habrían de aceptarse sólo 
tres subespecies, todas de C. tucumana, una correspondiendo al ma- 
terial boliviano, una al del noroeste argentino y otra más al del 
litoral argentino y del Brasil. 

Los machos son siempre macrópteros, y las hembras micrópte- 
ras. Sin embargo, hemos examinado una hembra macróptera de 
C. tucumana (de Buenos Aires), que se distingue de las otras hem- 
bras no sólo por el desarrollo completo de sus hemiélitros y alas, 
sino también por el desarrollo correspondiente de los caracteres 
correlacionados, como los ojos mayores y el pronoto más fuerte- 
mente desarrollado, aproximándose de esa manera a la morfología 
de los machos. 


Cricetopareis boliviana Breddin, 1903 
MATERIAL EXAMINADO: Prov. Sara, Bolivia, Steinbach col. (1 macho, 
Mus, Arg. 11.862; largo 14.5 mm); Buena Vista, Bolivia, II-1950, A. Martí- 
nez col. (1 hembra col. autor; largo 19.5 mm); Buena Vista, Ichilo, Bolivia, 
XI/XII.1948, L. Peña col. (1 macho, col. Soc. Hist. Nat. Claudio Gay, San- 
tiago de Chile, largo 16.5 mm). : 


1 
! 


Cricetopareis tucumana (Berg, 1884) : 


MATERIAL EXAMINADO: Argentina: Jujuy, ciudad, XII-1947, Prosen col. 
(1 macho, col. Prosen); Cuarteles, Jujuy, XII-1946, Prosen col. (1 macho, 
col. Prosen); Jujuy, ciudad, 30-I-1948, Prosen col. (3 machos, IMR 793); 
Salta, Quebrada, 1-VIII-1944; Willink col. (1 macho, Inst. Ent. Lillo; este 
ejemplar tiene el escudete algo amarillento); Aguaray, Salta, X/XI--1946, 
Budin (3 machos, Inst. Ent. Lillo); Cafayate, Salta, 22-11-1945, (2 machos, 
Inst. Ent. Lillo); Salta, 1928, Figueroa col. (1 macho, Inst. Hist. Nat. “San- 
chez Labrador); Tucumán, ciudad, X/X1-1948, XII-1949, Wygodzinsky col. 
(4 machos, IMR); Tucumán, IX/XI-1944 (6 machos, Inst. Ent. Lillo); Tu- 
cumán, 19-XI-1946, M. Córdoba col. (5 machos, Inst. Ent. Lillo); Tucumán, 
2-XII-1944, Golbach col. (1 macho, Inst. Ent. Lillo); Tipas, Tucumán, Bosq. 
col (1 macho, col. Bosq); El Saladillo, Tucumán, 22-IV-1947, A. Ares col. 
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(1 hembra, Inst. Ent, Lillo); Catamarca, II-1936, Viana col. (1 mache, col. 
Bosq); Rio Salado, Santiago del Estero, Wagner col. (1 macho, 1 hembra, 
col. Bosq); Colonia Dora, Sgo. del Estero, XII-1939, Abalos col. (2 machos, 
col. Prosen, uno con el conexivo amarillo); Villa Unión, Sgo. del Estero, 
XI-1943, Castro col. ( macho, col. Prosen); Agua de Oro, Córdoba, I-1940, 
De Carlo col. (1 macho, Mus. Argent. Cienc. Nat.); Delta del Parana, XI- 
932, MacDonagh col, (1 macho, Mus. La Plata); Buenos Aires, capital, 1-XI- 
1946 (1 macho, col. autor); Buenos Aires (1 macho, Mus. La Plata); Las 
Flores, Buenos Aires, X-1932, Daguerre col. (1 hembra macröptera, Mus. 
Argent.); Chaco (1 hembra, Mus. La Plata); Misiones, X/XI-1909, 
Jörgensen col. (3 machos, Mus. Copenhagen); Misiones (1 macho Mus. 
La Plata); Colonia El Soberbio, Dep. Guaraní, Misiones, X-1947, Viana 
col. (1 hembra, Mus. Argent.); Pindapoy, Misiones, XII-1942, Bridarolli col. 
(1 macho, Inst. “Sánchez Labrador”); Loreto, Misiones, A. Ogloblin col. 
(1 macho, col. autor), Eldorado, Misiones, Barneck col. (1 macho, col. au- 
tor); Puerto Londres, Dep. San Javier, Misiones, IX-1947, Viana col. (1 ma- 
cho, 1 hembra, Mus. Argent.). 

Paraguay: Caá-guazú, Schade col., XV-1950 (1 macho, 1 hembra, col. 
autor); C. Pfannel Guairá, 300 m. XII-1950, Schade col. (1 hembra, col. 
autor). ; pect [att 

Brasil: Rio Grande do Sul, Jensen-Haarup col. (1 macho, 1 hembra, Mus. 
Copenhagen) ; Rio Grande do Sul, Stieglmayr col. (1 macho, 4 hembras, Mus. 
Viena); Serro Azul, Rio Grande do Sul, X-1938, P. P. Buck col. (1 macho, 2 
hembras, col. autor); Caviuna, Parana (1 macho Mus. Paranaense, 1 macho, 
American Museum of Natural History); Nova Teutonia, Santa Catarina, 
V-1944, XI.1944, VII-1946 (1 macho, 3 hembras, col. autor); Rolandia, San- 
ta Catarina, X-1949, A. Maller col. (1 macho, col. autor); Sao Paulo, Mraz 
col. (1 hembra, col. autor, 2 hembras, Mus. Praga); Rio de Janeiro (1 
hembra, col. autor); Carmo do Rio Claro, Minas Geraes, 1947, J. C. M. 
Carvalho col. (1 macho, col. autor); Leopoldo Bulhöes, Goiaz, XII-1935, 
Spitz col. (1 hembra, col. autor). 


Hemos visto también una hembra procedente de la Argentina, 
Weyenberg col. y conservada en el Museo de Stockholm, que po- 
see un rötulo manuscrito, probablemente de la letra de Stal, y 
que dice: “Ectrichodia puntiventris Stal, in litt.”. 


Brontostoma Kirkaldy, 1904 


| 
La siguiente clave präctica permite la determinaciön de las 
especies conocidas del género. ! 


1. Lóbulo anterior del pronoto de colorido oscuro uniforme ........ 2 
— Löbulo anterior del pronoto total o parcialmente rojizo .......... 8 
2. Lóbulo posterior del pronoto de color rojo uniforme ............ 3 
— Lóbulo posterior del pronoto no de color uniforme .............. 4 
3. Corio de color rojo uniforme; manchas oscuras del conexivo mayo- 

res que la mitad de cada segmento ............ sanguinosum (Stal) 


— Corio rojo, con una mancha oscura discal longitudinal (fig. 22); man- 
dhas oscuras del conexivo menores que la mitad de cada segmen- 
VO ce Ee RA oe NE RR OIR S VAN UNE YN S infensum sp. n. 
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. Corio amarillento, con una manchita discal oscura.... basalis (Stal) 
Conozde colorido- diferente noera ee een ad 5 
. Corio negro, con una mancha roja basal mayor, y dos menores a n 
largo de la base de la membrana ....;....:..... nn es 1 
GCorio:de colorido:diferente iio. sue sie ojfaiw at te ns edlen e eise P NIETO 6 
. Corio negro, con nervaduras longitudinales lineares rojizas, a veces con 


anastomosis transversales (figs. 4-6). Ejemplares mayores de 22 milí- 
NS ne Ris Sidi ose Gas colossus (Distant) 
Corio oscuro, rojizo en su base y a lo largo de su borde interno y exter- 
no, la parte clara no separada nítidamente de la oscura. Especie no ma- 
yor.de:22 mmi: 0o use sas Us astro leme ges eA RETE QR E REUS pallitarsis (Walker) 


. Especie menor, 21 mm, Lóbulo posterior del pronoto oscuro, bordeado 


lateral y posteriormente con rojo. Región pleural del tórax de color os- 
CULO Uunitohme4 5. ees aree eas s toe e ee notatum (Stal) 
Especie mayor, 29 mm. Lóbulo posterior del pronoto rojizo, con excep- 
ción de los lados y una mancha central; región pleural del tórax con al- 
rededor-de 5 manchas rojas... ores ions o A ereta ora os fraternus (Stal) 


. Hemiélitros negros, con una mancha basal roja nitidissimum (Walker) 


Hemiélitros de colorido diferente ...................... celles. 9 


; Corio de color amarillo o rojo uniforme ............... eere 10 


Corio negro, con dibujos rojos o amarillos de extensión variada .... 13 


. Espacio interocular dorsal del macho no mayor que 1,5 veces el ancho 


del ojo, en este aspecto, en la hembra 2 veces (figs. 15 y 16). Antena 
del macho con numerosos pelos largos, desde el primer artículo (figu- 
a A re E CEE ee tae O CO RE 11 
Espacio interocular dorsal del macho 2 veces del ancho del ojo, en este 
aspecto, en la hembra más de dos veces (figs. 12 y 13). Artículos basa- 
les de la antena del macho sin pelos (fig. 12) .................... 12 
Especie mayor (22-26 mm). Saliencia subbasal del fémur mediano muy 
evidente. Esternitos abdominales con fajas oscuras transversales com- 
pletas a lo largo del borde posterior ................ ogloblini sp. n. 
Especie menor (20 mm). Saliencia subbasal del fémur mediano no 
evidente. Faz vertical del abdomen con 1+1 hileras de manchas ocuras 


sublaterales m, 60:6... a rm edere tese e Se erent ogloblini minor subsp. n. 
. Las partes claras del pronoto y el corio de color castaño amarillento 
Claro». A Seah PAT A eae. te CTSA arc decolor (Walker) 
Estas Tegiones TOJAS? 53.5.2: aplacar ere ET S rubrum (A. € S.) 


. Tamaño alrededor de 20 mm., a veces menor. Lóbulo anterior del pro- 


noto rojo uniforme, el posterior generalmente con una gran mancha 
central negra (fig. 7), que puede dividirse en dos manchas menores 
figs. 8 y 9) o desaparecer completamente (fig. 10). Corio negro, con 
una angosta faja discal longitudinal roja, a veces casi imperceptible 

discus (Burmeister). 


Otra-combinación.de caracteres ....... 4 a eres cavar cerca sees 14 


. Corio oscuro, el borde costal claro; lóbulo posterior del pronoto oscuro, 


con los lados y una mancha central cordiforme, claros rufonotatum 
(Champion). 
Otra.combinación de caracteres eesse Deu sees eo arias o areia 15 


. Especie menor (hembra 20 mm). Pronoto de colorido claro uniforme. 


Hemiélitros negros, con excepción de su base .. circumductum (Stal) 
Otra 'combinación-idescaracteres Jul SG (a 5 ps ae oU S dea 16 


. Fémures medianos muy fuertes, ventralmente con una conspícua salien- 


cia: submediana Sus ouis eh ERAS ESAS DE AA colossus (Distant) 
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— Fémures medianos relativamente delicados, ventralmente sin salien- 

(EMS AS MIS SO ROSA ARIAS 17 

17. Conexivo oscuro, con el borde amarillo. Regiones negras del corio de 

extensión mayor que las rojas. Rodillas generalmente de color rojo, co- 

mo el resto de fémur y tibia .................. alboannulatum (Stal) 

— Conexivo con manchas claras y oscuras alternadas. Regiones oscuras 

del corio de extensión mayor que las rojas. Rodillas negras rubroveno. 
sum (Stal). 

No hemos incluido en esta clave Brontostoma trux (Stal, 

1859), especie que no conocemos y cuya descripciön no es suficien- 


temente clara para permitir su localización. 


Brontostoma colossus (Distant, 1902) 
Mindarus fraternus Berg, 1879, Hemipt. Argent.: 160 (nec Stal, 1859). 


Esta especie, de amplia distribución geográfica, nos presentó 
inicialmente considerables dificultades para su determinación, por 
su gran variabilidad cromática, no sólo en ejemplares de proceden- 
cias diversas, sino también en insectos de la misma localidad. 

Los ejemplares del noroeste argentino, donde la especie es muy 
común, tienen las manchas claras del conexivo casi siempre de co- 
lor amarillo, Por otra parte, hemos observado insectos de la misma 
región, cuyas manchas son rojas, o que casi no las tienen, siendo 
este carácter de valor muy relativo. El tipo del Paraguay (según 
información del Dr. W. E. China, del Museo Británico), tiene es- 
tas manchas de color rojo, igual que otro ejemplar paraguayo que 
hemos visto. Ejemplares de Misiones y Sáo Paulo (Brasil) igual- 
mente tienen siempre estas manchas de color rojo. La intensidad 
del pigmento de los insectos depende generalmente de influencias 
del ambiente, ejercidas sobre las últimas fases evolutivas, y cree- 
mos poder notar en las diferencias cromáticas observadas un in- 
dice directo de las diferencias climáticas entre el noroeste argen- 
tino, semidesértico, y de Misiones, Paraguay y Sáo Paulo, regio- 
nes tropicales de precipitaciones más abundantes. 

Las patas de los ejemplares del noroeste argentino son gene- 
ralmente casi negras, con algunos ejemplares cuyas patas tienen 
tonalidad rojiza. El tipo tiene los fémures negros, con la parte api- 
cal roja. Los ejemplares de Misiones tienen las patas negras, los 
de Sáo Paulo en su mayor parte rojas. 

El tamaño de las 1 + 1 manchas rojas de la parte anterior del 
lóbulo posterior del pronoto está sujeto a variaciones muy consi- 
derables; pueden hacerse muy pequeñas hasta desaparecer, o con- 
fluir con la faja roja del borde posterior. El lóbulo anterior es uni- 
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formemente oscuro, o puede poseer regiones rojas más o menos 
extensas. El escudete es siempre negro, 


El dibujo rojo de los hemiélitros es también muy variable, Ge- 





© 


Fig. 2. — Secciön de un esternito abdominal de Cricetopareis boliviana Breddin; fig. 3, 
idem, de C. fucumana (Berg); fig. 4, base del hemiélitro de Brontostoma colossus (Distant), 
ejemplar de Tucumän; fig. 5, idem, ejemplar también de Tucumän; fig. 6, idem, ejemplar de 
São Paulo, Brasil; fig. 7, distribución cromática del pronoto de Brontostoma discus (Bur- 
meister) de Salobra, Matto Grosso, Brasil (4 ejemplares); fig. 8, idem (4 ejemplares); fiz. 
9, idem (4 ejemplares); fig. 10, idem (6 ejemplares); fig. 11, macho de Brontostoma rubrum 
(A. & S.), cabeza lateral; fig. 12, idem, dorsal; fig. 13, idem, hembra, dorsal; fig. 14, macho 
de Brontostoma ogloblini sp. n., cabeza lateral; fig. 15, idem, dorsal; fig. 16, idem, hembra, 
dorsal. - Wygodzinsky del. 


neralmente observamos en el corio dos o tres nervaduras longitu- 
dinales rojizas, que pueden estar reducidas a una. Estas nervaduras 
estan ligadas posteriormente por otra, diagonal, que corre a lo lar- 
go del borde basal de la membrana, y que casi siempre es igual- 
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mente roja. Muchas veces, estas nervaduras longitudinales estän li- 
gadas por pequefias estrias transversales que simulan nervaduras, 
desde numerosas hasta ninguna (Figs. 4-6). Hemos visto ejempla- 
res en los cuales un hemielitro posee numerosas pseudonervaduras 
transversales, completamente ausentes en el otro, lo que es prueba 
suficiente para la ausencia de cualquier otro valor taxonömico de 
este carácter. La base del corio posee en todos los casos una man- 
cha roja. La membrana es de color piceo o negro uniforme, con sus 
nervaduras del mismo color, o amarillentas en mayor o menor grado, 

La faz ventral del abdomen es negra, con 1--1--1 series 
longitudinales de manchas rojas o amarillas, mayores en ejempla- 
res claros, ausentes en individuos muy oscuros. 

La morfologia de ejemplares de la mas variada procedencia, 
con diferencias cromäticas muy marcadas, no nos ha permitido en- 
contrar ningún carácter de valor taxonómico. Estamos por ello obli- 
gados a aceptar todos los especímenes examinados como pertenecien- 
tes a la misma especie. 

MATERIAL EXAMINADO: Argentina: Oran, Salta, 19-VIII-1944, Vellard 
col. (1 macho, Inst. Ent. Lillo); Aguaray, Salta, XI-1946, Budin col. (1 ma- 
cho, Inst. Ent. Lillo); Salta, 1-1938, Cornejo col. (1 macho, MEPRA 46.119); 
Río Pescado, Salta, varias fechas (6 machos, MEPRA); Urundel, Salta, 
1-1947, XI-1947, Giai col. (2 machos, Mus. Argent.); Pocitos, Salta, IX-1949, 
I-1950, A. Martínez col. (3 machos MEPRA); Pocitos, Salta, IX-949, Prosen 
col. (2 machos, 1 hembra, IMR 844); Aguas Blancas, Camp. Standard, Dep. 
Orán, Salta, 24-XI-1948, Wygodzinsky col. (3 machos, IMR 748); Lumbre- 
ras, Salta, a la luz, 3-XII-1948, Wygodzinsky col. (2 machos, IMR 751); 
Salta, 24-IV-1944 (1 hembra, IMR); Caimancito, Salta, V-1948, J. A. Rosas 
Costa col. (1 hembra, IMR 769); Jujuy, ciudad, XII-1948, Wygodzinsky col. 
(1 macho, IMR); Ingenio Ledesma, Jujuy, a la luz, 1-XII-1948, Wygodzinsky 
col. (1 macho, IMR 750); Sierra de San Javier, Tucumán, 12-IX-1948, Wygod- 
zinsky col. (1 hembra, IMR 713); sin localidad, probablemente Tucumán (9 
machos, 1 hembra, Inst. Ent. Lillo); El Saladillo, Dep. Tafí, Tucumán, 10-IX- 
1946, Golbach col. (3 hembras, Inst. Ent. Lillo; Saladillo, Tucumán, 24-IV- 
1947. A. Ares col. (2 hembras, Inst. Ent. Lillo); Aconquija, D. Tafí, Tucumán, 
7-IV-1947 (1 hembra, Inst. Ent. Lillo); Tacanas, Dep. Trancas, Tucumán, 
25-X-1947, Golbach col. (2 machos, Inst. Lillo); Bella Vista, Tucumán (2 
machos, Mus. Argent.); San Pedro de Colalao, Tucumán, II-1949, P. Arnau 
col, (1 hembra, IMR 809); Puente Negro, Santiago del Estero, R. Laserna 
col., 31-X-1944 (1 macho, IMR 243); Sierra Córdoba, 13-1-938, Melogno S. J. 
(1 hembra, Inst. “Sánchez Labrador”); San Javier, Córdoba, I-1940, Brida- 
rolli S. J. (1 hembra, Inst. “Sánchez Labrador”); Córdoba, C. Berg (1 ma- 
cho, Mus. Stockholm, seguramente el ejemplar enviado por Berg a Stal 
para su clasificación, y mencionado por Berg, 1879); Anisacate, Córdoba 
(2 machos, 1 hembra, col. P. Garcín, Luján); Córdoba. (1 macho, col. Bosq) ; 
Corrientes, IV-1942 (1 hembra, MEPRA 55.719); La Aurora, Chaco, 24-V-946, 
bajo cáscara de árbol, Romaña y Abalos col. (1 macho, IMR); Gob. del 
Chaco (1 macho, col. Bosq); Palma Sola, Dep. Pilcomayo, Formosa, 
13-X.1948, Ismael Morel col. (1 macho, IMR 729); Pindapoy, Misiones, 
2-1-1942, Bridarolli S. J. (1 macho, Inst. “Sánchez Labrador”); Corpus, Mi- 
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siones, X-1938 (1 macho, 1 hembra, MEPRA 47.863); Colonia El Soberbio, 
Misiones, Dep. Guarani, X-1947, Viana col. (1 macho, 1 hembra, Mus. 
Argent.); Puerto Iguazü, Misiones, 6-X-1947 (1 macho, col. Duret); Eldo- 
rado, Misiones, IV-1936, XI-1942 (2 machos, col. Bosq); Loreto, Misiones, 
A. A. Oglobin col. (2 machos, 1 hembra, col. autor); Argentina, sin otra 
indicaciön, 1909, Mogensen col. (1 macho, Mus. Copenhagen). Bolivia. San- 
ta Cruz, IX-1917, Lizer y Trelles col. (2 machos, col. Lizer); Buena Vista, 
11-1950, Martínez y Prosen col; (1 macho, MEPRA, 1 macho IMR 842). Pa- 
raguay: Colonia Independencia, 15-X-1950, Foerster col. (2 machos, col. 
autor). Brasil: Sao Leopeldo, Rio Grande do Sul, Stahel col. (1 macho, 
Mus. Stockholm); Arroio da Sétima, Rio Grande do Sul, 1-I-1949, J. Becker 
col. (1 hembra col. Becker); Serro Azul, Rio Grande do Sul, XII-1938, 
XI-1944 (col. Buck, Nº 2243, 2244); Fazenda Santa Gabriela, Sertãozinho, 
São Paulo, L. Soares Ferreira col. (1 macho, col. autor); Marilia, São Pau- 
lo, 10-XI-1948, Nick col. (2 machos, col. autor). 


Brontostoma discus (Burmeister, 1835) 


Ectrychotes discus Burmeister, 1835, Handbuch der Entomologie 2: 238. 

Ectrichodia venusta Walker, 1873, Cat. Heteropt. 8: 58. 

Ectrichodia haematodes Blanchard in d’Orbigny, 1843, Voyage Amér. 
mer. 6 (2): 219 (now. syn.) 


Esta especie es más variable de lo que podría suponerse, en lo 
que a colorido del pronoto se refiere. Normalmente (Fig. 7) en- 
contramos una gran mancha negra en el centro del löbulo poste- 
rior. Esta mancha, sin embargo, puede dividirse en dos manchas 
chicas (Fig. 8), que pueden hacerse poco .conspicuas (Fig. 9) o 
desaparecer del todo (Fig, 10). Los dieciocho machos de Salobra, 
Matto Grosso, Brasil, de la colecciön del Instituto Oswaldo Cruz, 
muestran todas las transiciones posibles, como muestran nuestras 
figuras. También de otras localidades hemos visto ejemplares dis- 
tintos del tipo común, especialmente en lo que a tamaño se re- 
fiere; los insectos del Brasil boreal y de Venezuela son muy chicos. 
Todo ello nos permite colocar a Ectrichodia haematodes Blanchard 
en la sinonimia de esta especie. 


MATERIAL EXAMINADO: Argentina: Las Delicias, Urundel, Salta, 5-XII- 
1947, Giai col. (1 macho, Mus. Argent.); Urundel, Salta, II-1945, Martinez 
col. (1 hembra, col. Duret); Aguas Blancas, Camp. Standard, Dep. Oran, 
Salta, 24-XI-1948, Wygodzinsky col. (1 macho, IMR 748); Tartagal, Salta 
(1 macho, col. Duret); Termas del Palmar, Distr. Palma Sola, Dep. Sta. 
Barbara, Jujuy, I-1948, A. Martinez col. (1 hembra, col. Wygod.); Ingenio 
Ledesma, Jujuy, a la luz, 1-XII-1948, Wygodzinsky col. (1 macho, IMR 
750); Piquete, Santa Fe, I-1928, Bridarolli (3 machos, Inst. “Sanchez La- 
brador”); S. Tomé, Corrientes, X-1924 (1 hembra ligeramente braquiptera, 
col. Bosq); Las Breñas, Chaco, XI-1931 (1 hembra, Inst. Ent. Lillo); For- 
mosa, XII-1948, Golbach col. (1 macho, IMR); Hehegrande, Formosa, 
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11-1949, Prosen col. (2 machos, IMR); Comandante Fontana, 11-XII-1947, 
Rubén Romanos col. (1 hembra, IMR 606); Sta. María, Dep. Concepción, 
Misiones, Viana col. (1 hembra, Mus. Argent.); Loreto, Misiones, II-1945, 
Viana col. (1 macho, Mus, Argent.); Loreto, Misiones, Ogloblin col. (2 ma- 
chos, col. autor); Puerto Bemberg, Misiones, XI-1945, Prosen col. (1 ma- 
cho, col. Prosen); Riacho del Oro, Sórensen col. (1 macho, Mus. Copen- 
hagen). Uruguay: Cerro del Estado (1 hembra, IMR). Paraguay: Colonia 
Independencia, 3-XII-1950, Foerster col. (2 machos, col. autor); Paraguay, 
sin localidad, 1.1947, Bridarolli, (1 macho, Inst. “Sánchez Labrador”); Sa- 
pucay, 31-X-1902, 20-11-1903, 22-III-1903, 2 machos, 1 hembra, Cornell Uni- 
versity, ex. col. Heidemann). Bolivia: Provincia de Sara, Steinbach col. 
(1 macho, Mus, Argent., este ejemplar tiene sólo dos manchitas oscuras poco 
perceptibles en el lóbulo posterior del pronoto); Buena Vista, Ichilo, 
11-XI1-1948, L. Peña col. (1 macho, Soc. Claudio Gay, Santiago de Chile); 
Buena Vista, II-1950, Martínez col. (1 hembra, MEPRA). Perú: Chancha- 
mayo (1 macho, 1 hembra, Mus. Copenhagen, ejemplares chicos). Brasil: 
Arrcio da Sétima, Rio Grande do Sul, 2-1-1949, J. Becker col. (1 hembra, 
col. Becker); Porto Alegre, Río Grande do Sul, 15-11-1938 (1 macho, col. 
P. Buck); Bituruna, Mun. Palmas, Paraná, I-1946, Staviarski col. (1 ma- 
cho, col. autor); Cauna, Santa Catarina, XII-1945, A. Maller col. (1 macho, 
3 hembras, A.M.N.H.); Batatais, Sáo Paulo, 10-XII-1946, P. P. Pereira col. 
(3 hembras, col. autor); Marilia, Sáo Paulo, X-1949, Nick col. (1 macho, 
col. autor); Pirassununga, Sáo Paulo, IV-1949, Schubart col. (2 machos, 
col. autor); Tremembé, Sáo Paulo, capital (1 macho, col. autor); Ypiranga, 
Sáo Paulo, capital, María col. (1 macho, Mus. Paranaense); Sáo Paulo, 
Mraz col. (7 machos, Mus. Praga); Butantan, São Paulo, 17-XI-1913, J.F.G. 
col, (2 machos, Instituto de Experimentacäo e Ecologia Agrícolas, Rio de 
Janeiro); Sao Paulo, XI-1934, L. Travassos Filho col. (2 machos, IEEA); 
Cambuquira, Minas Geraes, XII-1932, Marques col. (1 macho, IEEA); Sa- 
lobra, Matto Grosso, Comisión IOC col. (18 machos, Instituto Oswaldo 
Cruz, col. Lent); Jacobina, Bahia, XII-1941, Mangabeira col. (3 machos, 
IEEA; los tres con 1+1 manchas negras en el lóbulo posterior del pro- 
noto); Manaos, Amazonas, 4-III-1933 (1 macho, IEEA); Taperinha bei 
Santarém, Pará, 1/10-IV-1927, Zerny col. (1 macho, Mus. Viena, largo 
15 mm). Suriname: Paramaribo, Botanical garden, in rotten wood, 
10-VI-1945, Geijskes col. (1 macho, col. autor); Maracaibo, Witzke col. (1 
hembra, Mus. Copenhagen). Venezuela: Selva de San Camilo, X-1944, P. 
Anduze col. (1 macho, col. autor, ejemplar muy pequeño). 


SUE VIR Tja i 
E A i 


Brontostoma sanguinosum (Stal, 1872) 


Hemos examinado la hembra tipo, que posee los siguientes ró- 
tulos: Bogotá/Lindig/sanguinosus/Typus/149. El ejemplar corres- 
ponde muy bien.a la descripción original, la cual ampliamos aquí, 
para facilitar la comparación con otras especies. 


HEMBRA. Largo total 27 ancho, máximo al nivel del pronoto 
8, al nivel del abdomen 10,5 mm. Superficie del cuerpo lisa, lustro- 
sa. De color negro: cabeza, lóbulo anterior del pronoto, escudete, 
meso y metapleura, y una gran parte de la faz ventral del abdo- 
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men. De color píceo oscuro: rostro, artículos I-IV de las antenas, 
patas, propleura (su borde posterior castaño), la mayor parte de 
los tergitos, manchas que ocupan 4/5 de la superficie dorsal de 
los segmentos del conexivo, y la base de la membrana (con la par- 





Fig. 17. — Brontostoma sanguinosum (Stal), hembra tipo, parte anterior del cuerpo, 
dorsal; fig. 18, idem, cabeza dorsal; fig. 19, idem, cabeza lateral; fig. 20, idem, abdomen 
lateral; fig. 21, idem abdomen dorsal; fig. 22, Brontostoma infensum sp. n., macho dorsal 
fig. 23, idem, cabeza lateral. - Wygodzinsky del. 


te apical ligeramente más clara). De color amarillo: cabeza apical 
y lateralmente. De color rojo brillante: lóbulo posterior del pro- 
noto, corio, las regiones claras del abdomen dorsal y ventralmente, 
y la genitalia, q E 
Cabeza muy ancha, de forma conforme con Figs. 17-19, Dis- 
tancia interocular dorsal casi dos veces el ancho del ojo, en este 
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aspecto; ojos muy salientes, alejados de la faz ventral de la ca- 
beza, en el aspecto lateral. Tubérculo ocelifero alto. Región inter- 
ocular bastante convexa. Saliencias postgulares poco marcadas. To- 
da la cabeza rugosa, conforme con Fig. 19. Rostro conforme con 
Fig. 19. Largo del primer artículo de las antenas 3,8 mm; largo 
relativo de los artículos = 1:1,4:0,8:0,4:0,25:0,2:0,3. Primero y 
base del segundo artículo de la antena liso, el resto del segundo y 
todos los otros artículos con pelos cortos en número considerable. 

Pronoto casi liso, lustroso, sólo con pocas arrugas no muy 
evidentes, conforme con Fig. 17. Lóbulo anterior muy elevado; el 
posterior también convexo, su borde posterior recto. Pleuras con 
arrugas, las de la metapleura más conspicuas, Escudete conforme 
con Fig. 17. Hemiélitros sin caracteres especiales, alcanzando el 
borde posterior del penúltimo tergito. 

Patas anteriores fuertes, el fémur ventralmente con dos sa- 
liencias poco evidentes. Foseta esponjosa de la tibia anterior un 
poco más corta que el tercio del largo de este artículo. Fémur me- 
diano también bastante fuerte. 

Abdomen dorsalmente con arrugas transversales, las arrugas 
de la faz ventral más conspicuas en la región lateral. Conexivo an- 
cho dorsal y más angosto ventralmente. Genitalia: último tergito 
bastante convexo, liso, con una pequeña depresión transversal sub- 
apical; lóbulos del esternito VIII sin arrugas. Gonapófisis anterio- 
res triangulares, con finas estrias transversales. 

Esta especie se parece a B. colossus (Distant), de la cual se 
distingue fácilmente por su colorido y la genitalia; de B. rubrove- 
mosa (Stal) y B. aboannulata (Stal) difiere por su colorido, la ca- 
beza más ancha y la genitalia, 


: Brontostoma infensum sp. nov. 


Macho. Largo total 28-29, ancho máximo al nivel del prono- 
to 8,5, al nivel del abdomen 10,5 mm. Superficie del cuerpo lisa, 
ligeramente lustrosa. 

De color negro: cabeza, rostro con excepción del último ar- 
tículo, primer artículo de las antenas, lóbulo anterior del pronoto, 
propleura y prosterna con excepción del surco estridulatorio, meso 
y metapleura y meso y metasterno, escudete, clavo con excepción 
de su base, las patas con excepción de los tarsos, tercio posterior 
de los segmentos del conexivo dorsal y ventralmente, y la mayor 
parte de la faz ventral del abdomen. De color amarillo: el quinto 
artículo de la antena, la base del cuello ventralmente, el surco es- 
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tridulatorio y los tarsos. De color piceo: los articulos de la antena 
con excepciön del primero y del quinto, el ültimo articulo del ros- 
tro, una mancha alargada del corio en el disco, y la membrana. De 
color rojo ladrillo: el löbulo posterior del pronoto, la mayor parte 
de la regiön posterior de la propleura, el corio con excepciön de la 
mancha oscura discal, los dos tercios anteriores de los segmentos 
del conexivo dorsal y ventralmente, y algunas cortas manchitas 
transversales del disco de los esternitos del abdomen. 

Cabeza ancha, conforme con Fig. 22. Distancia interocular dor- 
sal casi del ancho del ojo, en este aspecto; ojos muy salientes, ale- 
jados de la faz ventral de la cabeza, en el aspecto lateral. Tubércu- 
lo ocelifero alto. Regiön interocular ligeramente elevada. Salien- 
cias postgulares pequeñas, Arrugas de la cabeza bien perceptibles, 
sin embargo poco numerosas (Fig. 23). Rostro según Fig. 23. Lar- 
go del primer artículo de las antenas 3,8 mm; largo relativo de 
los artículos = 1:1,35:0,65:0,38:0,27:0,19:0,15:0,27. Todos los ar- 
por una carena transversal alta. Borde posterior del pronoto casi 
recto. Pleuras con arrugas, las de la metapleura más evidentes y 
numerosas. Escudete según Fig. 22. Hemiélitros sin caracteres es- 
tículos con pelos muy numerosos, pero muy cortos. 

Pronoto casi liso, lustroso, sólo con algunas arrugas poco cons- 
picuas. Lóbulo anterior y posterior poco convexos. Sutura media- 
na longitudinal poco evidente en su parte anterior y ventral, bas- 
tante profunda en la posterior, separada de la sutura interlobular 
peciales, alcanzando el ápice del abdomen, Fémures anteriores y 
medianos gruesos, los del par anterior con una ligera saliencia sub- 
basal y otra subapical, los del par mediano sólo con una saliencia 
subbasal. Foseta esponjosa de la tibia anterior alcanzando un ter- 
cio de la longitud total de este artículo. 

Abdomen ventralmente con estrías finas, más bien visibles en 
la región lateral de los esternitos. Conexivo ancho dorsal y angosto 
ventralmente. Genitalia sin caracteres externos especiales. 


MATERIAL EXAMINADO: Puesto Las Delicias, Río Santa María, Urundel, 
Salta, 5-XII-1947, Giai col. (1 macho holotipo, 2 machos paratipos, Mus. 
Argent.); Urundel, Salta (1 macho paratipo, col. Wygodzinsky). 


Esta especie es muy parecida a B. sanguinosum (Stal), de la 
cual la separan los caracteres mencionados en nuestra clave. 


Brontostoma decolor (Walker, 1873) 


MATERIAL EXAMINADO: Paraguay: Horqueta, 4 km east Paraguai river, 
4-XII-1934, A. Schulze col. (1 macho, col. autor). Bolivia: Prov. Sara, Stein- 
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bach col. (2 machos, Mus. Argent. 11.862). Brasil: Bahia, Capital, 1944;. 
J. Joffily col. (1 macho, col. autor); Sergipe, 1934 (1 macho, col. autor); 
Sao Gabriel, Rio Negro, Amazonas, 26-XI-1927, J. F. Zikan col. (1 macho, 
IEEA); Benjamin Constant, Rio Quichito, 19/25-VIII-1942, Parko col. (4 
hembras, Mus. Nac. Rio de Janeiro); Benjamin Constant, Rio Javari, Ama- 
zonas, II-1942, Parko col. (1 hembra, Mus. Nac. Rio de Janeiro). 


Brontostoma rubrum (A. & S., 1843) 


Figuramos para fines de comparación, la cabeza de macho y 
hembra de esta especie (Figs. 1-13). 


MATERIAL EXAMINADO: Argentina: Oran, Salta, 4-XII-1948, (1 macho 
col. Duret); Loreto, Misiones, A. Ogloblin col. (1 macho, col. Ogloblin); 
Eldorado, Misiones, III-1942 (1 macho, col. autor). Bolivia: Cuatro Ojos, 
IX-1917, Lizer y Trelles col. (3 machos, col. Lizer); Buenavista, 1949, Pro- 
sen col.: (1 macho, IMR 842); Guarayaramarin, 18-II-1943 (1 macho, Mu- 
seum of Comparative Zoology, Harvard University). Brasil: Itapetininga, 
Sao Paulo, XII-1941, Azecedo Marques col. (machos, IEEA); Säo Paulo, 
III-1917, A. Marques col. (hembras, IEEA); Marilia, Sao Paulo, XI- 
1946, Nick col. (1 macho, vol. autor; Viçosa, Minas Geraes, J. C. M. 
Carvalho col. (1 hembra, col. autor); Governador Valadares, Minas Ge- 
raes, S. J. de Oliveira col., X-1943 (1 macho, col. autor); Rio de Janeiro, 
capital y Estado, varias-fechas (numerosos machos y hembras, IEEA y 
col. autor); Bahia, 24-X-1944 (1 macho, col. Becker); Agua Preta, Bahia, 
V-1946, Pedrito Silva col. (1 hembra, col, autor). 


Brontostoma ogloblini sp. nov. 


Macho. Largo total 22,5-26, ancho máximo al nivel del pro- 
noto 7, del abdomen 7,5 mm. Superficie del cuerpo lisa, ligera- 
mente lustrosa. 

Color general del cuerpo y de las patas rojo ladrillo más o 
menos intenso. De color piceo oscuro: las antenas, con los últimos 
cuatro artículos más claros; casi siempre las rodillas; el escudete, 
a veces con el centro del disco o el ápice o ambos rojos; meso y 
metapleura; el clavo; una estrecha faja: del corio al lado de los dos 
tercios apicales del clavo; la membrana; una mancha situada in- 
mediatamente delante de las suturas intersegmentales del conexivo 
dorsal ¡y ventralmente, esta mancha de tamaño muy variable, y 
que puede incluso faltar por completo; y una faja transversal com- 
pleta que acompaña el borde posterior de los esternitos abdomina- 
les y se hace más ancha'en la región lateral de los esternitos. 

Cabeza muy ancha y corta, conforme con Figs, 14 y 15. Ojos 
grandes y salientes; distancia interocular dorsal 1,3 yeces el ancho 
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del ojo, en este aspecto; en el aspecto lateral, los ojos se acercan 
al borde inferior de la cabeza. Tubérculo ocelífero muy alto. Re- 
gión interocular dorsal ligeramente elevada. Saliencias postgulares 
no evidentes; arrugas de la cabeza poco desarrolladas. Rostro se- 
gún Fig. 14. Largo del primera artículo de las antenas (en ejem- 
plar grande) 3 mm; largo relativo de los artículos = 1:1,2:0,7: 
:0,32:0,32:0,16:0,16:0,28. Todos los artículos con numerosísimos pe- 
los, bastante largos, que alcanzan o sobrepasan el largo del diá- 
metro de los respectivos artículos (Fig. 15). 


Pronoto casi liso, lustroso, solamente con alguna arrugas muy 
poco conspicuas. Lóbulo anterior y posterior poco convexos. Sutu- 
ra mediana longitudinal muy poco evidente en su parte anterior 
y central, bastante profunda en la posterior, separada de la sutura 
interlobular por una carena alta. Borde posterior del pronoto casi 
recto, Pleuras con arrugas, las de la metapleura más evidentes. Es- 
cudete sin caracteres especiales, Hemiélitros alcanzando el ápice del 
abdomen. Fémures anteriores y medianos gruesos, ambos con una 
carena basal ventral evidente, que termina en una saliencia sub- 
basal muy pronunciada. Foseta esponjosa de la tibia anterior al- 
canzando un cuarto del largo total de este artículo. 


Abdomen ventralmente con estrías transversales muy finas. 
Conexivo ancho dorsal y angosto ventralmente. Genitalia sin carac- 
teres externos especiales. 


HemBRA, Macróptera. Color y caracteres morfológicos genera- 
les como en el macho, sin embargo las antenas sin pilosidad larga, 
los ojos algo menores (Fig. 16). Genitalia externa como en B. ru- 
brum. Largo 26 mm. 


MATERIAL EXAMINADO: Argentina: Loreto, Misiones, Ogloblin col. (1 
macho holotipo, 1 hembra alotipo, IMR; 1 macho paratipo col. autor); Sta. 
María, Dep. Concepción, Misiones, Viana col (1 macho paratipo, Mus. 
Argent.). Paraguay: Colonia Independencia, Foerster col. (3 machos para- 
tipos, col. autor); Villarica, Schade col. (1 macho, paratipo, Mus. Comp. 
Zool). Brasil: sin localidad, 6-%-1927, A. M. Parko col. (1 macho paratipo, 
Mus. Nac.:Rio de Janeiro, Nº 10/216). 


Esta especie, que dedicamos agradecidos al Dr. A. A, Ogloblin, 
Buenos Aires, es muy afin a B. rubrwm, de la cual difiere en am- 
bos sexos por los ojos mayores (véase Figs. 12-16), el tubérculo 
ocelífero más alto, la faja oscura completa de los esternitos ab- 
dominales, y la presencia de pelos largos en los artículos basales 
de la antena del macho. 
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Brontostoma ogloblini minor subsp. mov. 


Maco. Como B. ogloblini, pero menor (largo 20 mm), los 
esternitos abdominales sólo con 1-+ 1 hileras de manchas oscuras 
laterales, la saliencia subbasal del fémur 11 muy poco evidente, y 
el color general muy pálido. Esta forma es algo intermedia entre 
B. ogloblini y B. rubrum; la forma de la cabeza y los pelos de la an- 
tena nos hacen considerarla como subespecie de la anterior. 


MATERIAL EXAMINADO: Pocitos, Salta, Argentina (1 macho, paratipo, 
IMR); Chapare, Bolivia, Zischka col. (1 macho, holotipo, col. autor). 


Brontostoma basalis (Stal, 1859) 


MATERIAL EXAMINADO: Paramaribo, Suriname, Geijersvlijt, 21-IV-1940, 
Geijskes col. (1 macho, col. autor); Lelydorp, Suriname, 9-XII-1938, Geijs- 
kes col. (1 hembra, col. autor). 

El macho corresponde muy bien a la descripción original, con 
excepción de su longitud algo menor (19 mm). La hembra es mi- 
cróptera, y sus partes claras son rojas en vez de amarillentas; la 
distribución cromática general y los hemiélitros rudimentarios ro- 
jos con manchita negra central nos hacen colocar el ejemplar pro- 
visoriamente en esta especie, 


Brontostoma notatum (Stal, 1859) 


MATERIAL EXAMINADO: Caracas, Venezuela, VII-1938, D. R. Iriarte col. 
(1 hembra, Instituto Oswaldo Cruz, Lent; determinado por H; G. Barber 
como esta especie). 
Es una hembra braquíptera, cuyos hemiélitros alcanzan el an- 
tepenúltimo tergito abdominal. Corresponde muy bien a la descrip- 
ción original. 


Brontostoma pallitarsis (Walker, 1873) 


MATERIAL EXAMINADO: Rust en Werk, Suriname, 1937, De Kraker (1 
macho, Instituto Oswaldo Cruz, Lent; 1 macho; col. autor); Suriname, 
20-VII-1942, Geijskes col. (1 macho, Instituto Oswaldo Cruz, Lent). 


Brontostoma alboannulatum (Stal, 1860) 


De esta especie y de la siguiente enumeramos sólo los ejem- 
plares que encuadran bien en los caracteres anotados en nuestra 
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clave, Hemos visto varios especímenes que se alejan' de una ma- 
nera u otra de los insectos más típicos, lo que parece indicar una 
considerable variabilidad cromática en este grupo. Futuras inves- 
tigaciones nos mostrarán el valor real de estas dos especies. 


MATERIAL EXAMINADO: Brasil: São Paulo (1 macho, Mus. Copenhagen, 
ex. col. Jensen-Haarup); Sáo Carlos, Sáo Paulo, Geraldo Souto col. (1 hem- 
bra, col. autor); Angatuba, São Paulo, 111-1917, A. Marques col. (1 macho, 
IEEA); Japuhyba, Angra dos Reis, Estado do Río, IX-1930, 25-IV-1936, 
VII-1936, L. Travassos y M. Ventel col. (2 machos, IEAA, 1 macho, col. au- 
tor); Jardim Botánico, Río de Janeiro, D, F., VIII-1936, H. S. Lopes col. 
(1 macho, IEEA); Corcovado, Río de Janeiro, D. F., V-1933, L. Travassos 
col, 1 hembra, IEEA, ejemplar algo braquíptero); Represa do Cabeca Cor- 
covado, Río, D. F., 28-VII-1946, Wygodzinsky col. (1 hembra, col. autor); 
Rio de Janeiro, Reinhardt col. (2 machos, Mus. Copenhagen, 1 macho, 
IMR); Corcovado, Rio, D. F., III-1948, Wygodzinsky col. (1 macho, col. 
autor); Ribeiro do Engano, Vale do Itauna, Espirito Santo, 9-X-1942, Tra- 
vassos y Santos col. (1 macho, col, autor): 


Brontostoma rubrovenosum (Stal, 1860) 


MATERIAL EXAMINADO: Brasil: Säo Paulo, Mraz col. (2 hembras, col. 
autor); Serra da Cantareira, Säo Paulo, VIII-1944, Wygodzinsky col. (1 
macho, 1 hembra, col. autor); Serra do Cagador, Estado do Rio, 9-II-1948, 
J. Joffily col. (1 hembra, IEEA); Serra da Caveira, Estado do Rio, Mun. 
Itaguaí, 500 m, 25-II-1948, W. Zikán col. (1 hembra, IEEA). 


Agradecemos a todos los que de una manera u otra han con- 
tribuido a elaborar el presente trabajo, facilitandonos material pa- 
ra estudio. 


SuMMARY 


This paper contains a key for the determination of the american genera 
of the Ectrichodiinae, with Pseudopothea gen. n., for Zirta luacesi Bruner 
y Fracker, 1926. Distributional notes on the species of Cricetopareis Bred- 
din are followed by a key and notes on the distribution and systematics 
of the genus Brontostoma. Ectrichodia haematodes Blanchard in d'Orbigny, 
1843, is considered as a synonym of Brontostoma discus (Burmeister, 1835). 
Brontostoma infensum, B. ogloblini and B. ogloblini minor are described 
as new, there is finally given a redescription of B. sanguinosum (Stal, 1872) 
based on the type specimen. . 


HESPERIOIDEA ARGENTINA XXI 
por 


KENNETH J. HAYWARD 


Polygonus manueli Bell & Comstock 


Polygonus manueli Bell & Comstock, Amer. Mus. Novit. MDCCLXXIV (1948) 
4 f. 1 (EE. UU., México, Venezuela, Cayena, Perú, Brasil). 


Al recibir la publicaciön citada, revisé el material de Polygo- 
nus existente en la colección de la Fundación Miguel Lillo, encon- 
trando ejemplares de la nueva especie, de Perú, Río de Janeiro y 
de Misiones en Argentina. 


Es muy semejante a Polygonus lividus Hübner, de la que difie- 
re a primera vista por el brillo verdoso de la cabeza, tórax y base 
del abdomen y por los reflejos azules en la costa y base de las alas 
anteriores y en la nervadura mediana. Sin embargo es algo difícil 
separar manueli de lividus en ejemplares gastados, sin examinar 
los órganos genitales de los machos, existiendo bastante diferencia 
entre el uncus y scaphium de las dos especies. Si los ejemplares son 
frescos, no existe gran dificultad en distinguir las dos especies. 


Bangalore midas (Cramer) 


Papilio midas Cramer, Pap. Exot. 1 (1775) 99, tab. 63, f. G. (Surinam). 
Papilio rhetus Fabricius, Spec. Ins. II (1781) 133. 


Bungalotis midas Godman & Salvin Biol. Centr. Amer., Rhop. II (1894) 324, 
tab. 79, f. 8 (gen. g). 


Bungalotis. midas Draudt in Seitz, Gross-Schmett. der Erde V (1922) 872, 
tab. 169 c. E 
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El macho es de color mäs bien ocre oscuro con una mancha 
mäs oscura al final de la celula discoidal del ala anterior y un di- 
seño oscuro transversal postdiscal que es muy variable. En el ala 
posterior el borde interno hasta R5 es negro con un fuerte brillo 
azul y en ciertas luces se nota también un brillo purpüreo en parte 
de la base del ala anterior. 

De otro modo la hembra es mucho mas grande, pardo oscura 
y con una faja blanco satinada postdiscal en el ala anterior. 

He visto un ejemplar macho de procedencia Misiones en la co- 
lecciön del senor Alberto Breyer. 


Nascus advena (Mabille) 


Telegonus advena Mabille, Le Naturaliste, XI anné (1889), f. 1. 


Existe en la colección de la Fundación Miguel Lillo un ejem- 
plar macho de esta especie que lleva un rótulo manuscrito que di- 
ce “Argentina”, sin más detalles de procedencia. 

Este macho se asemeja al de la especie Nascus hydarnes (Mabi- 
lle) que se encuentra descrita en Gen. et Sp. Anim. lArg. 1 (1948) 
154, tab. 6, f. 4, tab. 19, f. 4. 


mE o 


Fig. 1. — Genitalia, macho, de Nas- 
cus advena (Mabille). 


Las ünicas diferencias entre advena macho y la figura del ma- 
cho de hydarnes en la lámina 19 estriban en los puntos subapicales 
del ala anterior que en advena son pequeños, hialinos y blancos 
(amarillentos en hydarnes) y en el hecho de que la mancha ama- 
rillenta en la tercera célula mediana lléna el ángulo formado por 
M3 y Cul de manera que las manchas discales forman una man- 
cha grande y compacta. En hydarnes la mancha en la tercera cé- 
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lula mediana se encuentra separada de las demas manchas disca- 
les y el ángulo en la base de la célula es del color de fondo. 


Pellicia hermione Hayward 


Pellicia hermione Hayward, An. Soc. cient, Arg. CXXVI (1939) 434, f. 6 (San- 
ta Fe). 

Pellicia hermione Hayward, Rev. Soc. ent. Arg. X (1940) 293 (Misiones). 

Péllicia hermione Hayward, Rev. Mus. La Plata (n. ser.) Zool 11 (1941) 257. 


Pellicia alicus Hayward (nec Staphylus alicus Schaus), Gen. Sp. Anim. Arg. 
I (1948) 199, tab. 7, f. 9, tab. 21, f. 13, 14, 


Pellicia hermione Hayward resulta ser una buena especie y no 
un sinónimo de alicus Schaus como he indicado en Gen. Sp. Amim. 
Arg. 

Aunque no hay diferencias de importancia en el diseño y co- 
lorido de las dos especies, existen diferencias en los órganos geni- 
tales de sus machos. Durante mi visita a Londres en 1948-49 reci- 
bí una cantidad de duplicados de lepidópteros ropalóceros coleccio- 
nados por mí en el Chaco santafesino entre fines de 1923 y 1928. 
Cuando quince meses después de mi regreso pude examinar este 
material, hallé cuatro ejemplares de hermione coleccionados en 
Villa Ana en enero de 1924, diciembre de 1925 y abril de 1926 y 
en Tartagal (Santa Fe) en agosto de 1924. En las colecciones del 
Museo Británico de Historia Natural hay una serie de esta especie 
coleccionada por mí durante los años mencionados y que figuran 
como una nueva especie con un nombre manuscrito. 

Sobre la base de este descubrimiento revisé todo el material 
de esta especie existente en la colección de la Fundación Miguel 
Lillo, y todos los ejemplares resultan ser hermione, por lo cual se 
debe eliminar la especie alicus de la lista argentina. 

La descripción y las figuras en Gen. Sp. Anim. Arg. corres- 
ponden a la especie hermione Hayward. 

Una nueva procedencia para esta especie es Punta Chica, pro- 
vincia de Buenos Aires. 


Pholisora buena Williams & Bell 


Pholisora buena Williams, € Bell, Trans. Amer. ent. Soc. LXVI (1940) 131, 
f. 12 (Buena Vista, Santa Cruz, Bolivia). 


Entre el material duplicado que recibí en Londres, resultado 
de mis colecciones en el Chaco santafesino entre fines de 1923 y 
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1928, hay cinco ejemplares de la especie tratada (determinados 
por Brig. Evans), todos de Villa Ana (oct. 1924, tres de oct. 1925 
y feb. 1926). 


Esta especie es facilmente confundida con similis Bell y es 
posible que alguna vez haya determinado material enviado para 
su clasificación equivocadamente. 


La traducción de la descripción original es como sigue: 


Macho. Faz superior parda ligeramente salpicada con color 
isabelino. Alas anteriores con apenas rastros de las fajas transver- 
sales oscuras usuales. Existen dos puntitos subapicales, uno en ca- 
da una de la cuarta y quinta células radiales, el punto en la quinta 
célula radial, opaco; el punto en la cuarta célula radial semihiali- 
no. Hay un pliegue costal. Las orlas del mismo color que el resto 
de las alas. 


Las alas posteriores con tenues indicaciones de fajas submar- 
ginal y discal, cerca del pliegue anal. Orlas del mismo color que 
las alas. 


La faz inferior algo más clara que la faz superior. Alas ante- 
riores algo más pálidas sobre los márgenes interno y externo; úni- 
camente el punto subapical en la cuarta célula radial se repite. 


Abdomen en la faz dorsal pardo con algunas escamas amari- 
llas; cabeza, collar y tégulas con pelos amarillos dorados, faltan 
los palpos, pero es de suponer que también llevan pelos amarillos 
dorados. Por debajo el tórax es pardo grisáceo, el pectus color isa- 
belino. Antenas en la parte superior negruzcas, la faz inferior con 
puntos amarillos, la maza amarilla, 

Expansión alar 24 mm. 

Aparte de los ejemplares de Villa Ana, revisando la colección 
de la Fundación Miguel Lillo, encontré un ejemplar de El Cadillal, 
Tucumán (Schreiter leg.) 


Instituto de Entomología. 
Fundación Miguel Lillo, Tucumán. 


DOS ESPECIES NUEVAS DEL GENERO BRUCHNOPS 
MELLO-LEITAO 


; (Araneae-Caponiidae) 
por 


! Max BIRABEN 
(La Plata) “ 


El gran amigo y eminente aracnölogo doctor Candido de Me- 
llo-Leitäo, cuyo fallecimiento tanto lamentáramos, publicó en 1939 
el primer Caponiidae senalado en la Argentina (1). Un ünico ejem- 
plar habia sido obtenido por el doctor Carlos Bruch en Alta Gra- 
cia (Cördoba) y en su honor fué denominado el nuevo género Bruch- 
nops y notabilis la especie caracterizada por la extraordinaria par- 
ticularidad de poseer seis ojos. Empeñado en la búsqueda de ara- 
ñas interesantes, puedo ahora dar a conocer dos especies nuevas 
de ese género. 


Bruchnops melloi sp. nov. 
(Figs. 1, 3, 4 y 5) 
Macho holotipo. 


Medidas (en milímetros): Longitud total: 3,05. Caparazón: 
longitud 1,30; anchura máxima, 0,97. Abdomen: longitud, 1,80; an- 
chura máxima, 1,10. 


Caparazón. Oviforme, atenuándose hacia adelante y con su an- 
cho máximo al iniciarse el tercio posterior, Sin diferenciación en- 





(1) Mello-Leitáo, C. de. Les arachnides et la zoogeographie de l'Argentine. Physis (XVII, 
1939). pág. 629. Las ilustraciones aparecieron en Rev. Mus. La Plata (Nueva Serie). 
Tomo 11. Sec. Zool. (1941), pág. 196). 
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tre la parte cefälica y toracica; en la zona correspondiente hay una 
hilera de pelos cortos formando una Y. El resto de la superficie es 
lisa y glabra. No hay surco torácico, Clipeo casi horizontal y de 
un largo igual al de la mancha ocular, 


Ojos. En número de seis, faltan los anteriores medianos. Man- 
cha ocular muy grande, un poco más ancha que larga, con una es- 
cotadura anterior y otra posterior muy leve y un surco en el me- 
dio que las une. Relación ocular: LA:MP:LP — 7:8,5:5,5. Los MP, 
que son los mayores, están situados sobre mancha pigmentaria, to- 
cando el margen lateral externo de la córnea: el borde de la man- 
cha, se hallan separados entre sí por poco menos del diámetro me- 
nor y son ligeramente convergentes. Los LP, los más pequeños, 
forman por su borde anterior con los MP una línea muy recurva 
y recta por el borde posterior; están separados de MP por menos 
de un diámetro. Los LA están también por fuera de la mancha 
oscura y más alejados de los MP que lo que lo están los LP, Cór- 
neas de LA y LP para la visión lateral. 





Fig. 1. — Caparazón de Bruchnops melloi n. sp. (macho). 
Fig. 2. — Caparazón de Br. chacoensis n. sp. (hembra). 


Queliceros. Subparalelos, de tamaño mediano; con pequeña apó- 
fisis en el lugar en que apoya el extremo del garfio. Garfio corto y 
fino, con fuerte implantación. 


Labio. Lanceolado, de bordes rectos, alcanzando su punta casi 
al extremo de las maxilas. Base en relación a la altura = 3:4. No 
libre con el esternón. 
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Maxilas. Acuminadas, con los extremos convergentes que no al- 
canzan a tocarse. Base regularmente redondeada. Ancho maximo 
con respecto al largo en la relación de 3:5. Corta sérrula en el 


extremo. 


Esternón. Escutiforme, apenas más largo que ancho, en la re- 
lación de 7,5:7. Muy prominente, con el ancho máximo a la altura 
de las coxas I. Borde posterior rectamente truncado separando las 
coxas 1V. Orlado de pelos más largos hacia afuera; el centro casi 


glabro. ; 


Patas. 4123. 

Fêmur Pat. + tibia Metatarso Tarso Total 
1 1.05 1.15 .65 45 3.30 
2 0.95 1.10 .62 42 3.19 
3 zo .95 .62 .42 2.74 
4 1.12 1.30 83 DT 3.82 


Los cuatro pares de patas revestidas de numerosas cerdas fuer- 
tes cortas, setosas. No hay espinas. Tricobotrias en tibias, metatar- 
‘sos y tarsos; las más largas son las de los extremos de la tibia; 





Fig. 3. — Palpo de Bruch- 
-nops melloi n. sp. 


en metatarsos y tarsos las tricobotrias aumentan de tamaño ha- 
cia el extremo distal. Tarsos con dos garras con siete a ocho dien- 
tes y un oniquio. 

Palpos. Fémur, 0,30; patela, 0,22; tibia, 0,32; tarso, 0,32. Total: 
1,16. Fémur con espolón basal interno, Bulbo muy grande, de forma 
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eliptica, siendo su mayor diametro, que es transverso, de 0,19 mm; 
sobresale a ambos lados de tarso y tibia. Embolus dando una vuel- 
ta que no alcanza a ser completa y terminado en punta muy fina 
dirigida hacia adentro. Muy parecidos a los de Br. notabilis Mel. 
Leitão. \ 


Abdomen. Oviforme alargado hacia atrás y con su ancho må- 
ximo en el medio. Relación del ancho al largo — 3:5. Borde ante- 
rior regularmente curvo; borde posterior más angosto y ligeramen- 
te recurvo, descubriendo entre los hiladores superiores un tubér- 
culo cupuliforme en el que se abre el ano. Toda la superficie cu- 
bierta uniformemente por pelos iguales, 


Hiladores. En número de seis dispuestos en dos hileras; la an- 
terior formada por hiladores inferiores y medios en una línea sub- 
recta en la base, siendo los primeros los laterales, que son más 
gruesos y tienen doble largo que el de los medios. Los; superiores 
(o posteriores) son de un largo un poco mayor que el de los late- 
rales anteriores, pero mucho más gruesos. Los seis hiladores for- 
mados por dos segmentos, el basal es dos veces más largo que el 
apical, el que lleva un corto número de fúsulas no peniciladas (Fig. 4). 


COLOR EN ALCOHOL. Caparazón, esternón, labio, maxilas y que- 
líceros de igual tono anaranjado. Patas del mismo color, pero más 
claro y aun más el abdomen, que ventralmente es blanco rosado. 

La tonalidad del vivo no se modifica aunque su intensidad 
queda ligeramente atenuada en el material conservado en alcohol. 


Hembra alotipo. 

Medidas (en milímetros): Longitud total (sin contar quelí- 
ceros ni hiladores), 3,90. Caparazón: longitud, 1,65; anchura má- 
xima, 1,15; Abdomen: longitud, 2,20; anchura máxima, 1,40. 

Caparazón. En su forma no presenta diferencia con el del macho 
holotipo, La pilosidad se halla distribuída en el límite de las re- 
giones cefálica y torácica, pero además se ven pelos ralos en el 
margen. Son notorias varias cerdas sobre el clípeo. 


Ojos. Como en el holotipo. 


Queliceros, labio, maxilas y esternón como en el macho. 
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Patas. 4123. 
Femur Pata + tibia Metatarso Tarso Total 
1 1.30 1.40 .80 48 3.98 
2 1.10 1.50 78 .48 3.86 
3 95 1.15 o 93 3.28 
4 1.20 180 . 1.02 .90 4.52 


Cerdas y tricobotrias como en el macho, Los dientes de las 
garras son en nümero de 11 a 12. 


Palpos. Tienen de largo 1,15 mm. El fémur posee igual púa 
proximal en el borde interno como en el macho. 


Abdomen. Igual al del macho. 


Hiladores. Dispuestos lo mismo que los del macho. De la hi- 
lera anterior los más largos son los medianos que tienen la par- 
ticularidad de estar terminados por una ünica füsula gruesa y có- 
nica; lleva sobre los lados varias fúsulas más. El segmento basal 
es muy corto, a diferencia de lo que acontece en el macho. Los hi- 
ladores inferiores situados lateralmente son más espesos; y más 
cortos que los medianos. No se ha podido ver segmento apical. Los 
hiladores superiores son más espesos y de mayor largo que los in- 
feriores; tienen un corto segmento apical cupuliforme (Fig. 5). 


Color similar al del macho. 


Localidad tipo. Cabana, sierra de Córdoba. El holotipo halla- 
do ya bien avanzado el invierno, el 15 de julio de 1950, por el 
autor, quien también encontró la hembra alotipo, meses después, 
el 22 de marzo de 1951. En ambos casos fueron descubiertos bajo 
piedras y sin duda es una especie sumamente rara, pues a pesar 
del empeño puesto en la búsqueda sólo se hallaron los ejemplares 
típicos. El macho permaneció quieto al dar vuelta la piedra sobre 
la que estaba; fué tomado rápidamente pero se alcanzó a compro- 
bar que tenía las patas dobladas sobre los lados del cuerpo. La 
hembra huyó velozmente intentando entrar en uno de los tantos: 
hoyuelos que había bajo la piedra de residencia, cuando pudo scr 
capturada. 


Holotipo Nº 00120; alotipo Nº 00121. En la colección del autor. 


Bruchnops melloi es denominada en honor y recuerdo del au- 
tor del género, el que fué dilecto amigo Dr. Cándido de Mello-Leitáo. 
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Bruchnops chacoensis sp. nov, 
(Figs. 2 y 6) 


Hembra holotipo. i 


Medidas (en milímetros): longitud total, 3,70 (sin contar que- 
líceros e hiladores), Caparazón: longitud, 1,40; anchura máxima, 
1,15. Abdomen: longitud, 2,30; anchura máxima, 1,40. 


Caparazón. Oviforme, atenuado hacia adelante; extremo ante- 
rior regularmente curvo, menos agudo que en Bruchnops melloi 
descripto antes, Ancho máximo al iniciarse el tercio posterior. Sin 
diferencia entre región cefálica y torácica. Superficie lisa y bri- 
llante con muy escasos pelos. Sin surco torácico. Clípeo levemente 
inclinado y apreciablemente más largo que el de la mancha ocular. 
(Fig. 2). 


Ojos. Mancha ocular comprendiendo la base de los seis ojos, 
por la confluencia de sus pigmentos; con una escotadura anterior 
y tres leves posteriores, además del surco mediano. 


Relacidn ocular: LA:MP:LP — 6:9:5,5. Ojos MP, los mas 
grandes, más cercanos al borde anterior de la mancha ocular que 
al posterior. Distan entre sí tanto como su diámetro menor. Diá- 
metros mayores convergentes. Los LP son un poco más pequeños 
que LA y distan de MP menos del radio. LA también están a me- 
nos del radio y son casi contiguos a LP. Los ojos posteriores for- 
man una línea fuertemente recurva tanto por sus bordes anterio- 
res como por los posteriores. Córneas de LA y LP para la visión 
lateral. 


Queliceros. Subparalelos, cilíndricos, de tamaño mediano; mü- 
ticos. Garfio con fuerte implantación, corto y fino. 


Labio. Glosiforme, soldado al esternón. Su extremo alcanza al 
de las maxilas. Base en relación a la altura — 3:4. 


Maxilas. Acuminadas; convergentes. Base regularmente curva- 
da. Borde anterior subrecto con sérrula corta. Ancho máximo con 
relación al largo = 3:6. Con escasa pilosidad. 


Esternón. Casi circular y truncado rectamente atrás separan- 
do las coxas IV, Relación entre el largo y el ancho ¡= 3:2,9. Pro- 
minente, con el ancho maximo a la altura de las coxas II. Orlado 
de poco pelo, el que es muy escaso en el medio, 
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Patas. 4123. 


Fémur Pata + tibia Metatarso Tarso . Total 
1 1.03 ably As .55 3.50 
2 .98 1.10 .80 “00 3.23 
3 .68 0.92 .55 .55 2.10 
4 1.00 1.35 .90 .68 3.93 





Revestidas de numerosos pelos fuertes, No hay espinas. Trico- 
botrias en tibias, metatarsos y tarsos. Tarsos con dos garras con 


10-11 dientes y un oniquio, 


Palpos. Tienen de-largo 0.95 mm. Fémur con una fuerte y 
corta püa cerca de la porciön proximal interna. 





Figs. 4 a 7. — Hiladores de: 4), Bruchnops melloi n. sp. (macho). 5), Br. 
melloi (hembra). 6, Br. chacoensis n. sp. (hembra). 7), Br: notabilis 
Mello-Leitäo, 


Abdomen. Ovoidal alargado hacia aträs. Ancho mäximo en el 
medio, Relaciön del largo al ancho — 6:3,5. Borde anterior lige- 
ramente procurvo; borde posterior subrecto, dejando ver el tuber- 
culo anal cupuliforme entre los hiladores superiores. Revestido de 
muy escasa pilosidad. 


Hiladores. Inferiores y medianos en una hilera subrecta en la 
base; de igual espesor, siendo los medianos un poco mäs largos; 
los ültimos presentan la particularidad de ser terminados por un 
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cono que lleva una única fúsula; lateralmente tiene otras fúsulas 
más, pero de diferente forma. Los hiladores superiores son muy 
fuertes: tienen doble largo y espesor que los inferioes (laterales) 
(Fig. 6). : 


COLOR EN ALCOHOL. Caparazón, esternón y labio de color ana- 
ranjado. Patas y maxilas, amarillo sucio. Abdomen de tinte vinoso. 


LocALIDAD TIPO: Resistencia, Chaco. 19 de diciembre de 1949. 
Unico ejemplar hallado por el autor bajo tronco caído en lugar seco. 


Holotipo Nº 00130, en la colección del autor. 

OBSERVACIONES. Debo senalar ante todo la particular forma de 
los hiladores medianos en las hembras. Como hemos visto tanto 
en Bruchnops melloi como en Br. chacoensis son de forma cónica 
y terminados por una ünica füsula gruesa (Figs. 5 y 6), muy dis- 
tinto es por tanto al correspondiente hilador del macho que hemos 
apreciado en Br. melloi. He tenido oportunidad de observar el tipo, 
macho de Br. notabilis Mello-Leitáo así como la hembra alotipo 
de esa misma especie, lo que me permite generalizar esa particula- 
ridad de los hiladores medianos de las hembras y considerar que 
ella debe estar vinculada a la confección de un cocón u otro dis- 
positivo similar en el momento de la, cviposición. 


En el dibujo que acompano de los hiladores de Br. notabilis 
(Fig. 7) podrá apreciarse el desarrollo extraordinario que adquie- 
ren los hiladores superiores. 


Para terminar daré la clave que permitirá diferenciar a las 
tres especies de Bruchnops. 


1. Mancha ocular que comprende al pigmento de los seis ojos, los que están 
próximos en dos grupos ............... ees. Br. chacoensis Birabén 
—. Mancha ocular en la que están sólo los ojos medianos posteriores y 
por; fuera: los ojos laterales dea cala sre sud pleted Qe eie e e a ca ee UTE TINI S 2 

2. Hiladores superiores que miden más del doble del tamano de los hila- 
dores inferiores (en los machos) .......... Br. notabilis Mello Leitão 

—. Hiladores superiores que miden menos del doble del tamano de los 
hiladores inferiores (en los machos) ............ Br. melloi Birabén 


- 


UN NUEVO STEPHANUS NEOTROPICAL 
(Hymen., Stephan.) 


por 
RICARDO N. ORFILA 


Sección Entomología, Instituto Nacional de Investigación 
de las Ciencias Naturales, Buenos Aires 


Terminada mi sinopsis de los Stephanus neotropicales (1951, 
Rev. Bras. Biol., XI) mi amigo el entomólogo Antonio Martinez tu- 
vo la gentileza de entregarme para su estudio un ejemplar d de 
este interesante género, cazado mientras volaba en la localidad de 
Tacú, Provincia de Ichilo, Departamento de Santa Cruz, Bolivia, el 
8 de marzo ppdo. en el curso de una de sus periódicas comisiones 
de campaña al país hermano. 

Estudiado el mismo resultó representar una especie nueva que 
describo a continuación y que dedico a su descubridor como home- 
naje de afectuosa amistad. 

Esta es la segunda especie de la familia Stephanidae para la 
fauna boliviana siendo la otra Stephanus iesuiticus Orfila (1949, 
Acta Zool. Lilloa, VIII: 348-51). 


Stephanus martinezi sp. nov. 


d Cabeza: frente arqueado-rugosa; occipucio en la mitad ante- 
rior arqueado rugoso, en la mitad posterior transverso rugoso, li- 
geramente arqueado en la proximidad ocular; área coronal penta- 
gonal con los lados que forman el ángulo proximal más largos que 
los otros tres, el diente coronal proximal recurvado y en punta, los 
laterales y distales simplemente redondeados y replegados distal- 
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mente; ocelo coronal bordeado por un área pentagonal; témporas 
lisas, brillantes; mejillas lisas, brillantes, con micropubescencia ru- 
bia y son mas anchas que el escapo antenal; margen posterior de la 
cabeza bordeado y algo replegado. 





Fig. 1. — Area co- Fig. 2. — Area coronal de 
ronal de S. marti: S. iesuiticus Orfila 
nezi sp. n. 


Antenas con el escapo globoso, oboval, largo como dos veces 
el ancho con espaciadas cerdas rubias; segundo artejo globoso, ca- 
si esférico, largo como 14 del éscapo; tercer artejo subcilindrico, 
algo dilatado en la mitad basal; flagelo filiforme, 





Fig. 3. — Protórax de Fig. 4. — Protórax de S. iesuiticus 
S. martinezi sp. n. Orfila 


Tórax: Pronoto brillante; cuello con la parte central de la mi- 
tad proximal liso en el centro y con cuatro pares de crestas laterales, 
el proximal apenas esbozado, estas crestas oblícuas en posición, se 
dirigen de adentro hacia afuera y de 'abajo hacia arriba; la mitad 
distal con una carena transversal completa que bordea su extremo 
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apical y luego cuatro carenas laterales oblicuas; semianular trans- 
versalmente rugoso con siete arrugas poco marcadas, la faja que 
rodea el mesonoto es lisa con algunas largas cerdas espaciadas y 
microcerdas algo mas densas. 


Mesonoto liso con una linea central vertical de microfoveolas 
y dos areas laterales microrrugosas y espaciadas cerdas rubias. 


Escudete con löbulos laterales lisos separados por lineas obli- 
cuas, transversas, de depresiones ovaliformes que se encuentran en 
el borde anterior del escudete, algunas sedas rubias espaciadas. 

Propleura con el borde externo apenas señalado, brillante, micro- 
punteada y con abundante pelosidad blanquecina, 


Mesopleura espaciadamente punteada y con denso micropun- 
teado, pelosidad blanca apretada entremezclada con espaciadas cer- 
das largas. 


Segmento mediario dorsalmente con foveolas circulares irre- 
gularmente distribuidas y transrugoso en el tercio distal; lateral- 
mente foveolado y peloso. 


Patas posteriores con la coxa negra, brillante, lisa, con largas 
cerdas espaciadas, trocanter transrugoso poco marcado, torcido so- 
bre si mismo; fémur negro, liso, luciente, con espaciadas cerdas ru- 
bias y micropelosidad en el extremo distal, en la cara ventral dos 
dientes bien marcados, uno en el 1% del largo y el otro en el %, a 
continuación del segundo una diminuta cresta dentiforme con cua- 
tro cúspides; tibia larga como el fémur y ensanchada en los */s dis- 
tales; tarso 5 - articulado, primer artejo largo como ?/s de la tibia. 


Abdomen: pedicelo densamente transrugoso con espaciadas cer- 
das erectas y con dos espinas laterales en el l4 proximal; más cor- 
to que el resto del abdomen e igual en longitud a los dos primeros 
segmentos del gáster. 

Gáster liso, semibrillante, con pocas cerdas espaciadas, los seg- 
mentos 5°, 6° y 7° con cerdas lateroventrales en el extremo distal. 


Color: Negro luciente; cabeza rojo ferrugineo con los ojos y 
ápice de las mandíbulas negros; alas basalmente hialinas, distal- 
mente ahumadas; célula discoidal en toda su superficie y la sub- 
mediana externa en la base con color negro de humo traslúcido. 


DIMENSIONES: largo total 23,5mm; largo del tórax 5,8 mm; 
largo del pedicelo 5,5mm; largo del abdomen 16 mm. 
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DisTRIBUCION: Bolivia, 


EJEMPLAR ESTUDIADO: Holotipo g de Bolivia, Dto. Santa Cruz, 
Prov. Ichilo, Tacú, Antonio Martinez leg. 8 - III- 1951 que me ce- 
dió su colector y que deposito en la Colección Nacional Argentina 
del Instituto, bajo el n? 52.668 del catálogo de la sección Ento- 
mológica. 


OBSERVACIONES: esta especie es muy próxima a S. iesuiticus 
Orfila de la que se aleja por la distinta estructura del área coronal, 


crestas del cuello, propleuras y dimensiones somáticas. 


Buenos Aires, mayo de 1951. 


I) NUEVA AGRUPACION EN SUBGENEROS DE LAS ESPECIES 
DEL GENERO ABEDUS STAL 
(Hemipt. Belostom.) 


II) DESCRIPCION DE DOS ESPECIES NUEVAS 
DEL GENERO CRYPHOCRICOS 
(Hemipt. Naucor.) 


por 


José A. DE CARLO 


Sección Entomologia, Instituto Nacional de Investigación 
de las Ciencias Naturales, Buenos Aires 


I 


En mi trabajo (1948: 1-5) doy detalles de todo lo referente al 
género Abedus desde su creación por Stal, y como conclusión, acep- 
to la división del género en tres subgéneros: Abedus, Pedinocoris 
y Deimostoma, propuesta por Montandon. 


Hoy, considero necesario hacer una nueva agrupación de las 
especies del género Abedus en subgéneros, por los motivos que ex- 
pongo a continuación. 


Los doctores John L. Herring de la Universidad de Florida y 
Roland F. Hussey del Florida Southern College, crearon un nuevo 
subgénero dentro del género Abedus, al cual llamaron Microabedus 
dado el tamaño pequeño de la especie en que lo fundaron, que mi- 
de unos 14 mm de largo. La especie del nuevo subgénero, consi- 
derada nueva, fué denominada cantralli (1950: 84-89). 


Después de publicado el trabajo, se llegó a la conclusión de 
que la especie cantralli correspondía a la subespecie immaculata 
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creada por Thomas Say en 1832 sobre un ejemplar. La subespecie 
immaculata (Say), fué elevada al rango de especie (1950: 154-156). 

El nuevo subgénero, del cual el Museo posee un casal que fué 
donado por el Dr. Hussey, tiene afinidad.con el subgénero Abedus, 
pero no puede asignarse a él por no tener el metasterno carenado. 

Aparte de lo expuesto, al volver a examinar las especies que 
tengo del subgénero Pedinocoris, veo que la especie anconai De 
Carlo, tiene el metasterno de tal modo estrechado en la linea me- 
dia, que debe considerarse carenado. Eso está expresado en mi tra- 
bajo (1948: 18), pero no calificado tal carácter como carena, 

En mi nueva observación, considero a tal estrechamiento co- 
mo una verdadera carena. 

Por la causa señalada la especie anconai De Carlo, no puede 
seguir incluida en el subgénero Pedinocoris, tampoco puede ser 
colocada en los subgéneros Abedus y Deinostoma. Crear otro sub- 
género con ella, no hay razón. Considero que lo más propio, es 
dejar de lado la división en subgéneros con los caracteres indica- 
dos por Montandon (carena del metasterno, etc.) y que doy en 
mi trabajo (1948: 3) por no ser hoy conveniente, dado que en es- 
tos últimos años ha aumentado el número de especies del género 
Abedus, de las que algunas poseen características que no tienen las 
especies con las cuales se fundaron los subgéneros conocidos. 

Por tales motivos he resuelto agrupar en otra forma las es- 
pecies, tomando como .caracteres principales, la antena y la pu- 
bescencia del abdomen. 

De este modo, la agrupación de las especies en subgéneros es 
más natural, pues quedan separadas de ovatus y breviceps, las es- 
pecies usingeri y signoreti, que aparentan por la forma, pertene- 
cer al género Belostoma. 

En esta nueva agrupación de las especies del género Abedus, 
distingo cuatro subgéneros: 


Subgénero Abedus Stal 


Antenas de tres artículos, en algunas especies el artículo ter- 
cero parcialmente dividido (Figs. 4 y 5); vellosidad sedosa del ab- 
domen cubriendo los costados laterales y en parte o totalmente el 
lóbulo abdominal (Figs. 2 y 3). 

Comprende las especies:ovatus, dilatatus. herberti, macronyx, 
indentatus, drakei, montandoni, anconai y stali. 

Los subgéneros Deimostoma y Pedinocoris pasan a ser sinó- 
nimos del subgénero Abedus, porque la pego tipo de ellos se ha- 
Ya incluída en dicho subgénero. 
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Subgénero Parabedus, subg. nov. 


Antenas de cuatro articulos, el 2° y 3° con prolongacion late- 
ral larga (Fig. 6); vellosidad sedosa del abdomen cubriendo los 
costados laterales y en parte o totalmente el löbulo abdominal 


(Figs. 2 y 3). 
Comprende las especies: breviceps, hungerfordi y mayri. 





1, 2, 3: Forma en que la vellosidad sedosa cubre la parte ventral 

del abdomen en el género Abedus Stal. 4: antena de Abedus (A.) 

ovatus Stal. 5: antena de Abedus (A.) drakei De Carlo. 6: antena 

de Abedus (Parabedus) mayri De Carlo. 7: antena de Abedus 
(Microabedus) immaculata (Say). 


Subgénero Pseudcabedus subg. nov. 


Antenas de cuatro articulos, el 2° y 3° con prolongaciön la- 
teral larga; vellosidad sedosa del abdomen cubriendo sölo los cos- 
tados laterales y extendiéndose hasta los dos tercios del opérculo 
genital (Fig. 1). E 


Comprende las especies: usingeri y signoreti. 
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Subgénero Microabedus Hussey-Herring 


Antenas de cuatro artículos, el 3° con pequeña prolongación 
lateral (Fig. 7); vellosidad sedosa del abdomen cubriendo sólo los 
costados laterales y extendiéndose hasta los dos tercios del opércu- 
lo genital. 

Comprende la especie immaculatus (Say); cantralli Hussey- 
Herring sinónima. 


BIBLIOGRAFÍA 


De Caro, J.A., 1948 Revisión del género Abedus Stal. Comun. Mus. Arg. 
Cienc. Nat., serie Zool., Nº 5: 1-24, tab.: ı-m. t 


Hussey, R. F. y Herring, J. L., 1950. A remarkable new Bolostomatid (Hemip- 
tera) from Florida and Georgia. The Florida Entom., XXXIII: 84-89, tab.: r. 


Hussey, R.F. y Herring, J.L., 1950. Rediscovery of a Belostomatid named 
by Thomas Say (Hemiptera). The Florida Entom., XXXIII: 154-156. 


II 


Cryphocricos vianai sp. nov. 


(Fig. 8) 


Descripción: hembra. Color de la parte dorsal y ventral del 
cuerpo, como también el de las patas, pardo oscuro uniforme. Su- 
perficie de la zona interocular muy ligeramente convexa, con ru- 
gosidades poco marcadas; largo en la línea media, mayor que el 
ancho entre los vértices posteriores internos de los ojos, 30:21. 
Labro apenas más ancho en la base, que largo en la línea media; 
superficie del mismo de aspecto algo granuloso. 

Pronoto medianamente convexo, muy ligeramente deprimido 
en la parte posterior media, cubierto de rugosidades pequefias, con 
los costados laterales formando una explanada que se ensancha ha- 
cia los vértices posteriores; bordes laterales con dientes más o me- 
nos redondeados, en nümero de diez; borde anterior con una es- 
cotadura ancha y profunda en la parte media; largo del pronoto 
en la linea media 1,7 mm, marcadamente menor que el ancho ma- 
yor que es de 4 mm, 

Escudete más ancho que largo, con los costados laterales rec- 
tos; superficie del escudete al mismo nivel que la superficie de los 
hemiélitros, con rugosidades pequefias, siendo mayores, más mar- 
cadas y transversales, las que se hallan en el vértice inferior. 
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Hemiélitros completamente reducidos, cubren una pequena 
parte del segundo segmento abdominal visible; borde inferior con 
limbo membranoso muy angosto; vértice lateral inferior de los he- 
miélitros bastante redondeado, dejando en descubierto una peque- 
fia porciön del primer segmento abdominal visible (en el ejemplar 
paratipo no queda en descubierto dicha porciön); costados laterales 
marcadamente curvos y con explanada ancha, sobresaliendo en for- 
ma notable con relaciön a los bordes laterales del pronoto y siendo 
un poco más entrantes, con respecto a la parte más saliente de 
los bordes del abdomen; superficie llena de granulaciones pequenas, 
de igual tamaño. 

Parte dorsal de los segmentos del abdomen no cubiertos por 
los hemiélitros, con rugosidades transversales poco visibles en los 
segmentos 2°, 3°, 4° y bien marcadas en los segmentos 50. y 6o.; 
los bordes del abdomen forman una linea continua. 


Pleuras del prosterno, con arrugas transversales bien marca- 
das, sobre todo en el limite con la placa prosternal; arrugas de la 
placa prosternal nitidas, especialmente hacia los bordes de ella; 
placa prosternal con una carena longitudinal media bien marcada, 
la que se eleva bastante al prolongarse entre las fosetas donde se 
insertan las patas anteriores, presentando una punta bien visible 
en el tercio anterior. 


Placa mesosternal con arrugas transversales un poco menos 
marcadas que las del prosterno; parte media de la placa mesoster- 
nal con carena longitudinal elevada, pues los costados sobre los 
cuales se halla, caen a dos aguas; la carena mencionada se halla 
al nivel de las porciones externas de dicha placa. 


Coxas, trocänteres y fémures de las patas anteriores, tanto en 
la cara dorsal como en la ventral, con granulaciones en su mayor 
parte poco marcadas; pero mas abundantes en la cara dorsal, Fe- 
mures anteriores bastante dilatados. 


DIMENSIONES: holotipo hembra, long. del cuerpo 10,5 mm; lat. 
maxima 4,9 mm; paratipo, long. del cuerpo 10,6 mm; lat. max. 5 mm. 


DISTRIBUCIÓN: los dos ejemplares fueron capturados por el en- 
tomólogo de la sección, don Manuel J. Viana, en Santa María, 
Dto. Concepción, Misiones, Argentina, 1-1945. 


OBSERVACIONES: esta especie, que me es muy grato dedicar a 
mi estimado amigo y compañero de tareas Manuel J. Viana, tiene 
el prosterno y las patas anteriores con características muy seme- 
jantes a Cryphocricos rufus De Carlo, pero se diferencia especial- 


74 Revista Soc. ENTOMOLÖG. Arc. (1951) XV 


mente por el color, las arrugas mas marcadas en el mesosterno, la 
falta de granulaciones en los hemiélitros y escudete. 


Holotipo y paratipo en la Colección Nacional Argentina del Ins- 
tituto Nacional de Investigación de las Ciencias Naturales, núme- 
ro de catálogo 52.701, de la Sección Entomología. 


Fig. 8. Cryphocricos vianai sp. n. — Fig. 9. Cryphocri- 
cos montei sp. n. 


Cryphecricos montei sp. nov. 
(Fig. 9) 


Descrırcıön: macho. Color de la parte dorsal del cuerpo y 
patas (menos los hemiélitros), castaño claro; hemiélitros pardus- 
cos; parte ventral del cuerpo y patas de matiz un poco más claro 
que la parte dorsal, 


Superficie de la zona interocular más bien aplanada, con gra- 
nulaciones pequeñas; largo en la línea media mayor que el ancho 
entre los vértices posteriores internos de los ojos, 29:23. Labro 
apenas más ancho en la base, que largo en la línea media; super- 
ficie del mismo con granulaciones muy pequeñas. 


Pronoto poco convexo, muy ligeramente deprimido en la par- 
te posterior media; cubierto de granulaciones pequeñas, con los cos- 


(1951) XV Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. 75 


tados laterales formando una explanada que se ensancha hacia los 
vertices posteriores; bordes laterales con unos 23 dientes peque- 
“fios, más o menos redondeados; borde anterior con una escotadura 
medianamente ancha y más bien profunda en la parte media; lar- 
go del pronoto en la línea media 1,4 mm, bastante menor que el 
ancho mayor, que es de 3,8 mm. 

Escudete más ancho que largo, con los costados laterales rec- 
tos; sobresaliente, por tal causa su superficie está a nivel más al- 
to que la de los hemiélitros; superficie con granulaciones peque- 
ñas y algunas arrugas transversales en el vértice inferior. 

Hemiélitros completamente reducidos, cubren una pequeña 
parte del segundo segmento abdominal visible; borde inferior con 
limbo membranoso muy angosto; costados laterales poco curvados 
y con explanada angosta; los costados laterales sobresalen con res- 
pecto a los bordes laterales del pronoto, en forma menos marcada ` 
que en la especie anterior y son apenas entrantes con respecto a 
la parte más saliente de los bordes del abdomen; superficie llena 
de granulaciones pequeñas. 

Parte dorsal de los segmentos del abdomen no cubiertos por 
los hemiélitros, más bien lisos en los segmentos 2° y 3°, con ru- 
gosidades transversales en la parte posterior del 4°; entrada que 
hace el borde del cuarto segmento en su tercio anterior, formando 
una saliente muy marcada, provisto el ápice de una espina aguda, 
bien desarrollada. Los segmentos que rodean la cápsula genital po- 
seen también una espina aguda en sus ángulos externos, pero po- 
co desarrollada. 

Pleuras del prosterno sin arrugas transversales, lisas; placa 
prosternal igualmente con la superficie lisa, provista de una ca- 
rena longitudinal media bien marcada, la que se eleva bastante al 
prolongarse entre las fosetas donde se insertan las patas anterio- 
res; superficie de la placa mesosternal sin arrugas transversales, 
lisa, con una carena longitudinal baja; parte media donde se halla 
la carena con nivel más bajo que las partes laterales con que li- 
mita, es decir, que se halla como hundida. 

Coxas, trocánteres y fémures con granulaciones espaciadas en 
ambas caras; fémures anteriores bastante dilatados. 


DIMENSIONES: holotipo, ejemplar único, long. del cuerpo 10 
milímetros; lat. máxima 4,9 mm. 


DISTRIBUCIÓN: Escaramuca, Brasil; leg. Oscar Monte. 


OBSERVACIONES: esta especie que me es muy grato dedicar en 
homenaje al extinto hemipterólogo brasileño 'Oscar Monte, se di- 
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ferencia especialmente de C. vianai sp. n., por no poseer arrugas 
transversales en el prosterno y mesosterno; se asemeja a C. dague- 
rrei De Carlo por las características del borde del 4° segmento ab- 
dominal y borde de los segmentos que rodean la cápsula genital; 
pero se diferencia especialmente por la forma de la cabeza que es 
menos prolongada atrás y por la granulación mucho más marcada 
en el pronoto, escudete y hemiélitros. 


Hororıro en la Colección Nacional Argentina del Instituto Na- 
cional de Investigación de las Ciencias Naturales, donado por el 
Dr. Oscar Monte; Nº de catálogo 52.702, de la Sección Entomología. 
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UNA ESPECIE NUEVA ARGENTINA DE TRIMERIA 
(Hym., Masaridae) 


por 


ABRAHAM WILLINK 


La pequena e interesante familia Masaridae, constituye el üni- 
co grupo de himenöpteros diplöpteros que, tanto en su estado lar- 
val como en el de adulto, son exclusivamente fitófagos. Esta re- 
presentada en la Argentina por un solo género, Trimeria. 

Zavattari (1) en 1912 da una clave de las especies de Trimeria 
hasta entonces conocidas, con algunas observaciones sobre las mis- 
mas y luego Bequaert, (2) al describir el nuevo género Microtri- 
meria, lo compara con aquél, haciendo un estudio más moderno 
y completo de su morfología. 

Se conocen actualmente las siguientes especies: T. americana 
(Saussure, 1853), T. buyssoni Bréthes (1903); T. neotropica Mocsá- 
ry (1906), T. joergenseni Schrottky (1909), y T. howardi Bertoni 
(1911). 


Trimeria americana fué descripta con procedencia del Brasil 
y se la conoce sólo por el tipo, que se encuentra en el Museo de París. 


Trimeria buyssoni y T. joergenseni solamente se diferencian 
por la coloración, siendo morfológicamente iguales, hasta donde se 
ha podido comprobar, por lo que probablemente corresponden a 
una misma especie o a dos subespecies, lo que se podrá certificar 
solamente cuando se cuente con más material representativo de 
ambos. Las dos se encuentran en la Argentina, habiendo descripto 
Bréthes (3), la hembra de buyssoni sobre la base de ejemplares 
de Catamarca, Argentina, y Paraguay, y Buysson (4), posterior- 
mente, el macho sobre material de Santiago del Estero. T. joer- 
genseni fué descrita por Schrottky (5) de la Paz, Mendoza. He 





78 Revista Soc. ENTOMOLÓG. Arc. (1951) XV 


visto ejemplares que pertenecian a la primera especie de Jujuy, 
Tucumän y Neuquen, y a la segunda de Mendoza y Rio Negro. 


Trimeria neotropica Mocsäry (6) se describiö sobre la base 
de material de Paraguay, lo mismo que T. howardi Bertoni (7), 
difiriendo ambas, como en el caso anterior, sólo en la coloración, 
como lo observa Bequaert, por lo que probablemente haya que con- 
siderarlas como una misma especie o dos subespecies. Los ejem- 
plares argentinos pertenecen a T. howardi, he observado ejempla- 
res de Misiones (Puerto Iguazü) y Sierras de Cördoba. 


A continuaciön agrego una especie a las ya conocidas, que 
por sus caracteristicas morfolögicas y de coloraciön, se diferencian 
inmediatamente de las otras del género. 


Trimeria bequaerti sp. nov. 


Especie pequeña, con numerosas manchas blanco-cremosas en 


la cabeza, tórax y abdomen. 
Holotipo hembra. 


MORFOLOGÍA EXTERNA: Cabeza, en forma de elipse transversal 
vista de frente, siendo el ancho algo menor que dos veces el largo 
y poco más ancho que el tórax; el margen occipital forma una lí- 
nea casi recta; vértice y mejillas bordeadas por una carena bien 
definida y de igual desarrollo en toda su extensión; mejillas poco 
ensanchadas en la parte superior, donde son notablemente más an- 
gostas que los ojos. Distancia entre los ojos, a la altura del vér- 
tice, algo menos que una vez y media la misma distancia a la al- 
tura del clípeo. Diámetro de los ocelos aproximadamente igual a 
las Y partes del espacio entre el ocelo anterior y los posteriores; 
separación entre los dos ocelos posteriores igual a la suma de la 
distancia de estos al anterior, siendo esa algo menor que la exis- 
tente entre los ocelos posteriores y los ojos; esta última distancia 
es igual a la que existe entre esos ocelos y la línea occipital. Los 
alvéolos antenales tocan el clípeo y están apenas separados de los 
ojos; escapo aproximadamente la mitad de la longitud del flagelo 
siendo este último subclaviforme, ensanchándose gradualmente has-- 
ta poco antes del ápice; tiene 12 segmentos, aunque los últimos 
están muy poco diferenciados. Clípeo de forma subexagonal total- 
mente cubierto de punteado muy fino y parejo; margen basal rec- 
to y el distal con una excavadura ancha, bien definida; parte me- 
diana aplanada, descendiendo gradualmente hacia los extremos an- 
tero-laterales; lateralmente el clipeo desciende bruscamente forman- 
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do una especie de surco con las órbitas internas donde puede re- 
posar el escapo de la antena. Mandibulas alargadas, poco incurva- 
das, terminando en un diente romo; el margen interno con dos 
dientes; cubierto de pelos largos. Palpos labiales con 3 segmentos. 


Torax: con punteado muy fino y parejo, excepto el pronoto, 
escudo del mesonoto y escudete que estan cubiertos de rugosidades 
y punteado grueso. Escutelo grande (fig. 4), de forma subtrian- 
gular, que cubre totalmente el escutelo; la parte mediana se ele- 
va, tomando también forma subtriangular, con el äpice truncado, 





Hembra de Trimeria bequaerti n sp. — 1. Cabeza 

vista de frente. 2. Antena. 3. Mandibu’a. 4. Escu- 

dete visto dorcalmente. 5. Ala anterior. 6. Espolön 
mayor de las tibias 'posteriores. 


limitada lateral y posteriormente por un margen laminar poco ele- 
vado y sin concavidades en su superficie dorsal. Postescutelo an- 
gosto, visible solamente desde la cara posterior, estando en el mismo 
plano de la cara posterior del propodeo, Mesopleuras divididas por 
una sutura mesepisternal en una parte superior y otra inferior; 
anterior y posteriormente las mesopleuras terminan abruptamente 
para dar lugar a las concavidades que podran alojar a los fémures 
anteriores o intermedios; el borde anterior de las mismas, for- 
ma una carena apenas definida y el borde posterior, una carena 
baja, pero bien evidente, Propodeo truncado, con la cara posterior 
concava; angulos postero-laterales comprimidos, formando un diente 
poco proyectado. 
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Abdomen: totalmente granulado, con algunos puntos en la par- 
te no estrechada de los tergitos; cubierto de pubescencia muy corta 
fina y acostada; tergitos de los segmentos 2, 3 y 4 estrechados 
basalmente, estrechamiento que es mas angosto en el segundo; en 
los tergitos 5 y 6 no existe este estrechamiento, pero la parte que 
corresponde al mismo, esta bien definido en forma de\una banda 
diferenciada por la falta de pubescencia, aunque es igualmente gra- 
nulado; tergitos 1 a 5 con una estrecha laminilla traslücida, en 
todo el borde apical y lateral; esternitos normales, 2 y 3 con una 
impresiön linear transversal, que en el 4 estä apenas insinuada; 
ultimo esternito de forma subbulbosa, terminando apicalmente en 
una punta aguda. 

Patas normales; femures anteriores no ensanchados; espolön 
mayor de las tibias posteriores (fig. 6), trifido; tibias intermedias 
con un solo espolön. Alas caracteristicas del genero (fig. 5). 


COLORACIÓN: Negra. Las partes siguientes blanco-cremosas: dos 
manchas grandes en la frente en forma de reloj de arena, con 
una zona mayor que la otra, ocupando la mayor, parte de la es- 
cotadura ocular y la más pequeña, se acerca a la región media 
de la frente a la altura del borde posterior de los alvéolos ante- 
nales; mancha alargada en las mejillas superiores; mitad basal del 
clípeo; banda que bordea el margen posterior del mismo, interrum- 
pido medialmente; manchita mediana posterior en el escudo del 
mesonoto; banda que bordea posterior y lateralmente a la parte 
elevada del escudete; mancha grande en las mesopleuras, que abar- 
ca todo el mesepisterno superior; banda anterior y posterior en 
las tégulas; mancha en los ángulos postero-laterales del propodeo; 
5 primeros tergitos abdominales con manchas laterales longitudi- 
nales y una mancha discal, que en el primero es subtriangular y 
redondeada en los siguientes, 6 con una manchita mediana sub- 
apical; algunas manchitas pequeñas alargadas en los esternitos 2, 
3 y 4; manchitas en las coxas intermedias y posteriores; mancha 
alargada en los fémures anteriores e intermedios y en las tibias. 
Son parduscas las mandíbulas, excepto la base, cara inferior de 
los últimos segmentos y ápice del flagelo de la antena, parte media 
de las tégulas, mitad apical del último segmento abdominal, coxas, 
fémures y tibias, en parte, y tarsos integramente. La parte negra 
de los tergitos abdominales en las zonas donde no están estrecha- 
dos y los esternitos 1 a 5, tienen una tonalidad pardusca. Gran 
parte de la cabeza, tórax, abdomen y patas se encuentran cu- 
biertos por una pubescencia pardusca, poco definida, especialmen- 
te en el abdomen, donde se encuentran solamente en las partes es- 
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trechadas o, en los ültimos tergitos, en las zonas que corresponden 
a esos estrechamientos. Alas subhialinas, con las nervaduras negro- 
parduscas; estigma negro-pardusco. 


Largo total 7,5 mm. Largo ala anterior 5 mm. 


OBSERVACIONES: Los tres paratipos hembras difieren poco del 
holotipo. En dos de ellos la mancha blanco-cremosa de la frente 
esta dividida en dos y presentan una mancha alargada en las me- 
jillas, inferiormente; a un ejemplar le faltan las manchitas blan- 
co-cremosas de los esternitos abdominales. En general, la extension 
de las manchas puede variar algo, lo mismo que las zonas pardus- 
cas. Las variaciones de tamaño son mínimas. > 


LocALIDAD TIPO: Rea. Argentina: Tucumán, Amaicha del Valle. 


MATERIAL REVISADO: El holotipo hembra, proveniente de Amai- 
cha del Valle, provincia de Tucumán (2.000 ms, s.n.m.) coleccio- 
nado por F. Monrós y A. Willink (18-I-1950). Dos paratipos hem- 
bras coleccionados en la misma fecha y lugar y un tercer paratipo 
del mismo sexo, procedente de Embarcación, provincia de Salta, 
coleccionado por R. Golbach (6-II-1950). 


Tanto el holotipo como los paratipos se encuentran en la co- 
lección de la Fundación Miguel Lillo, Tucumán. 


Me complazco en dedicar esta especie al Dr. Joseph Begüsert 
conocido entomólogo y malacólogo del Museum of Comparative 
Zoology de Harvard, quien tanto ha hecho por el mejor conocimien- 
to de la fauna himenopterológica mundial. 

Para facilitar la colocación de esta nueva especie del género 


Trimeria, doy la siguiente clave. 
CLAVE PARA LAS ESPECIES DE Trimeria 


1. Escudete con el borde lateral y posterior formando una superficie la- 
minar que se proyecta sobre el postescudete; clípeo, ántero-lateralmen- 


te;ündidOy».. ee ciet e ete e eye sica CS meterse e ER OS 2 
—. Escudete con el borde lateral y posterior sin proyectarse sobre el post- 
escudete; clípeo, ántero-lateralmente no hundido .................. 3 


2. Cuerpo con zonas extensas ferrugíneas; 3 manchas amarillo-ferrugíneas 
en el escudo del mesonoto ...................... Ls. buyssoni Bréthes 

—. Cuerpo sin ferrugíneo; faltan las 3 manchas del escudo del mesonoto, y 
en caso de estar presentes son muy reducidas y de color blanco-cre- 
YDOSQP. e e repel O RO Te cete e dreier cola joergenseni Schrottky - 


3. Escudete con una zona mediana elevada, de forma subtriangular, sin 
margen laminar en su cara lateral y posterior; margen de este ne- 
RER Ape ORO O TR Ee RS OO OT a oni ne ODE OR americana Saussure 
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. Escudete con una zona mediana elevada, de forma subtriangular, con 


margen laminar en su cara lateral y posterior; margen de este blanco- 
CEOMOSO s esie tete eA fesitelote ROO ON Age ONE AAA DUROS CE t 


La parte elevada del escudete, sin concavidades; primer tergito abdo- 
minal chagrinado; ángulos póstero-laterales del propodeo poco proyec- 
tados. Alas hialinas; primeros 5 tergitos abdominales con una mancha 
discal blanco-cremosa y dos laterales ............ . bequaerti sp. nov. 


. La parte elevada del escudete, formando concavidades; primer tergi- 


to abdominal con puntos g’uesos e irregulares; ángulos póstero-latera- 
les del propodeo proyectados en forma pronunciada. Alas infumadas; 
manchas de los tergitos abdominales distribuídos de otra forma .... 5 


. Patas y abdomen con zonas ferrugíneas extensas .. neotropica Mocsáry 
. Patas y abdomen sin ferrugíneo .............. EISE. howardi Bertoni 
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SOBRE LOS GENEROS VULSIREA SPINOLA (1837), 
RAMOSIANA KORMILEV (1950) Y ADOXOPLATYS BREDDIN 
(1903), CON LA DESCRIPCION DE TRES ESPECIES NUEVAS 

(Hemipt. Pentat.) 


por 


Nicolas A. Kormilev 


Sección Entomologia, Instituto Nacional de Investigación 
de las Ciencias Naturales 


Expreso mi sincero agradecimiento a todas las personas que 
me han ayudado en la realización de este trabajo prestandome el 
material de sus colecciones o colecciones de sus Instituciones, Es- 
pecialmente agradezco al Dr. Roland F. Hussey, Lakeland, Florida, 
U.S.A., y al Dr. Reece I, Sailer, Washington, U.S.A., por el envio 
de valioso material, croquis, datos y hasta la redescripción de Ado- 
xoplatys comis Breddin, hecha por el Dr. R. F. Hussey, sobre un 
ejemplar de su colección, sin cuya ayuda me hubiese sido imposi- 
ble resolver el problema planteado, 

Agradezco también al señor Carlos A. Wappers, dibujante de 
la Sección Entomología de este Instituto, por la realización de los 
dibujos. 

I. Cuando fué publicado mi último trabajo sobre Pentatomi- 
dae neotropicales (1950: 339), el Dr. Reece I. Sailer amablemente 
me llamó la atención de que Ramosiana militaris Kormilev (1950) 
debía ser idéntica a Vulsirea insignis Blanchard (1841), y que en 
el U.S.N.M. de Washington habían seis ejemplares de la última: 
1 de México, 1 de Panamá y 4 del Perú. Pero que, probablemente 
el género Ramosiana debía ser válido, porque la especie genotipica, 
Vulsirea violacea (F.) no tiene bastantes afinidades genéricas con 
V. insignis Blanchard, para poder colocarse en el mismo género. 
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A mi pedido, el Dr. R, I. Sailer me mandé de la colecciön del 
U.S.N.M. 3 ejemplares de V. insignis (g de México y 2 9 del Perú), 
2 ej. de V. violacea (1 d y 19) de Haití y los croquis de los seg- 
mentos genitales de la hembra de V. insignis, de Panamá. Casi 
al mismo tiempo, el Sr. Antonio Martinez, Buenos Aires, quien en 
el ano 1949 y 1950 me trajo el holo- y paratipo (2 9) de Ramo- 
siana militaris, cazó en Bolivia un d de la misma, 2 ej. de V. 
violacea. y 1 ej. de V. violacea v. ancora Spin. y el Prof. Ing. Agr. 





Fig. 1. — Vulsirea violacea (F.) de 

Bolivia, hembra, carena mesosternal; Fig. 3. Vulsirea violacea (F.) de Bolivia, hem- 
Fig. 2. — Vulsirea nigrorubra: Spin. bra, segmentos genitales; Fig. 4. Vulsirea nigro- 
de Haití, hembra, carena mesosternal. rubra Spin. de Haití, hembra, segmentos genitales 


Carlos A, Lizer y Trelles, Buenos Aires, me prestó de su colección 
10 ej. de V. violacea, cazados por él en el ano 1917 en Bolivia 
también. 

Teniendo todo este material pude examinar e identificar los 
ejemplares presentes. Vulsirea ancora Spinola resultó ser solamente 
una variación de color de V. violacea (F.), la primera fué descrip- 
ta de Brasil y la segunda de América del Sur, ambas correspon” 
diendo bien a las descripciones originales, V. violacea de Haiti re- 
sultó ser V. nigrorubra Spinola descripta ide Cuba, y puesta en la 
sinonimia de V. violacea (F.) por Stal (1872: 39) como “var, d.". 

Comparando a V. violacea (F.) de Bolivia tropical con V. ni- 
grorubra Spin. de Haití pude ver que alli no se trata de dos varie- 
dades de la misma especie, sino de dos especies distintas, teniendo 
además del tamaño distinto también diferentes carenas mesoster- 
nales, los segmentos genitales y coloración (Fig. 1, 2, 3 y 4). 
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Por eso la especie Vulsirea nigrorubra Spinola (1837) debe ser 
revalidada. Kirkaldy (1909: 112) designó como logotipo del género 
Vulsirea Spin. a V. violacea (F.) sinonimizando con ésta a V. ni- 
grorubra Spin.; ahora V. violacea (F.) queda como logotipo, pero 
en su sinonimia va V. ancora Spin. en vez de nigrorubra. 


Si Vulsirea variegata (Drury) (1773) debe permanecer en el 
género Vulsirea no lo puedo decir sin estudiar la especie que no 
conozco in natura. Lo mismo debe verificarse la validez de la si- 
nonimia de V. abdominalis (Westw.), V. tau Vollenhoven y V. 
lativentris Walker con V. violacea (F.). 

Teniendo a Vulsirea violacea (F.), especie genotípica, pude 
compararla con Ramosiana militaris Kormilev: Stal en la clave de 
Pentatomidae americanos (1867: 530), bajo el Nº 86 da la tesis: 
“Mesosterno carina destituto vel carina modice vel leviter elevata 
instructo” y su antítesis bajo el Nº 93: “Mesosterno carina valida, 
retrorsum latiore et metasternum elevatum tangente instructo; seg- 

mento secundo ventris spina vel tuberculo 
= cm in sinu metasterni quiescenti instructo”. 
„Tr al El género Vulsiera fué situado por Stal 
SR me SE ` en la primera tesis, es decir: “Mesoster- 
no carina destituto vel modice vel levi- 
ter elevato instructo”. Vulsirea violacea 
(F.) =V. ancora Spin. y V. nigrorubra 
Spin., ambas especies sobre las cuales Spi- 
nola creó su género, se colocan bien en 
Fig. 5. Ramosiana liturata mi- esta tesis, pero no. Ramosiana militaris 
litaris Kormilev, de Bolivia, . : 
Kormilev, que tiene una carena mesoster- 


macho, carena mesosternal; 
AR o e ee iras nal glabra, ambas especies de Vulsirea 
careta; mesosternal, tienen la carena mesosternal con pelosi- 

dad robusta, alta, posteriormente dila- 

tada y tocando al elevado metasterno, lo que obliga a colocarla 
en la antítesis número noventa y tres, donde se sitúa cerca del 
género Serdia Stal, lo que señalé ya en la descripción genérica de 
mi esecie. Por esos caracteres el género Ramosiana Kormilev es 


válido (Fig. 1 y 5). 


Comparando a Ramosiana militaris con los ejemplares de V. 
insignis enviados por el Dr. Sailer, pude ver que son, sin duda, 
congenéricos y de aspecto general muy parecido, pero que se pue- 
den separar en dos grupos distintos: en el primer grupo va Ra- 
mosiana militaris, de Bolivia, y dos hembras del Perú yy en el se- 
gundo el macho, de México, y (segün croquis), la hembra de Pa- 
nama, Vulsirea insignis (Blanchard) fué descripta de México y co- 
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mo el macho enviado corresponde bien a la descripciön original, 
podemos aceptar que esta bien determinado representando a V. in- 
signis (Blanchard), entonces R. militaris no es sinönimo de ella 
porque es diferente por los ängulos laterales del pronoto, carena 
mesosternal, segmentos genitales y coloraciön (Figs. 5, 6, 7 y 8). 


Por otro lado, los ejemplares de R. militaris de Bolivia y dos 
hembras del Perü pertenecen a la misma especie, distinguiéndose 
solamente por la coloracién y diferencias menores en las propor- 
ciones de los segmentos antenales, que no sobrepasan diferencias 
individuales. Las hembras del Perú, por su parte, bien correspon- 
den a la descripción original de 
Vulsirea (?) liturata Dallas (1851), 
descripta de América del Sur y 
puesta en sinonimia de V. insignis 
(Blanchard) por Stal (1862: 108), 
entonces Vulsirea liturata Dallas 
es una especie buena y se debe re- 
validar y transladar al género Ra- 
mosiana como asimismo Vulsirea 
insignis (Blanchard). 

Ramosiana militaris Kormilev va 
en la sinonimia de Ramosiana litu- 
rata (Dallas), la última se hace es- 
pecie genotípica por la sinonimia 
y R. insignis (Blanchard) se coloca 
anna trea militaris Kor: como segunda especie del gênero. 
nitales (vista en 3/4). Fig. 8. Ramosiana R. militaris probablemente puede 
insignis, (Blanch), de Paraná, Hembras considerarse solamente como una 

Sailer). subespecie geográfica, lo que no 

puedo decir definitivamente hasta 

que vea los machos de R. liturata. Entonces se puede construir el 
siguiente cuadro sistemático para los géneros Vulsirea y Ramosiana: 





VULSIREA Spinola (1837). 
1837, Vulsirea Spinola, Essai: 350. 
Logotipo Vulsirea violacea (F.) = V. ancora Spin. 


1. Vulsirea violacea (F.), 1803, Syst. Rhying.: 167. 
V. ancora Spin., 1837, Essai: 351. 


2. Vulsirea nigrorubra Spinola, 1837, Essai: 351. 
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RAMOSIANA Kormilev (1950). 


1950. Ramosiana Kormilev, Rev. Bras. Biol., X (3): 340. 
Ortotipo Ramosiana liturata (Dallas) = militaris Kormilev. 

1. Ramosiana liturata (Dallas), 1851, List of Hemip., I: 273; comb. nov. 
ssp. militaris Kormilev. 1950, Rev. Bras. Biol. X (3): 340. 

2. Ramosiana insignis (Blanchard), 1841, Hist. Nat.: 144; comb, nov. 


MATERIAL EXAMINADO: 


Vulsirea violacea (F.) 3 g y 7 9, Bolivia, - C. A. Lizer y Trelles leg. 917. 
1 g y 19, Bolivia, Santa Cruz, Nueva Moca y Guaytú-Palillo. A. 
Martínez leg. III. 951. 

v. ancora Spin. 1 9, Bolivia, Santa Cruz, Tacú Palillo. A. Martínez, leg. 
III. 951. gr 


Vulsirea nigrorubra Spin. 1 y 1 9, Haití, St. Michel . El. Leonard, 
leg. Nov. 925. 

Ramosina liturata liturata (Dallas), 2 9, Perú, Chanchamayo, —W. F. H. 
Rosemberg leg. 

R. liturata militaris Kormilev, 1 & y 2 9, (Holo, Alo- y: Paratipo), Bo- 
livia, Santa Cruz Tacü-Palillo y Buena Vista, — A. Martinez leg. 
XI-949, II-950 y II-951. 


II. El género Adoxoplatys Breddin fué creado por su autor ba- 
sándose sobre dos especies: A. minax y A. comis, ambas del Perú 
y Bolivia. La descripción demasiado corta apenas permitía iden- 
tificarlas, especialmente la segunda. En el afio 1949 describi dos 
especies más, ambas de Bolivia (1949: 316). El afio siguiente des- 
cribí una más, de la Argentina (Misiones) (1950: 343), con lo 
cual ampliaba considerablemente el área de la distribución del gé- 
nero. Ahora puedo agregar tres especies más: de Panamá, del Bra- 
sil (Minas Geraes) y de la Argentina (Misiones) otra vez, en- 
viadas por el Dr. R. I. Sailer, Dr. R. F. Hussey y cazada por los se- 
flores J. M. A, Gallardo y J.M. Bosq, Buenos Aires, en el mismo 
lugar donde fué cazada un afio antes A. giaii Kormilev. Es singular 
que el género Adoxoplatys, con tan grande área de distribución y 
tantas especies, sea tan raro: de cada especie se conocen solamente 
muy pocos ejemplares. 

A continuación doy la redescripción de Adoxoplatys comis 
Breddin hecha por el Dr. R. F. Hussey, basándose sobre un ejem- 
plar (9) de su colección y después las descripciones de las espe- 
cies nuevas. El ejemplar mencionado fué adquirido por el Dr. Hus- 
sey, en el año 1923, junto con un lote de Hemipteros exóticos, de 
la firma Ward's Natural Science Establishment, Rochester, Nueva 
York, U.S.A., la cual lo adquirió de Staudinger & Bang Haas, Bla- 
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sewitz-Dresden, Alemania, probablemente todavia antes de 1910. 
Este lote fué parcialmente determinado por Breddin, algunos de 
ellos teniendo el rótulo “det. Breddin" de su mano, los otros tenían 
solamente el número de la referencia a la lista que lo acompaña- 
ba. El ejemplar en cuestión tiene el Nº 417, al cual corresponde 
en la lista determinación: “Adoxoplatys comis Breddin Perú”, pero 
sin mencionar quién la determinó. Se sabe que Bi reddin había de- 
terminado unos cuantos insectos para Staudinger y es probable que 
él determinara este ejemplar, en tanto más que en el mismo lote 
se encontraron varios ejemplares con el rótulo de Breddin, des- 
criptos en el mismo trabajo (1903: 366). El ejemplar coincide bien 
con la descripción original, con excepción de dos o tres caracteres, 
por ejemplo, la puntuación de la faz dorsal no es tan “regelmás- 
sig”, como dice Breddin, pero no conozco ninguna especie de Ado- 
voplatys con excepción de A. Gallardoi sp. n., descripta más ade- 
lante, que la tenga “regelmássig”, solamente la última la tiene dis- 
tribuída en forma relativamente regular. 


El otro carácter, que Breddin menciona es que las tibias son 
con el surco en la faz dorsal y el ejemplar del D. Hussey las tiene 
surcadas no solamente desde arriba, sino también al costado, lo 
que puede ser una simple omisión de Breddin en la descripción de- 
masiado corta. Por eso podemos aceptar que el ejemplar en cues- 
tión es A. comis Breddin. 


1. Adoxoplatys comis Breddin (1903) 
(Extracto de la redescripción hecha por el Dr. R. F. Hussey) 


“Q, Lenght 11,5 mm; Humeral width 5,2 mm; Maximum width 
5,88mm, body very lightly convex above. Color above dark yellowish 
brown; smooth, somewhat shining. Tips of antenniferous tubercles 
and antero-lateral angles of the pronotum blanckish. Dorsal punc- 
tures darker than the ground color (except on the hemelytra). Mem- 
brane brown, eyes and ocelli reddish, the former short-stylate, their 
stalks yellowish. Pleura paler than the dorsum, the punctures a 
little darker. Under side of the head in the middle, evaporative 
areas of the meso and metasternum, blanckish. Venter reddish brown, 
Bucculae rostrum, acetabula, coxae and legs honey-yellow; last two 
rostral joints more brownish, 

Head 2,05 mm, long and 2,25 wide across the eyes, Side of 
the head forming a very obtuse angle just before the eyes; late- 
ral margins scarcely sinuate toward the base, lightly reflexed, the 
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outer edge oblique toward the apex. Jugae slightly surpassing the 
clypeus, their tips somewhat divergent. 

Pronotum deeply, roundly excavated in front for the reception 
of the head, with a heavily punctate curvilinear submarginal im- 
pression paralel to the anterior margin. Median length of the pro- 
notum 2,05 mm, humeral width 5,2 mm. Humeral angles rounded, 
not at all prominent. Sides nearly straight hardly sinuated between 
the lobes, minutely serrulate; lateral margins narrowly carinate- 
explanate, becoming more widely so anteriorly, but not more than 
0,05 mm wide at any place; antero-lateral angles with very small 
tooth, outwardly directed. Anterior lobe, especially behind the ca- 
llosities with rather close-set heavy punctures; posterior lobe less 
heavily punctate. 

Scutellum 2,75 mm wide and 4,25 mm long; the tip of the 
scutellum slightly surpassing the inner apical angle of the corium; 
angularly rounded at the apex; scutellar disk thickly punctate, the 
punctures becoming smaller on the depressed sides and the api- 
cal part of the scutellum. 

Corium very shallowly punctate, the punctures of the exoco- 
rium smaller and discrete, those of the mesocorium much larger 
and nearly confluent, Apical margin of the corium straight, but 
not attaining the costal margin; membrane narrowly extended for- 
ward along the costa in front of the narrowed apex of the exocorium. 

Front femora slightly thickened at the apical third on the 
anteroventral side, and with number of small tuberculiform denti- 
cles on this swelling; hind femora with about eight minute denti- 
cles on the apical half of the antero-ventral margin just beyond 
the middle. Fore and hind tibiae triangular in cross section, with 
all three faces sulcate longitudinally (Breddin says of the genus, 
“Schienen oben gefurcht.”). Hind tibiae very lightly curved on the 
apical half. 

Rostrum reaching the basal third of the sixth (penultimate) 
ventral segment. Bucculae highest at the base of the rostrum, gra- 
dually decreasing in height posteriorly and ending opposite the mid- 
dle of the eye. Proportion of the rostral segments (1-4) are: 1,13: 
(0,43) + 2,33:1,75:2,05 (4). 

Pro- and mesopleura coarsely punctate, the front and the mid- 
dle acetabula rugose-punctate on the anterior side. Meso- and me- 
tasternum with a longitudinal median low carina, that of the me- 





(1) Betwen brackets is the length of the ‘‘Zwischenglied’’. 
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sosternum slightly more elevated and heavily punctate. Metaster- 
num limited on each side by a tri- radiate ridge whose lateral arms 
extends outward in front of the hind coxa to join the acetabulum. 
Odoriferous orifices opening obliquely backward and outward, with 
a short appendage. Evaporative field bounded by curved ridges in 
front and back. : 

Venter with a broad sha- 
llow longitudinal depres- 
sion at the middle, exten- 
ding from the base to the 
middle of the 6th segment, 
and continuing forward in- 
to the flattened “tubercle” 
(Fig. 9). 





cR 5 Comparando con la des- 
FE IE cripción y dibujos de A. 
Fig. 9. Adoxoplatys comis Breddin, del Perú, hem- bridarollii y A. willineri 
bra, segmentos genitales (según el Dr. R. F. Hussey). parece muy distinto del pri- 

mero: mas pequeño y mu- 
cho más angosto, con los bordes laterales casi paralelos. La confi- 
guración del cuerpo más parece a A. willineri, pero A. comis es 
más robusto, con el margen costal de los hemiélitros escotado ba- 
salmente y dejando visible el conexivo desde la base del tercer seg- 
mento abdominal. El escudete es semejante a A. willineri, pero la 
configuración de la cabeza, pronoto y segmentos genitales (2) más 
corresponde a A. bridarollii que a willineri. En general A. comis es 
intermediario entre A. bridarollii y A. willineri, pero más aliado 
al segundo. 


2. Adoxoplatys panamensis sp. nov. 


Muy aliada a Adoxoplatys bridarollii Kormilev, del mismo ta- 
maño, aspecto general y coloración, pero la cabeza es un poco más 
corta, tubérculos anteníferos menos salientes y con el diente ex- 
terior más obtuso; ojos más globosos y menos estiliformes; el ros- 
tro más largo, alcanzando o casi alcanzando el borde posterior del 
cuarto segmento abdominal. La puntuación del pronoto, escudete y 
hemiélitros es más escasa, particularmente en el primero y los úl- 
timos, y más clara-parda en vez de picea. ¡Proporciones de los seg- 
mentos antenales (1-4) son y 1:2,4:1,6:2,3. 9 1:2,5:1,8:2,4; pro- 
porciones de los segmentos rostrales (1-4) son d-1:(0,3) + 1,6: 
:1,5:1,3. 9-1:(0,4) + 1,8:1,7:1,5. Abdomen: en la faz ventral es 
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deprimido longitudinalmente desde el tercero 


mento (Figs. 10 y 11). 


Largo totali ies 
Pronoto, ancho 
Abdomen, ancho 
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hasta el sexto seg- 


c -11,8 mm. 9-13,5 mm. 
5,7 mm. 6,1 mm. 
6,3 mm. 7,2 mm. 


HOLOTIPO: &, Panamá, La Chorrera, Aug. Busck leg. 10, V. 
912, depositado en el United States National Museum, Washing- 


ton, U.S.A. 





WW? 
9 mm 
Fig. 10. Adoxoplatys panamensis sp. n., de” 
Panamä, macho, segmentos genitales. 






AP hu \ 7 


Fig. 11. Adoxoplatys panamensis sp. n., de Panamá, 
hembra, segmentos genitales. 


ALoTIPO: 9, Panamá, Canal Zone, Tabernilla, Aug, Busck leg. 
8, VI. 907. Depositada en la misma colección. 


3. Adoxoplatys brasiliensis sp. mov. * 


Pertenece al “grupo williner?”, pero se distingue de ambas es- 
pecies de este grupo, A. willineri y A. giaii, por el cuerpo todavía 
más angosto y por los ángulos anteriores del pronoto achatados y 
estirados hacia adelante en forma de hoz, alcanza con su ápice la 
base de los tubérculos anteníferos. La forma singular de los ángu- 
los anteriores del pronoto ya es representada en la especie genoti- 
pica A. minax Breddin (1), pero la especie nueva se distingue de la 
última por el cuerpo mucho más angosto “lânglichoval” en vez de 
“breit elliptisch”, por el primer segmento antenal un poco más an- 
gosto, procesos del pronoto menos (fuertes, bordes exteriores de los 


hemiélitros rectos, etc. 


Alargado-ovalado, cabeza relativamente pequeña, tan larga co- 
mo ancha a través de los ojos; borde lateral delante de los ojos 


1) Cuando este trabajo ya estaba en la imprenta, recibí por la amabilidad del Prof. Dr. 
Hans Sachtleben, Deutsches Entomologisches Institut, Berlin-Friedrichshagen, 1 ej. de A. mi- 
nax de la “colección Breddin’’ y pude comparar estas dos especies, por lo cual le expreso 


mi sincero agradecimiento. 
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primeramente cöncavo y después convexo; jugas mas largas que 
el tilo y abiertas, con los apices dentiformes y puntiagudos; ojos 
pequefios, salientes, colocados perpendicularmente al eje longitudi- 
nal de la cabeza. El primer segmento antenal claviforme, traspasan- 
do el äpice de las jugas por su mitad; la proporciön de los segmen- 
tos antenales (1-4) es: 1:2,2:1,8:- (el último falta); el rostro al- 
canza a las coxas posteriores; la proporción de los segmentos ros- 


trales (1-4) es: 1:(0,2) + 1,2:1,5:1,3. 


Pronoto trapezoidal; an- 
teriormente escotado para 
la recepción de la cabeza; 
ángulos anteriores achata- 
dos y estirados en largas 
puntas en forma de hoz, 
traspasando los ojos y al- 
canzando los tubérculos an- 
teníferos; borde lateral an- 





0 imm 





; - .  gostamente achatado. Escu- 
Fig. 12. Adoxoplatys brasiliensis sp. n., de Brasil, E 
hembra, segmentos genitales. dete muy largo, más que 2 


veces más largo que el pro- 
noto en el medio (65:30) y con el ápice obstusamente angulado. 
Puntuación del pronoto, el escudete y hemiélitros es picea, bas- 
tante regularmente distribuída, 

Coloración de la faz dorsal es pardo-amarillenta, brillante; 
membrana pardo-bronceada, basalmente de color de cobre, Ester- 
nón y pleuras del mismo color que la faz dorsal, punteados piceo; 
campos evaporatorios y metasterno piceos. Abdomen: castaño-ro- 
jizo con la puntuación muy fina, unicolora; lateralmente el abdo- 
men es más claro y con la puntuación castaño-rojiza. Tubérculo 
basal corto, obtuso y sin depresión; el cuarto y quinto segmentos 
abdominales en el medio muy poco deprimidos. Antenas, con ex- 
cepción del segmento basal, el cual es testáceo, rostro, coxas y pa- 
tas son amarillo-parduscas (Fig. 12). 


Obargo total”; are E iia 13,5 mm. 
Pronoto, ancho ii a 4,4 mm. 
Abdomen, ancho .............. 4,7 mm. 


Hororrro: 9, Brasil, Minas Geraes, Viçosa, P.H. Ralfs leg. 17 
XII 922. Depositado en la colección del Dr. Ronald F. Hussey, La- 
keland, Florida, U.S.A. 
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4. Adoxoplatys gallardoi sp. nov. 


Del tamaño y aspecto general de A. bridarollii Kormilev, pero 
menos achatado, cabeza un poco mas ancha que larga (31:28), de- 
lante de los ojos trapezoidal, con jugag anteriormente redondeadas 
y del mismo largo que el tilo; tubérculos anteniferos menos salien- 
tes con los dientes exteriores obtusos; el primer segmento antenal 
claviforme, apenas traspasa el äpice de la cabeza (jugas); la pro- 
porciön de los segmentos antenales (1-4) es: 1:2:1,7:2,5; ojos de 
color castaño-rojizo, menos salientes y colocados más oblicuamen- 
te al eje longitudinal de la cabeza; la puntuación sobre la faz dor- 
sal de la cabeza menos distinta; el vértice y occipucio transversal- 
mente rugosos. El rostro alcanza hasta el medio del quinto seg- 
mente abdominal; la proporción de los segmentos rostrales (14) 
es 1:(0,3) + 1,9:1,8:15. 

Pronoto menos achatado, anteriormente más profundamente 
‚escotado, ángulos anteriores en forma de dientecitos; borde late- 
ral angostamente achatado, en el medio ligeramente escotado. En 
el lóbulo posterior está colocada una callosa línea mediana, pro- 
longada sobre el escudete hasta 2/3 de su largo. Escudete basal- 
mente elevado y con el ápice redondeado (no angulado como en 
A. bridarolliz). 


La puntuación del pronoto, escudete y hemiélitros menos dis- 
tinta y más apretada, especialmente en la parte basal del escudete. 

El esternón es parecido al de A. bridarallii, pero el mesosterno 
es más hinchado y la puntuación más fina. Abdomen más convexo 
en la faz ventral; tubérculo basal del abdomen y el medio de los 
segmentos 3-6 longitudinalmente depresos. 

La coloración de la faz dorsal es pardo-ocräcea con puntuación 
negra; esternón y pleuras amarillos con puntuación negra muy apre- 
tada; campo evaporatorio negro; orificios odoriferos y procesos au- 
riculares de los mismos testáceo-rosáceos; abdomen testáceo con la 
puntuación castaña, muy fina y densa; el medio del abdomen cas- 
taño también; coxas blanco-amarillentas; antenas, rostro y patas 
testáceas, tibias apicalmente piceas. Lóbulo posterior del pronoto 
y escudete brillantes; otras partes sin brillo, membrana parda, con 
difusas manchas sepias (Fig. 13). 


O:bargoztotalz 2. DA 12,3 mm. 
Pronoto;:ancho 5:2... das wes 5,7 mm. 
Abdomen, ancho .............. 6,6 mm. 
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HororiPo: 9, Argentina, Misiones, Puerto Bemberg, J.M. A. 
Gallardo leg. II, 1951. Depositado en la Colección Nacional Argen- 
tina del Instituto Nacional de Investigación de las Ciencias Natu- 
rales, Buenos Aires, Argentina, bajo el Nº 52.661 del Catálogo de 
la Sección Entomología. 

Paratipo: 9, Argen- 
tina, Misiones, Puerto 
Bemberg, J. M. Bosq 
leg. II-942; en la co- 
lección del autor. 

Esta especie siste- 
máticamente se colo- 
ca bastante aislada 
dentro del género 





DU 


Adoxoplatys, aunque 

i : 9 imn a primera vista se 

Fig. 13. Adoxoplatys gallardoi sp. n., de la Argentina parece bastante a A. 
(Misiones), hembra, segmentos genitales. bridarollii pero el 

; . 


cuerpo menos achata- 
do y las jugas del mismo largo que el clipeo la separan de 
todas las especies del género. Estos dos caracteres, en verdad, ya 
no pertenecen al género Adoxoplatys, pero la mayor parte de los 
- otros me obliga a colocarla en él. La especie está dedicada al ca- 
zador del holotipo, senor J. M. A. Gallardo, Buenos Aires, Argentina. 


SUMMARY 


Dr. Reece I. Sailer, Washington, U.S.A., has suggested to the author 
that “Ramosiana militaris Kormilev (1950) might be a synonym of Vulsirea 
insignis (Blanchard) (1841), there is good reason howewer to believe, that 
the generic name Ramosiana will be good, as V. violacea (F.) the geno- 
typic species) has no generic affinities that would ally it with insignis: 
Blanch”. The author discusses the differences between the genera Vulsirea 
Spin and Ramosiana Kormilev, and comes to the conclusions: that these 
are two distinct genera, the main difference being in the mesosternal carina 
(Fig. 1, 2, 3 and 6); that the species Vulsirea insignis (Blanch.) should be 
transferred to the genus Ramosiana; that R. militaris is a synonym of Vulsi- 
rea? liturata Dallas (1851) and not of Vulsirea insignis (Blanchard), which 
are two different species and that the former should be also transferred to 
the genus Ramosiana; that R. militarts probably is a geographic subspecies. 
of V. liturata which should be revalidated as also Vulsirea migrorubra Spi- 
nola (1841), which is different from V. violacea (F.) Lastly, three new spe- 
cies are described of the genus Adoxoplatys Breddin (1903); A. panamensis 
sp. n. (Panama), A. brasiliensis sp. n. (Brasil, Minas Geraes) and A. gallar-. 
doi spp. n. (Argentina, Misiones). 
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NOVEDADES EN CERAMBICIDOS DEL NORTE ARGENTINO. I. 
: (Col. Cerambyc.) 


por 


Juan M. Bose 


Para longicornios neotropicales —apartándome de revisiones 
sistemáticas de grupos enteros, no siempre posibles con elementos 
aislados, pero merecedores de ser senalados— me propongo ofrecer 
estas novedades paulatinamente y bajo un titulo comün que las 
agrupe o relacione, de cierto modo, a un concepto geográfico. 

Debo manifestar aqui mis muy sinceros agradecimientos a co- 
responsales y amigos, dar a sus generosos esfuerzos y ayudas pro- 
porcionadas un justo valor, y obtener, luego, otras colaboraciones 
tan efectivas y amplias como las que dispongo ahora. 


CERAMBYCINAE 
Haruspex inermis Belon, 1903 


1896, Belon, Ann. Soc. Linn. Lyon: 242 
1903, Belon, Rev. d’Ent., 22: 48-50. 


No he podido consultar el trabajo de 1896, en el cual el autor 
senala, por primera vez, la especie, y duda que pertenezca a los 
Piezocerimi. En su catálogo, Aurivillius, 1912: 103, indica sólo la 
publicación de 1903, lo que repite Blackwelder en su “Cheklst”, 
1946: 568, 

Escasos ejemplares aislados que fueron hallados en lotes del 
Norte argentino, no presentan comparativamente diferencias de va- 
lor especifico con uno procedente del Brasil, Santa Catarina: Nova 
Teutonia, 5-IV-1941 (Fritz Plaumann, leg.), y con otro que se cree 
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poder sumar a ellos, capturado en Bolivia: provincia de Sara. Con 
este material nos encontramos frente a un insecto variable sin du- 
da, de amplia distribuciön geogräfica y que corresponde en mu- 
chos puntos a la diagnosis de Haruspex inermis Belon, de Bolivia: 
Cochabamba; basada ella sobre un solo individuo Y de cerca de 
7 mm. de largo, es decir, pequeño, ya que los mencionados aqui 
tienen 81/2-12 mm de largo. 

Relacionando las especies de Haruspex Thoms., 1864, que pre- 
sentan el mismo aspecto general e idéntico sistema de coloración, 
ocráceo con manchas negruzcas o negras, tenemos: H. inermis Be- 
lon, 1903, Bolivia,fué descrito como vecino de maculicornis Bates, 
1870, Pará (Brasil), agnatus Melzer, 1934, Costa Rica, como afín 
al primero; pero al crear su variedad del segundo, var. pallidus: 
Gounelle, 1909, Goyaz, este autor manifestó considerar por igual 
a inermis Belon como otra forma local de la especie de Bates; an- 
terionmente inscriptus Gahan, 1895, Grenada, se describió como 
aliado, pero distinto de bivittis (White, 1855), Pará, agregando que 
maculicornis Bates, es quizás una variedad de éste. 


Todo da la impresión que, excepto inscriptus Gahan, estas di- 
ferentes formas podrían unirse al bivittis de White, colocado ini- 
cialmente en el género Piezocera Serv., 1834. Un examen compa- 
rativo, en posesión de materiales adecuados, se impone para apor- 
tar mayor claridad. Gounelle, Ann. Soc, Ent. Fr., 1909: 652, al 
nombrar su H. maculicornis var. pallidus, con nueve individuos, di- 
ce textualmente: “Les plus souvent, les taches humérales ou man- 
quent ou sont tres réduites; la grande tache noire apicale est de 
forme variable; les élytres sont tantót simplement tronqués, tan- 
tot tres faiblement échancrés a leur sommet. Variété voisine de H. 
inermis Belon, que je considere également comme une forme locale 
de H. maculicornis”. 


Agregados al ejemplar brasilero y al boliviano que tengo, los 
tres ejemplares argentinos conocidos son del territorio de Misiones, 
Iguazú; del territorio de Formosa, XI-1942 (Ing. Roberto Mallo, 
leg.) y de la provincia de Salta, Departamento de Orán: Agua Blan- 
ca, XI-1948 (Ing. Francisco Monrós, leg.). Los cinco son de color 
ocráceo más o menos rojizo y con manchas negras, llevan en el 
occipucio la mancha negra señalada para bivittis e inermis, las 
antenas con los cuatro primeros artículos negros en los ejemplares 
de Misiones, de Salta y de Bolivia, los cinco primeros en los ejem- 
plares de Formosa y del Brasil, los artículos restantes solamente 
negros en mayor o menor grado apicalmente hasta el 10° y el 11” 
fusco; las dos fajas longitudinales del pronoto llegan en ellos tanto 
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al borde anterior como al posterior; las manchas triangulares hu- 
merales de los élitros dejan un espacio ocräceo postescutelar en la 
sutura y lateralmente no llegan al margen, pero en el ejemplar de 
Misiones ambas manchas se unen reciprocamente deträs del escu- 
dete que es siempre ocräceo; la mancha apical es variable como 
senala Gounelle, el borde superior de ella sube de cada lado sobre 
el disco de cada élitro (ejemplares del Brasil y de Formosa), di- 
chas prolongaciones qne parecen normalmente ser angulosas y un 
poco alejadas de la sutura se unen en ella en los ejemplares de 
Misiones y de Salta, pero dejando en este una pequeña zona ocrá- 
cea central longitudinalmente oblonga; en el ejemplar de Bolivia 
dicha manga es mucho más amplia y divide longitudinalmente la 
parte anterior y transversalmente en su totalidad la mancha api- 
cal, de manera que aparecen otras dos manchas submedianas, ova- 
'ladas y alargadas, dirigidas oblicuamente hacia atrás, alcanzan es- 
casamente la sutura y se detienen antes de los márgenes respecti- 
vos. El extremo de los fémures es negro así como las tibias y tar- 
sos. La parte inferior del cuerpo es más o menos fusca. La puntua- 
ción de la cabeza y del protórax es relativamente fina, la de los 
élitros es gruesa y seriada; la terminación de éstos es truncada 
con una débil tendencia a escotadura. El matiz purpúreo de las 
manchas mencionadas en varias descripciones (no en inermis) 
aparece vago o nulo. 

Al crear su especie inermis, diferenciándola minuciosamente 
de maculicornis, Belon ha dado una gran importancia a la tona- 
lidad y forma de las manchas, el colorido exacto de las antenas y 
patas, la terminación de los élitros, etc., lo cual estoy inclinado a 
tomar como no constante y dudar que el nombre propuesto por él 
corresponda para los individuos que menciono. 


Haruspex fulgidipennis Goun., 1909 
1909, Gounelle, Ann. Soc. Ent. Fr.: 6524653. 
Descrito del Brasil, Estado de Goyaz: Jatay, se ha vuelto a 
encontrar en Bolivia: provincia de Sara, un ejemplar 9, y en el 


norte argentino, provincia de Salta: Tonono, XII-1950, Juan B. Da- 
guerre, leg. dos ejemplares d y dos ejemplares 9. 


Obrium trifasciatum sp. nov. 


Testáceo rojizo, brillante, un poco más obscuro en la parte 
anterior, posterior y costados del pronoto, así como en el quinto 
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apical de los élitros; húmeros negruzcos, una corta linea fusca, 
oblicua por lo general, poco visible y dirigida hacia aträs nace de 
cada uno de ellos y no llega a la sutura; en el centro de cada éli- 
tro dos lineas negras contrariamente oblicuas tienden a encontrarse 
en la sutura con las del lado opuesto y formando una X transver- 
sal que circunda a cada lado una mancha amarillenta. Piloso es- 
parsamente, 

Cabeza gruesa y densamente puntuada, submate, antenas un 
poco más largas que el cuerpo en el Y, más cortas que él en la 9, 
escapo fusciforme, puntuado, con pelos inclinados erectos, levemen- 
te más rojizo, el resto es uniformemente testáceo y escasamente 
piloso debajo. 

Protórax liso, brillante, estrechado anteriormente y más aun 
posteriormente, ensanchado y obtusamente tuberculado en los cos- 
tados antes de la mitad, disco subplano arriba, con algunos pelos 
erectos en las partes laterales y arriba. 

Escudete triangular, de terminación ojival. 

Elitros planos, con una depresión pequeña detrás del escudete, 
entre dos débiles prominencias obtusas, subparalelos, algo cónca- 
vos lateralmente, un poco ensanchados atrás, cubiertos de arrugas 
vagas, puntuación escasa y series de pelos semierectos inclinados 
hacia atrás; las dos líneas negras contrariamente oblicuas del cen- 
tro llegan escasamente a la sutura y al margen, que alcanza la 
base de cada triángulo transversal opuestos amarillentos, envuel- 
tos por ellas con cierta tendencia a prolongarse sobre dicha base. 


Patas de color testáceo rojizo, pilosas, 

d Largo: 614-515 mm; ancho: 14-14, mm. 

Q Largo: Y mm; ancho: 134 mm. 

Hororıpo: dG territorio de Formosa: Las Lomitas, XII-1150 
(Juan B. Daguerre, leg). 


ALOTIPO: Y idem. 


Paratipos: Provincia de Tucumán Do. Trancas: San Pedro de 
Colalao, 1-1951 (P. José María Arnau, leg.), un ejemplar; provin- 
cia de Santiago del Estero: río Salado (Emilio Wagner, leg.), dos 
ejemplares. 

Todos en la colección del autor; 

Esta especie podría acercarse a O. albifasciatum Bates de acuer- 
do con la descripción y sistema de coloración. Los dos individuos 
procedentes de Santiago del Estero son más claros, en ellos las 
líneas de los élitros son fuscas y falta la primera basal. 
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9 Cabeza, escapo, 2º artículo, ápice de los 30s. a 10º de las 
antenas, protörax, escudete y patas de color rubro; el resto de las 
antenas negro como una borla de pelos situada en el 6° articulo; 
elitros no nitidos, finamente granulados y con arrugas pequenas 
trans versales, azulados más o menos violáceos; abdomen negro o 
manchado de rubro fusco. 

La cabeza y el pronoto son finamente tomentosos, éste no to- 
talmente, lleva zonas levemente brillantes; las antenas de once ar- 
ticulos, el último apendiculado, tiene los 3-5 bien carenados y sur-- 
cados longitudinalmente y son franqueadas de abajo de pelos es- 
parsos, la borla de pelos menos regular y tupida que en especies 
vecinas, sin llegar al poco desarrollo o faltar totalmente como en 
parviscopus. El protórax es de bordes más redondeados lateralmen- 
te. Los élitros son dispersamente tomentosos, submates y con pe- 
los negros erectos. 

: Largo: 15-11 mm. 


Hororipo 9 y PARATIPOS 2 99: provincia de Salta: La Merced, 
18/20-I-1951 (Peter Wygodzinsky, leg.). En la colección del autor. 

La nueva especie se distingue de sus congéneres de élitros no 
nítidos, por el colorido de las antenas en relación con el de las pa- 
tas, la borla de aquéllas, el protórax más redondeado y la estruc- 
tura particular de los élitros, Es aliada de C. parviscopus (Burm., 
1865) que suele presentar leves modificaciones en el colorido de 
las antenas base del escapo y 2? artículo ennegrecidos, ápice de 
los demás con tendencia a ser un poco menos negros, etc. 

El entretejido de confusiones que se ha establecido para cier- 
to Compsocerini y en particular alrededor de la Saperda barbicor- 
nis Fabricius, 1792, puede tener mayor claridad consultando el tra- 
bajo de Melzer, el cual fué aceptado en parte y ampliado por 
Schwarzer luego (1) sobre esta base tenemos que dos insectos de 
secciones distintas, Compsocerus Serville, 1834, y Paromoeocerus 
Gounelle, 1910, fueron con mayor o menor acierto atribuídos a 
ella. La concienzuda y bien documentada publicación de Melzer, in- 
dica que la Saperda de Fabricius corresponde al género Compsoce- 
rus, lo que fué sospechado e indicado por Aurivillius en su catá- 





(1) 1918 Melzer, Observagoes sobre os Cerambycideos do grupo de Compsoce-- 
rini (Rev, Mus. Paul., 10: 421-435, figs.). 
1923 Schwarzer, Beitrage zur Kenntnis der Cerambyciden (Deutsch. Ent. 
Zeit.: 258-259). 
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logo de 1912 (p. 333), pero que no menciona Blackwelder en su 
“Checklist” de 1946 (p. 579). De acuerdo con esto tendriamos pa- 
ra el genero siete especies: barbicornis (F., 1792), equestris (Guer., 
1844), parviscopus (Burm., 1865), chevrolati Goun., 1910, opacei- 
pennis Goun., 1910, bicoloricornis Schw., 1923, y vecinus sp. nov. 


Segün Melzer, 1918, Paromoeocerus barbicornis (Cast. 1840), 
frecuentemente atribuido a Fabricius por error, debería llamarse: 
Paromoeocerus plumiger (Oliv., 1795). 


Dihammaphora chaquensis sp. nov. 


Ferrugíneo con partes rojizas, negras o negruzcas, submate, 
cubierto encima de pelitos pequeños no densos; cabeza en su ma- 
yor parte, pronoto, menos la zona posterior, prosterno, la totalidad 
de las patas anteriores, de un color rojizo; una faja longitudinal 
que abarca más o menos la base se extiende sobre el borde de ca- 
da élitro, después de cubrir el h mero, sin llegar al ápice, el pedún- 
culo de los fémures medios y posteriores, de color ferrugineo dos 
manchas detrás de los ojos, las antenas, una mancha bilobada si- 
tuada en la base posterior del pronoto, la clava de los fémures, 
tibias y tarsos de las patas medias y posteriores, negro; centro y 
terminación de los élitros, negruzco. El mesoterno, metasterno y 
abdomen, negros y densamente cubiertos de un tomento grisáceo. 

Cabeza puntuada de frente cóncava, con pelitos dorados más: 
claros y dispuestos en forma de halo alrededor de los ojos, rojiza 
sin omitir las piezas bucales, la manchita negra situada detrás de 
cada ojo suele faltar o unirse a la que le es opuesta; antenas 
negras de diez artículos, pasando del último la inserción de 
los fémures posteriores, escapo gruesamente puntuado, artículos 
3-5 sublineares, subiguales, 6-9 relativamente gruesos, obcónicos, 
diez cilindricoovalado y cubierto de pelitos dorados más densos que: 
en los anteriores, que llevan además pelos más largos. 

Protórax proporcionalmente corto, subcilindrico, combado arri-: 
ba, bases anterior y posterior moderadamente constreñidas, grue- 
sa y densamente puntuado, reticulado, es surcado longitudinalmen- 
te y lleva un tuberculito bien marcado antes de cada uno de los: 
ángulos posteriores así como una depresión triangular entre los dos, 
presenta además algunos pelitos de color claro, erectos e inclina- 
dos hacia’ adelante. 

Escutelo triangular, pubescente. 

Elitros densa y gruesamente puntuados, subparalelos, los bor- 
des laterales algo céncavos hasta el tercio apical que es un poco 
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mas ancho, llevan dos costas bien marcadas con tendencia a unirse 
un poco antes del borde posterior y un surco marginal completo 
en el centro del cual se extiende un linea de gruesos puntos impre- 
‘sos, son cubiertos de pelitos muy pequenos dorados y de algunos 
pelos negros, mas largos, erectos, inclinados y dispuestos en series, 
el margen posterior parece denticulado. 

Patas relativamente cortas, pilosas, clavas nitidas, tibias me- 
dianas y posteriores bicarenadas y surcadas debajo. 

Largo aproximado: 51/5-41/2 mm, 

Territorio del Chaco: Colonia Benitez, VII-1948 (Rodolfo Gol- 
bach, leg.), varios ejemplares capturados simultaneamente; provin- 
cia de Tucumán, D* Trancas: San Pedro de Colalao, II-1949 (P. Jo- 
se Maria Arnau, leg.), un ejemplar. 


Hororiro: en la colección del autor. 


PARATIPOS: siete ejemplares distribuídos entre las colecciones 
de la Fundación Miguel Lillo, Tucumán; del Padre José María Ar- 
nau y del autor. 

Forma probablemente aliada a D. brevis Chevr., de la cual se 
diferenciaría más que todo por la mancha negra bilobada y pos- 
terior del pronoto. Sólo en el ejemplar de Tucumán la base del 
escapo es del color de la cabeza, siéndolo del todo, de acuerdo con 
la descripción, en la especie de Chevrolat. 


Dihammaphora arnaui sp, nov. 


Alargado, casi mate, negro y con pubescencia microscópica y 
series de pelos erectos en los élitros. Cabeza, protórax —menos una 
faja negra centro longitudinal— y fémures de color anaranjado, 
tibias y tarsos más o menos fuscos o negros, antenas totalmente 
negras y con el escapo rojizo anaranjado en mayor o menor grado 
o extensión, élitros negros. 

Cabeza puntuada, por lo general algo obscurecida en el ex- 
tremo de las partes bucales, frente subplana transversalmente sur- 
cada adelante; antenas relativamente d elgadas, de diez artículos, 
el último apendiculado pasando de éste la inserción de los fému- 
res posteriores artículos 3°-5° sublineares, subiguales, 60.-90. algo 
más gruesos y más cónicos, 100. alargado ojival subarqueado, un 
poco cortámente piloso como los anteriores que llevan además muy 
escasos pelos largos debajo. 

Protórax densamente puntuado, rugoso, con pelitos muy cortos 
y brillantes; combado arriba, no surcado longitudinalmente, bitu- 
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berculado antes de los ängulos posteriores y de un surco transver- 
sal, bases anterior y posterior constreñidas, bordes laterales redon- 
deados después del tercio anterior. La línea negra longitudinal del 
centro del disco es un poco convexa lateralmente, llega cerca del 
borde anterior y del todo al posterior, donde suele ensancharse 
detrás de los tubérculos. 

Escudete negro, triangular, 

Elitros proporcionalmente alargados, gruesa y rugosamente 
puntuados en series irregulares, provisto además de asperidades gra- 
nulosas, tienen pelos negros seriados, erectos e inclinados hacia 
atrás y otros mezclados muy pequeños y dorados; llevan dos cos- 
tas tendiendo a unirse detrás y un surco marginal en el cual cerca 
del borde externo se halla una línea de tuberculitos dentiformes, 
lo que da al margen visto desde arriba un aspecto denticulado. 

Patas relativamente largas pilosas, clava de los fémures bri- 
llante. 

Mesoterno, metasterno y abdomen, negros, cubiertos de un to- 
mento grisiento no muy tupido. 

Variación individual: en un ejemplar el escapo de las antenas 
y los artículos 30.-100. con los apices del 30.-60. negros así como 
la base del 30. 

Largo aproximado: 4 1/2-5 1/5 mm. 

Provincia de Tucumán, Dº Trancas, II-1949 (P. José María 
Arnau, leg.). 


HoLoriPo y 5 Paratrpos: en la colección del autor; otros dos 
paratipos en la colección del P. José María Arnau. 

Especie que se diferencia de D. bruchi Auriv. por la puntua- 
ción, forma y estructura del protórax distinto y más corto, etc. 

Me complazco en dedicarla a mi excelente amigo P. José Ma- 
ría Arnau, cuyo entusiasmo y generosidad me han proporcionado 
de sus abundantes y valiosas cosechas materiales de mucho interés. 


Callideriphus bivittatus Melz., 1934 
1934 Melzer, Rev. de Entom., 4 (1): 77-78, t. 1, fig. 3. 


Años atrás, de tres ejemplares procedentes de la provincia de 
Tucumán: Villa Nougués, capturados por señor Rodolfo Schreiter 
y que yo debía a su bondad, obsequié dos al doctor Carlos Bruch, 
quien los remitió en consulta al señor Julio Melzer y sirvieron am- 
bos para la descripción del insecto, De estos tres ejemplares, uno 
volvió a la colección Bruch y se halla incorporado a ella en la Sec- 
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ción Entomológica del Instituto Nacional de Investigaciones de las : 
Ciencias Naturales del Museo “Bernardino Rivadavia’’, de Buenos 
Aires; el otro rotulado cotipo quedö en la colecciön Melzer; el res- 
tante en la mia. ; 

Hace poco, una abundante serie de más de treinta individuos, 
colectados también en la provincia de Tucumán, Dº de Trancas: 
San Pedro de Colalao, I-1948 y I-1949, por el Rev. Presbítero José 
Maria Arnau, no son conformes a los típicos y permiten interpre- 
tar la especie como más variable aún de lo que se pensó al prin- 
cipio. Melzer señala que las dos fajas lonitudinales negras del pro- 
noto varian en ancho y en largo, y que bivittatus difiere de las 
demás especies conocidas del género Callideriphus Blanch., 1851, 
por la disposición del colorido de los élitros; este cambia mucho, 
resulta que tal carácter se presenta con variantes entrecruzadas, La 
cabeza puede ser anaranjada, completamente negra, o negra, con la 
frente, etc., de color anaranjado; las antenas completamente ne- 
gras o con el escapo anaranjado; el pronoto completamente anaran- 
jado o con dos puntos negros láteroanteriores y circulares, que 
suelen prolongarse en mayor o menor grado atrás hasta llegar a 
formar las dos fajas de los ejemplares típicos; el escudete por lo 
común negro puede también ser anaranjado; los élitros suelen pre- 
sentar una tendencia a parecer completamente negros, vistos des- 
de arriba, tienen por lo general, en el material de Trancas, una 
estrecha faja marginal anaranjada debajo del húmero, y llega apro- 
ximadamente al cuarto apical, a veces poco visible, otras se en- 
sancha paralelamente arriba sin llegar a la sutura, la parte apical 
es en mayor o menor grado constantemente negra; las patas son 
negras del todo, anaranjadas o fuscas completa o parcialmente. El 
color anaranjado presenta a veces reflejos rojos sobre todo en los 
individuos de élitros ampliamente negros. Las espinas terminales 
de los élitros son a menudo poco marcadas. 

Tengo además un ejemplar capturado en la provincia de Sal- 
ta: Angostura de Arias, 15-1-1951 (Petr Wygodzinskyy, leg.), que 
tiene la cabeza fusca, antenas negras con el escapo anaranjado; el 
pronoto anaranjado con reflejos rojizos brillantes, dos) manchitas 
circulares láteroanteriores y atrás, cerca de los ángulos, tocando el 
borde posterior, otras dos más grandes, semialargadas, fuscas; los 
élitros testáceo anaranjados con una reducida parte apical negra; 
las patas anaranjadas. 

Guardo de estos nuevos aportes dieciocho ejemplares en mi 
colección. 
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Aspecto general acercándolo de T. succinctus (L.) y de espe- 
cies afines. Bruno rojizo más o menos oscuro; el protórax con pu- 
bescencia larga, los élitros proporcionalmente más alargados y pa- 
ralelos, atravesados antes del medio por una faja amarillenta que 
suele ser más amplia, llegar o no a los márgenes y, tomar el aspecto 
de dos manchas situadas contra la sutura, además es bordeada an- 
chamente de negro profundo que se funde en una tonalidad basal 
y apical, bruno rojiza; tibias posteriores negras; parte inferior del 
cuerpo de un color testáceo claro en el centro, longitudinalmente. 


Cabeza puntuada, con pelitos dorados; antenas de escapo pun- 
tuado y negro asi como los articulos siguientes, los cuartos, quintos 
y sextos testáceos con un poco de la base y la mitad o el tercio 
apical negro, el séptimo y el octavo testáceo en mayor o menor 
grado, es decir base y ápice o sólo ápice negro cuando no total- 
mente negruzco, los restantes también variables, aparentemente y 
en relación al sexo, negros en (el ápice en los machos, testáceos del 
todo en las hembras. 


Protórax similar en su estructura al de succinctus, pero con 
puntos setiferos gruesos adelante y atrás, llevando además una pu- 
bescencia dorada larga principalmente en los costados, mucho más 
corta y comünmente esparsa sobre el disco del pronoto, 


Escudete como en la especie de Lineo. 


Elitros subcilindricos y subtroncados en el ápice; la faja trans- 
versal amarillenta de ellos es bastante variable e irregular, más 
o menos escotada triangularmente adelante y atrás sobre la sutura 
no llega a veces hasta los bordes laterales, pero en este caso los 
márgenes no dejan de ser marcados en el sitio correspondiente 
de una linea amarilla subiendo hacia adelante y llega hasta debajo 
de los hümeros, de todos modos esta faja es ampliamente circun- 
dada de negro en una extensión llamativa. 


Patas con las dos terceras partes de los fémudes testáceas el 
resto de ellos negros; las tibias anteriores e intermedias testáceas 
con una pequena zona básica negra, las posteriores negras; tarsos 
testaceos, las ufias negras. 

Parte inferior del cuerpo bastante pilosa sobre todo en los 
costados de prosterno y mesosterno, más esparsamente en el cen- 
tro de éste, los pelos más bien largos; es de color testáceo claro 
en el ante pecho, el pecho y el abdomen con pequenas variaciones 
individuales. 
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La 9 es más robusta que el g, su protórax es más relati- 
vamente corto (más ancho que largo), los élitros por lo general 
más paralelos. 3 

d Largo: 13-20 mm; ancho: 4-6 15 mm. 

9 Largo: 14-21 mm; ancho: 5 15-6 4 mm, 


Hororıpo g, Provincia de Tucumán; Buruyacu, 10 - IV - 1930 
Hno. Veronesi, leg.). En la colección del autor. 


Arorıpo 2, Provincia de Catamarca: Capital, I-1949 (Bernardo 
Schaefer, leg.) Idem. 


PARATIPOS 1 j y 19, Provincia de Tucumán: Buruyacu (Hno. 
Veronesi, leg.), 399, Provincia de Tucumán, 12-II-1951. Uno de 
estos ültimos en las colecciones de la Estación Experimental Agrí- 
cola de Tucumán, los demás en la colección del autor. 1 $ Pro- 
vincia de Tucumán: Tafí Viejo, II-1916 (Girard, leg.), 299 idem, 
II-1917, los tres bajo el número 16612, en el Museo Argentino de 
Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”, donde hay además 2 
ejemplares, g- y 9, procedentes de la ex colección Adolfo Breyer 
con indicación de localidad que segün un código de colores corres- 
pondería al territorio de Misiones, pero dicha localidad me parece 
muy dudosa. 

Los detalles de coloración varían en esta nueva especie pero 
son comprendidos dentro del sistema correspondiente a ella y la 
diferencia de otras conocidas así como pubescencia. En el medio de 
las tibias posteriores de un macho se puede ver vestigios de to- 
nalidad rojiza. 

Esta nueva especie ha sido confundida en colecciones con Tra- 
chyderes succinctus (L.) y es probablemente senalada asi de San- 
tiago del Estero, por Bruch, Cat., VIII, 1912: 206 y Prosen, Rev. 
Soc. Ent. |Arg., XIII, 1947:: 329: La corta descripción de la var. 
boliviensis Auriv., 1909, se adaptaría a ella si se tomara sólo la 
mención del color de las tibias posteriores y de la parte inferior 
del cuerpo. 


LAMIINAE 
Branchychilus consobrinus F, Lane, 1939 


1939 F. Lane, Bol. Biol, (nova serie), 4 (1): 75-76. 
1940 F. Lane, Rev. Chil. Hist. Nat., 44: 126-129. 


Con esta denominaciön fué descrita la especie sobre dos ejem- 
plares del Brasil, Estado de Matto Grosso: Salöbra, 24-g-1938, apa- 
rentemente ambos machos. Debo a la amabilidad del senor Juan 
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B. Daguerre otros tres individuos procedentes de la provincia de 
Salta: Tonono, XII-1950 (Juan B. Daguerre, leg.) que correspon- 
den bien a la descripción menos en el largo relativo de las antenas 
que, siendo en ellos mucho mas cortas hace pensar de primera in- 
tención que son hembras. Dichos apéndices exceden aproximada- 
mente sólo de la mitad el largo del cuerpo en los ejemplares de 
la República Argentina. 

La especie presenta diferencias que no se destacan claramente 
en las descripciones del género y de las especies de Chile, lo cual 
corrobora lo enunciado en la Revista Chilena de Historia Natural 
por el autor de consobrinus. 


INSECTOS NUEVOS O POCO CONOCIDOS. VIII 
(Col. Scarabaeidae) 


por 


ANTONIO MARTINEZ 


NOTAS ACERCA DE ALGUNOS BOLBOCERINI ARGENTINOS 


En este trabajo doy la descripción de tres especies nuevas de 
Bolbocerini, dos pertenecientes al género Bolboceras Kirby y una 
al género Athyreus Mac Leay, esta última es también hallada en 
-el Paraguay. ; 


Agradezco al Dr. Frederico Lane de São Paulo, Brasil, por ha- 
berme enviado el material de Athyreus existente en el Museu Pau- 
lista para su estudio y, en el que voy encontrando especies intere- 
santes, las que conjuntamente con las existentes en las colecciones 
«oficiales y particulares de nuestro país a mi alcance, nos servirán 
para tratar de poner un poco de orden entre los representantes de 
este género, trabajados hasta el presente aisladamente y, con cier- 
tas descripciones antiguas que dejan mucho que desear, ya que al- 
gunas son válidas para identificar a dos o tres especies distintas; 
también hago extensivo este agradecimiento a mis amigos los se- 
ñores Alberto F. Prosen, Dr. Bernardo Schaefer, Dr. Ricardo N. 
Orfila y Manuel J. Viana, estos últimos jefe y entomólogo respec- 
tivamente de la Sección Entomología del Instituto de Investigacio- 
nes para las Ciencias Naturales del Museo Argentino “Bernardino 
Rivadavia”, por los materiales y bibliografía facilitados en dona- 
ción y consulta. A la Srta. Sara Kahanoff, por los esquemas que 
ilustran el trabajo mis sinceras gracias, 
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Athyreus arribalzagai sp. nov. 
(Fig. 1 ac gd) 
DIAGNOSIS: 


Athyreus flavithorax F. Lynch-Arribálzaga próximo. Color ge- 
neral verde metálico con reflejos o sin ellos dorados y purpurinos; 
el borde clipeal, patas excepto espolones y tarsos y los bordes de 
la excavación pronotal negros y a veces con débiles reflejos verdo- 
sos; piezas bucales, espolones, tarsos y abdomen castaños obscuros 
y en algunos ejemplares los élitros amarillos dorados con reflejos 
o sin ellos verdosos; la pelosidad que recubre las diferentes regio- 
nes del cuerpo amarillo dorada ora más clara, ora más obscura. 
Cabeza con carena clipeal transversal; pronoto con excavación cen- 
tral más o menos profunda, de bordes elevados y anteriormente den- 
tiformes, lateralmente con dos carenas, la anterior perpendicular al 
borde lateral, superficie microscópicamente granulada y pelosa; éli- 
tros con las estrías mal diferenciadas; patas anteriores con el bor- 
de lateral de las tibias cuadridentado, los tarsos de las metapatas 
en el 5” tarsito sobre el dorso, con una prolongación espiniforme. 

DescriPcióN. Cabeza: Alargada, clípeo en declive, desde los 
ángulos anteriores nacen dos carenas que convergen hacia arriba 
en el borde superior de la carena transversal notable y algo angu- 
losa, que separa al clípeo de la frente, ésta, lateralmente con bor- 
des divergentes, el anterior se confunde con el borde clipeal y el 
posterior se esfuma antes del borde caudal de los cantos oculares 
que cubren casi todo el ojo dorsalmente; vértex, en algunos ejem- 
plares, con ligera depresión en el medio y sobre el borde posterior; 
superficie del clípeo groseramente punteada, el resto con granula- 
ciones microscópicas y toda, con excepción de las aristas de las 
carenas, cubierta de pelosidad corta y fina. Región inferior con 
las mejillas y el submentón microscópicamente rugoso y con peli- 
tos; mentón liso y glabro; labio ventralmente, palpos labiales, ma- 
xilas y mandíbulas lateralmente micropunteadas y con pelos tu- 
pidos o ralos, los palpos maxilares con pelos en sus extremos ar- 
ticulares, mandíbula izquierda con cuatro dientes (tres laterales y 
uno distal), la derecha ligeramente escotada en el borde lateral y 
terminando en diente agudo pudiendo el borde interno tener un 
dentículo pequeño; antenas con pelos en la superficie de los ante- 
nitos, y especialmente sobre el 1* y 2% donde forman mechón. 

Tórax: Pronoto convexo, los angulos anteriores aparentes y 
redondeados, los posteriores poco notables; bordes totalmente mar- 
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ginados: anterior escotado y en la región mesal elevado en forma 
de carena con dentículo romo en el ápice, los laterales casi rectos 
y convergentes, el posterior sinuoso y delante de los ángulos eli- 
trales notablemente escotado, Superficie con depresión medial 
cordiforme de base proximal, surcada longitudinalmente y de bor- 





Fig. 1. — Athyreus arribalzagai sp. n. , (x 5.5 aproximadamen- 

te). a) Vista dorsal de la cabeza y pronoto; b) Vista lateral; c) es- 

quema de los tarsos posteriores, para mostrar el 5% tarsito con la 
espina dorsal. 


des elevados los que anteriormente son bruscamente dirigidos ha- 
cia abajo y forman un diente más o menos aparente, hacia el ter- 
cio caudal los bordes se atenúan y convergen formando en esta re- 
gión un ancho surco con una foseta ligeramente impresa situada 
delante del borde; lateral y caudalmente con dos carenas; una pa- 
ralela al borde de la depresión y situada entre ésta y la escotadura 
del borde posterior, la otra más proximalmente situada y que nace 
por debajo o un poco detrás del diente del borde de la depresión 
e intercepta en ángulo recto el borde lateral donde finaliza, tenien- 
do por detrás una depresión circularifonme más o menos impresa; 
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con excepciön de las caras internas del borde de la depresión que 
son lisas o micropunteadas, en el resto es microscöpicamente gra- 
.nulada y cubierta de pelos cortos y sedosos. 

Prosterno con el borde anterior, detrás del mentón, margina- 
do de pelos y, por detrás de éste con una depresión sulciforme an- 
gulosa; la superficie sobre los bordes laterales con algunos micro- 
puntos y pelitos; la mitad caudal es pequeña y cordiforme,. insi- 
nuándose entre las coxas, la superficie es micropunteada. 

Proepisternos micropunteados y cubiertos de abundantes y lar- 
gos pelos. 

Mesonoto con el escudete en triángulo estrecho y alargado de 
superficie punteada; élitros con las estrías poco diferenciadas, so- 
lamente algunas más o menos indicadas (1-3-7), el resto de la su- 
perficie rugosa microscópicamente en la base, entremezclándose en 
su región mesal con micropuntos que prevalecen desordenadamente 
dispuestos en la región caudal, con excepción del tubérculo hume- 
ral que es micropunteado y glabro, el resto de los élitros está re- 
vestido de abundante pelosidad corta. 

Mesosterno y mesoepisternos micropunteados y con algunos 
pelos. 

Metasterno con la región medial subpentagonal y descendida, 
anteriormente anguloso y con los bordes abruptos; la superficie to- 
talmente micropunteada y pelosa. 


Patas anteriores con los fémures en la cara ventral microscó- 
picamente punteados y pelosos, sobre el tercio proximal con pe- 
queño tubérculo, los bordes marginados con pelos; tibias en el borde 
lateral cuadridentadas, el borde distal oblicuo y con espolón espi- 
niforme medialmente situado; tarsos filiformes: 1º más largo que 
el 2°, el 5° el más largo de todos y con dos fuertes uñas curvas y 
aguzadas, Patas medias con los fémures ventralmente micropun- 
teados y pelosos; tibias más cortas que éstos, ligeramente arquea- 
das y sus caras con micropuntos y pelos, el ápice distal con dos 
espolones cortos y robustos; tarsos filiformes, proporcionalmente 
como los anteriores, pero más largos. Patas posteriores con los fé- 
mures en la cara ventral solamente punteado-pelosos sobre los bor- 
des proximal y caudal, la región situada entre éstos glabra y lisa 
o tenuemente micropunteada; tibias ligeramente arqueadas, la ca- 
rena transversal de la cara externa casi recta y no oblicua como 
en el par precedente y con sus bordes microserrados, espolones alar- 
gados y comprimidos: superior más largo y aguzado, inferior más 
corto, sinuoso y romo; tarsos algo más largos que la tibia, el 1° 
y 5° del mismo largo y este último en el dorso con una prolonga- 
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ción espiniforme aparente y con las uñas curvas y aguzadas; los 
tarsitos de todas las patas con pelos, los que son más abundantes 
en sus ápices distales. 


Abdomen: Esternitos lateralmente y el último esternito visi- 
ble y pigidio totalmente micropunteados, estos últimos cubiertos de 
pelitos. 


“Largo: 12,9-9,6 mm; ancho del pronoto: 8,1-6,2 mm; ancho 
elitral: 7,9-5,9 mm aproximadamente. 
d y 9 sin diferencias sexuales apreciables. 


EJEMPLARES EXAMINADOS: 4 d d y 8 99. 


PATRIA: d Holotipo de Argentina, Pcia. de Corrientes, Dep. 
de Ituzaingó, isla Apipé Grande XI-945 coleccionado por el autor; 
2 d d paratipos de Paraguay, Dep. de Guayrá, Colonia Natalicio Ta- 
lavera 6-XII-950 coleccionado por el autor; d Paratipo de Para- 
guay, Dep. de (Guayra, Villarrica 1-946 (F.H. Schade, leg.); 9 
alotipo de Paraguay, Dep. de Guayrá; Coronel Martínez XII-943 
(F. Schade, leg.); 9 Paratipo de Argentina, Pcia. de Corrientes, 
Dep. de Ituzaingó, isla Apipé Grande XI-945 coleccionado por el 
autor; 9 paratipo de Paraguay, Dep. de Guayrá, Colonia Carlos 
Pfannl 30-X-949 (F. H. Schade, leg.); $ paratipo de Paraguay, San- 
ta Bárbara 18-II-948 (F.H, Schade, leg.). 2 99 paratipos de Para- 
guay, Dep. Guayrá, Col. Independencia, II-950 (F.H. Schade, leg.) 
todos en mi colección; 9 paratipo de Paraguay, Villarrica IV-923 
(P. Jórgensen, leg.) en la Colección Nacional Argentina del Insti- 
tuto de Investigaciones para las Ciencias Naturales del Museo Ar- 
gentino “Bernardino Rivadavia" bajo el N? 52.630 de catálogo de 
la Sección Entomología. 9 paratipo de Paraguay, Asunción 1-932 
(Rodríguez, S. J., leg.) en la Col, del Instituto “Sánchez Labrador”, 
de San Miguel, F.C.N.G.S.M. 

Es esta especie muy cercana de Athyreus flavithorax F»L.-A., 
separándose por la distinta conformación de los bordes de la de- 
presión pronotal en el tercio caudal, la distinta escultura de los 
élitros, los tarsos de las meso y metapatas más largos proporcional- 
mente y en estas ültimas con la prolongación espiniforme dorsal 
del 5? tarsito, carácter no encontrado hasta ahora en ninguna otra 
especie del género. 


Tengo el placer de dedicar esta especie a la memoria de uno 
de los más ilustres entomólogos argentinos, don Félix Lynch Arri- 
bálzaga, cuyos trabajos acerca de los mosquitos argentinos y los 
estafilinos de Buenos Aires, entre otros, sirven de ejemplo para 
los entomólogos actuales. 
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Bolboceras seai sp. nov. 


(Fig. 2 ab g) 


Dracnosis: Mediano, de color castaño amarillento con la pelo- 
sidad que recubre las diferentes partes del cuerpo amarillento do- 
rada. Cabeza tuberculada, clípeo anteriormente convergente y for- 
mando un cuernito ligeramente arqueado, la superficie irregular- 
mente punteada y el vértex con la región media posterior lisa; pro- 
noto convexo con los ángulos anteriores ligeramente notables y los 
posteriores sumamente redondeados, en el medio con abrupta y 
fuerte depresión, la superficie lateral irregularmente punteada, en el 
cuarto caudal con un corto surco que se inicia en el borde superior 
de la depresión, y que no alcanza el borde caudal; mesonoto con 
el escudete en triángulo ensanchado de ápice redondeado, élitros 
con las estrías punteadas y contándose siete entre el borde sutural 
y el tubérculo humeral; patas anteriores con el borde lateral de 
las tibias quinquedentado. 


Descripción. Cabeza: Alargada, triangulariforme, los bordes 
clipeales anteriormente amgulosos y convergentes, formando un tu- 
berculito corniforme, algo curvado y proyectado hacia adelante; di- 
visoria del clípeo y frente ligeramente acentuada en forma de ca- 
rena que, partiendo desde el ángulo ántero-interno que forman los 
cantos oculares y donde es bien prominente, convergen oblicua- 
mente hacia adelante donde se debilitan y finalizan en dos tubércu- 
los corniformes paramedios que son también ligeramente proyec- 
tados anteriormente, hacia atrás, también en la frente y en una 
misma línea que los anteriores, con dos tubérculos alargados, que 
tienen en el borde ántero externo una débil carena tuberculiforme 
de dirección oblicua que se pierde lateralmente sobre los cantos 
oculares, los que son cuadrangulares y con los bordes anterior y la- 
teral ligeramente levantados; el vértex lateralmente y sobre los ojos 
careniforme y elevado en forma de tubérculo comprimido, de for- 
ma más o menos triangular. Superficie ligeramente deprimida en- 
tre los tubérculos frontales y, con excepción de la región media y 

posterior del vértex que es lisa y los apices de los tubérculos, tam- 
bién lisos, es grosera e irregularmente punteada, siendo solamente 
esta escultura apreciable con algún aumento. Región inferior con 
las mejillas y el submentón punteados fina y densamente y recu- 
biertos de una pelosidad corta y sedosa; el mentón con microscó- 
picas arrugas, glabro; labio ventralmente con groseros e irregula- 
res puntos, los que llevan largos e hirsutos pelos, los palpos, a ex- 
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cepcion del terminal que en sus tres cuartos distales el liso y gla- 
bro, son punteados y con pelos algo más cortos y finos que los del 
labio; mandíbulas con la cara látero inferior punteada y con pelos, 
el borde externo ligeramente sinuoso; maxilas lateralmente puntea- 
das y con pelos sedosos, los palpos maxilares con algunos pelos; en 





Fig. 2. — Bolboceras seai sp. n. (x 4.5 
aproximadamente). a) Vista dorsal de la 
cabeza y pronoto. b) Vista latera 1. 


los extremos articulares; labro con el borde anterior ligeramente 
sinuoso, la superficie superior libre groseramente punteada y con 
pelos; antenas con los antenitos 1-8 revestidos con algunos pelos 
que forman mechón distalmente en el escapo y 2* antenito. 


Tórax: Pronoto convexo, totalmente marginado; borde anterior 
escotado y sinuoso, los laterales casi rectos y convergentes, el pos- 
terior ligeramente arqueado; en el medio con abrupta depresión 
cóncava y que termina en el borde anterior en suave declive, el 
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borde superior de la depresión en ángulo. recto y ligeramente si- 
nuoso en el medio, por un corto surco longitudinal poco profundo 
que no alcanza el borde caudal, lateralmente y aproximadamente 
en el medio, entre los bordes de la excavación y el lateral, con una 
depresión superficial de contornos poco precisos; la superficie la- 
teralmente y en el borde posterior punteada, los puntos fuertes y mi- 
croscópicos entremezclados, los primeros raleándose y desaparecien- 
do medialmente, en la superficie vertical de la depresión sin pun- 
to alguno, siendo esta zona algo más brillante que el resto. 

Prosterno anteriormente muy corto, el borde anterior sinuoso 
y lateralmente insinuándose en ángulo sobre el borde coxal, me- 
dialmente y ante las coxas con una ligera depresión, lateralmente 
con un surco superficial transversal; la región postcoxal muy an- 
gosta e insinuada en tubérculo aquillado. Superficie con pelos, los 
que sobre los bordes son más largos y sobresalen en forma de pes- 
tanas, 

Proepisternos con la superficie micropunteada, los puntos pe- 
liferos, lateralmente sobresaliendo en forma de pestañas. 


Mesonoto con el escudete triangulariforme, los lados redon- 
deados, la superficie micropunteada, glabra. Elitros con catorce es- 
trías visiblemente punteadas, entre la sutura y el tubérculo hume- 
ral siete, las 8 a 11 aparecen detrás de éste y esta última muy 
borrosa e irregular, con excepción de la la., 12a., 13a. y 14a. que 
son bien notables en su ápice caudal, las demás se debilitan o se 
pierden hacia esa región; interestrias micropunteadas, la sutural 
muy ancha y la lateral ancha proximalmente, adosándosele en la 
mitad caudal la 14a. estría a su borde lateral, por donde sigue has- 
ta su unión con la la.; borde lateral ligeramente elevado; epipleu- 
ras micropunteadas y cubiertas de pelos. i 

Mesosterno ensanchado, lateralmente el borde de dirección 
oblicua, entre las mesocoxas el posterior anguloso; superficie cu- 
bierta de pelosidad corta excepto en la región media proximal, por 
detrás del prosterno, que es glabra e insinuándose en este área 
desde atrás, tres angostas zonas longitudinales y paralelas que no 
alcanzan el borde proximal. 

Mesoepisternos con la superficie cubierta de microscópicos pe- 
litos finos. 


Metasterno corto, la región mesal con una carena longitudinal 
glabra, el resto con puntos pequeños irregulares y densos, peliferos. 
Patas anteriores con las coxas punteadas y prolongadas medial 
y anteriormente en una chapa triangulariforme, que es cubierta 
externamente de largos pelos que son muy largos sobre el borde 
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interno; trocánteres con la superficie pelosa; fémures con los bor- 
des antero superior y posterior marginados de pelos, el antero in- 
ferior glabro, la superficie de la cara ventral punteado-pelosa, los 
pelos tupidos excepto sobre el borde anterior; tibias ligeramente 
curvadas, el borde externo quinquedentado, el diente distal el ma- 
yor y disminuyendo éstos de tamaño hacia el proximal, el borde 
anterior muy oblícuo y con un espolón espiniforme más corto que 
el largo del diente distal; tarsos alargados, filiformes, el 1° el más 
corto, el 5° el más largo y en su ápice distal con dos fuertes uñas 
curvadas. Patas medias con las coxas, lo visible de la cara infe- 
rior sin disecar, trígonas, el borde caudal en su región medial pro- 
longado en espinita, la superficie punteada y con pelos; trocánte- 
res ensanchados, lateralmente angulosos, la superficie punteada y 
con pelos; fémures en la faz ventral, anterior y posteriormente cu- 
bierta de pelos, la zona rnedia glabra; tibias ligeramente arquea- 
das, la cara lateral con la carena transversal de la mitad distal 
sinuosa y saliente, la mitad proximal del borde súpero externo den- 
ticulada, pelosas, el ápice con dos espolones espiniformes, el ex- 
terno más corto y algo curvado; tarsos filiformes, el ler, tarsito el 
más largo, el 5° con dos robustas uñas curvadas. Patas posteriores 
con los trocánteres y fémures semejantes a los de las mesopatas, 
pero algo más grandes; tibias con denticulación en los bordes la- 
terales y con los espolones largos, no muy aguzados distalmente y 
algo curvados; tarsos semejantes a los del par precedente. 


Abdomen: Esternitos y pigidio microscópicamente rugosos y 
cubiertos de tupida pelosidad. 

Largo: 18 mm; ancho del pronoto: 10,1 mm; ancho elitral: 
9,8 mm aproximadamente. 


9 desconocida. 
EJEMPLARES EXAMINADOS: 1 d. 


PATRIA: g Holotipo de la Argentina, Pcia. de Catamarca, Dep. 
de Ambato, Los Angeles 11-946 (¡B. Schaefer, leg.) en mi colección. 

Es esta especie muy próxima a Bolboceras binasutum Fairm. 
de Chile, de la que se separa muy fácilmente por la distinta con+ 
formación y armadura cefälica, forma y escultura del pronoto, del 
escudete, élitros, etc. 

Tengo el placer de dedicar esta tan hermosa como interesante 
especie como homenaje a la Sociedad Entomológica Argentina 
(SEA), cuyos veinticinco años de fecunda vida recientemente se 
han cumplido. à 
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Bolboceras riojanum sp nov, 
(Fig. 3 a-b g) 


Dracnosıs: Grande, globoso, de color castaño rojizo y con la 
pelosidad que recubre las diferentes regiones del cuerpo amarillen- 
to dorada o castaña más o menos clara. Cabeza con carena recta 
entre el clípeo y frente, siendo ésta ligeramente cóncava; pronoto 
convexo, en la mitad proximal deprimido y a cada lado de la de- 
presión con surco vertical que finaliza anteriormente en una ex- 
cavación irregular, en la región mesal desde detrás del borde an- 
terior con surco longitudinal que casi alcanza el borde caudal; éli- 
tros con estrías poco profundas, punteadas; patas anteriores con 
el borde lateral de las tibias quinquedentado. 


DescriPcióN. Cabeza: Trapecial, ligeramente alargada, el clí- 
peo anteriormente levantado en carena arqueada poco pronuncia- 
da, posteriormente en el límite con la frente con una carena fuer- 
te, recta, la que en los bordes laterales y en el medio se engrosa 
algo y puede aparecer como trituberculada en algunos ejemplares, 
los bordes látero anteriores de ésta terminando en el borde clipeal 
con el que se confunden y los látero posteriores, algo más marca- 
dos, bifúrcanse y el externo continúase con el borde anterior del 
canto ocular y el medial, dirigiéndose hacia atrás se esfuma un 
poco, se incurva y forma entre la frente y el vértex una débil ca- 
rena escotada en el medio, que encierra un área ligeramente depri- 
mida; cantos oculares cuadrangulares, el largo un poco más corto 
que el ancho; superficie en el clípeo irregular y densamente rugoso- 
punteada la que se pierde hacia el borde superior de las carenas 
que es liso o micropunteado; frente, cantos oculares y borde poste- 
rior del vértex rugoso punteado, por detrás de la carena que sepa- 
ra a la frente del vértex liso o micropunteado. Región inferior con 
las mejillas, el submentón y labio ventralmente punteados, los pun- 
tos peliferos, los pelos en esta última pieza muy largos, los palpos 
labiales, excepto el distal en sus dos tercios apicales, cubiertos de 
abundantes y tupidos pelos; mandíbulas con el borde lateral pun- 

-teado y con pelos, la derecha simple y apicalmente aguzada, la iz- 
.quierda en el tercio apical redondeada y desde la región medial 
- parte un diente curvado, fino y aguzado; maxilas lateralmente pun- 
teadas y con pelos, los palpos maxilares con pelos en sus extremos 
articulares; labro dorsalmente (en su región libre) ligeramente en- 
tumecido, el borde anterior ligeramente escotado, la superficie la- 
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teralmente microscópicamente rugoso-punteada, los puntos se bo- 
rran medial y anteriormente; antenas con ornamentación semejante 
a B. seai. 





Fig. 3. — Bolboceras riojanum sp. n. (x 5 aproximadamente). 
a) Vista dorsal de la cabeza y pronoto. b) Vista lateral. 


Torax: Pronoto convexo, totalmente marginado; los ángulos 
anteriores y posteriores obtusos y estos ültimos sumamente redon- 
deados; borde anterior escotado y sinuoso, los laterales casi rectos 
convergen proximalmente, el posterior algo arqueado y ligeramente 
sinuoso; la mitad anterior en declive el borde superior de éste si- 
nuoso limitando lateralmente dos surcos verticales más o. menos 
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aparentes, que finalizan en sendas depresiones situadas casi inme- 
diatamente detrás del borde anterior y por dentro del borde ocu- 
lar interno, en la región mesal y posteriormente al borde anterior 
con un surco lingitudinal poco impreso que atraviesa el declive y 
va a finalizar un poco por delante del borde posterior, en la mitad 
caudal y a casi igual distancia del borde del declive que del ängu- 
lo posterior con una depresión circulariforme bien impresa; super- 
ficie punteada, los puntos de los bordes laterales coalescentes, pe- 
queños, bien impresos y aglomerados, hacia la región mesal se ate- 
núan y ralean, en las depresiones laterales del declive pueden ser 
microscópicos o faltar. 


Prosterno corto en la región proximal y por detrás del borde 
anterior deprimido, la depresión con una carena longitudinal que 
se insinúa hacia atrás entre las coxas; superficie lateral y posterior- 
mente y sobre'el borde anterior pelosa. Región caudal en forma de 
chapa cordiforme que se insinúa entre las coxas, la superficie mi- 
cropunteada y glabra. 


Proepisternos con la superficie densamente punteada y reves- 
tida de pelos tupidos, largos y sedosos. 


Mesonoto con el escudete semicircular y con la superficie mi- 
cropunteada y glabra; élitros con estrías superficiales y punteadas, 
entre la sutura y el tubérculo humeral con siete, 8a, a 14a. de tra- 
yecto irrebular y, en general, todas atenuándose caudalmente, las 
interestrías planas y micropunteadas lo mismo que las epipleuras. 


Mesosterno y mesoepisternos semejantes a los de B. seat. 


Metasterno corto, en el medio con impresión longitudinal obs- 
cura, la superficie punteada, los puntos aglomerados y pelíferos los 
que se ralean un poco en las cercanías de la impresión longitudinal. 


Patas anteriores con las coxas punteadas y en el borde Antero 
medial con pelos; trocánteres micropunteados y en la cara anterior 
con pelos; tibias con el borde lateral quinquedentado, el «anterior 
oblicuo y con un espolón espiniforme y agudo en la región mesal; 
tarsos filiformes, el 1? más largo que el 2° y el 5° el más largo 
de todos y con dos uñas fuertes y curvas. Patas medias con las 
coxas y trocánteres semejantes a la especie precedente, pero con 
la ornamentación de los pelos muy escasa; fémures con la faz ven- 
tral solamente en el borde anterior y en una hilera de puntos pa- 
ralela al borde caudal con pelos, el resto glabro y ligeramente bri- 
llantes; tibias y tarsos semejantes a los de B.seai, pero la orna- 
mentación de los pelos mucho más tupida y los espolones un poco 
más anchos proximalmente, [Patas posteriores como en B. seai. 
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Abdomen: Esternitos y pigidio DX n duae rugoso-pun- 
teados y con pelitos sedosos. 


Largo: 23,1 - 20,2 mm; ancho del pronoto: 14,6 - 12,8 mm: an- 
cho elitral: 13,8 - 11,9 mm., aproximadamente. 
9 desconocida. 


EJEMPLARES EXAMINADOS: 6 dd. 


PATRIA: Macho Holotipo y 3 machos Paratipos de la Argen- 
tina, Pcia. de La Rioja, Dep. de La Capital, La Cafiada III- 1946, 
coleccionados por el autor; 2 d g Paratipos también de La Rioja, 
Patquía (Ad. Breyer-coll), en la Colección Nacional Argentina del 
Instituto de Investigaciones de las Ciencias Naturales, bajo el nü- 
mero 52.631 de catálogo de la Sección Entomología. 


Esta tan grande especie se sitüa en las cercanías de Bolboce- 
ras perüanum Bem. y B. laevistriatum Bcm., de la primera es fá- 
cilmente separable con la conformación de la armadura cefálica de 
los do de peruanum (todavia sin describir y en mi colección de 
procedencias argentinas), los élitros con diferente esculturación en 
las interestrías, tamaño, etc., de laevistriatum, cuyos sexos tengo 
también representados en mi colección, por la distinta armadura 
cefálica, escultura del pronoto, élitros, etc. 

El nombre de riojanwm que pongo a esta grande e inconfun- 
dible especie fué elegido como homenaje a nuestra hermosa pro- 
vincia del noroeste, de donde son originarios todos los ejemplares 
conocidos hasta el momento. 


Buenos Aires, mayo de 1951 


TRES NOTAS ORTOPTEROLOGICAS SUDAMERICANAS 


por 


José LIEBERMANN (1) 


I. PRIMERAS OBSERVACIONES SOBRE RHIPIPTERYX 
NOTATA (BURMEISTER EN LA ARGENTINA) 
(Orth. Caelif. Tridactyl. Rhipipteryginae) . 


En esta nota no sólo doy a conocer el primer hallazgo de una 
especie de Rhipipteryx, Newman, en la Argentina, sino que indico 
la distribución del género en América del Sur, Central y México; 
proporciono algunas indicaciones ecológicas sobre el habitat de R. 
motata en la provincia de Corrientes y rehabilito un nombre espe- 
cifico de Burmeister, estableciendo neotipos para la especie sobre 
materiales del Museo Argentino de Ciencias Naturales que ha de- 
terminado pero no publicado. La determinaciön de la especie ha 
sido ratificada por el Dr. Lucien Chopard, de Paris, con su antiguo 
nombre de brullei Serville, que propongo aqui pasar a la sinonimia 
con el nombre de Burmeister, que tiene prioridad, Pertenece el gé- 
nero al extraordinariamente interesante grupo de los Tridactyloi- 
dea, situado durante largos años en Grylloidea, suborden Ensifera, 
pero cuyo conocimiento morfológico y anatómico obligó a llevarlo 
a Caelifera, cerca de Acridoidea. En esta nota no entraremos a con- 
siderar los problemas que existen en la sistemática de las nume- 
rosas especies del género Rhipipteryx; sólo doy una lista zoogeo- 
gráfica de sus especies, ocupándome especialmente de R. notata 
(Burm.), cuya presencia en el país señalo por primera vez. 





(1) Encargado de Acridiología del Laboratorio C. de Acridiología del. Instituto de Sanidad 
Vegetal de la Dirección General de Investigaciones Agrícolas del Ministerio de Agricul- 
tura y Ganadería. A 
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A pesar de la relativamente reciente modificaciön de su posi- 
cion taxionömica, es justo senalar que ya los autores del siglo pa- 
sado expresaron en muchas ocasiones, su disconformidad con la co- 
locación en Grylloidea, mas algunos de aquéllos señalaron sus se- 

' mejanzas con Acridoidea. Tanto Saussure, como Brunner v. Wat- 
tenwyl y Lawrence Bruner se refieren, de paso, al problema, sin el 
intento de resolverlo, pero fueron sólo Walker, en 1919, Carpentier, 
en 1933 y Kjell Ander, en 1934, los que pusieron en evidencia, en 
magistrales trabajos, la relación filogénica de Tridactyloidea con 
Acridoidea, especialmente con Tetrigidae. Kjell Ander establece el 
suborden Caelifera, con las superfamilias de Tridactyloidea y Acri- 
doidea y puede, por lo tanto, esbozarse la sistemática del grupo en 
la siguiente forma: 

De los cuatro géneros de Tridactylidae, Rhipipteryx y proba- 
blemente Paratridactylus, Ebner, tienen mayores afinidades con 
Acridoidea, mientras: Tridactylus y Ellipes orientan sus caracte- 
res hacia Gryllotalpidae, es decir, a Grylloidea. Para el suborden 
Caelifera, que contiene a Tridactyloidea y Alcridoidea, los autores 
citados mencionan, entre otros, los siguientes caracteres: 

Antenas con pocos antenitos, de 9 a 25. 

Oviscaptos de las hembras con morfología muy parecida. 

Similitud en la forma y en la posición de los tégmenes en 
descanso. 

Ausencia de proventrículo en el aparato digestivo. 

Ciegos gástricos, de 4 a 6; 2 en Grylloidea. 

Distingo las dos' subfamilias de Tridactylidae con la clave si- 
guiente: 


Subfamilias de Tridactylidae 


A—. Cuerpo brillante y glabro; cabeza prognata; cercos biarticulados; 
hembras sin oviscapto; tibias anteriores dilatadas; tibias posteriores con 
laminillas natatorias; poco vuelo; formas cavadoras 

Tridactylinae, Sauss., 1900. 

AA—. Cuerpo y tégmenes pilosos; cabeza ortognata; cercos uniarticu- 
lados; hembras con cuatro gonapófisis visibles; tibias anteriores poco dila- 
tadas; alas en abanico, largas, con una sola nervadura transversal; vuelo 
fácil, con aparato de orientación en las tibias posteriores 

Rhipipteryginae, Chop., 1950 


. Géneros de Tridactylidae 
(Modificado de claves anteriores, con agregación de nuevas 
unidades sistemáticas) 


A—. Tibias posteriores sin espinas laterales; con órganos de vuelo; con 
laminillas natatorias o sin ellas: 
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a) Cuerpo liso y punteado; cabeza prognata; ocelos en linea transver- 
sal; tibias medias fusiformes; apéndices anales inferiores estiliformes; alas 
casi normales; hembras sin gonapófisis; 

b) Tamaño generalmente mayor de 5.5 mm.; pronoto transversalmente 
surcado, en su parte media anterior; tibias anteriores de los machos, a 
veces, profundamente hendidas; tibias posteriores con tres o cuatro pares 
de laminillas natatorias; espolones desiguales a ambos lados de las tibias, 
en su porción apical, el más largo de los cuales es mayor que el metatarso, 
único artejo tarsal presente Tridactylus, Ollivier 

bb) Tamaño generalmente menor de 5.5 mm.; pronoto sin surco ante- 
rior transversal definido; tibias anteriores del macho nunca hendidas; tibias 
posteriores con un solo par de laminillas natatorias subapicales o sin ellas; 
bordes de la tibia posterior generalmente lisos, armados en su ápice, en 
cada lado, con dos espolones desiguales, el más largo de los cuales mide 
la mitad de la tibia; sin tarsos posteriores o con un solo tarsito muy rudi- 
mentario Ellipes, Scudder. 

aa) Cuerpo piloso; cabeza ortognata; ocelos en línea arqueada; tibias 
medianas más finas; apéndices anales inferiores deprimidos, apicalmente 
ovalados; alas con el campo anterior endurecido y el posterior mucho más 
grande; tibias posteriores sin laminillas natatorias; gonapófisis de tipo 
acridiano Rhipipteryx, Newman 

AA—. Tibias posteriores con espinas laterales, como en acridios; sin 
órganos de vuelo; sin láminas natatorias en las tibias posteriores; cuatro 
espolones cortos, apicales, más o menos iguales y metatarso cerca de cuatro 
veces más largo que los espolones; cercos biarticulados 

Paratridactylus, Ebner. 


Por varias razones considera el autor significativa la cita de 
R. notata para la Argentina. La literatura conocida afirma que la 
distribución de estos ortöpteros está limitada a regiones tropicales, 
citándose vagamente su presencia en el norte del ‘pais, Hablan los 
autores de su habitat desconocido. He tenido la suerte de localizar, 
durante nuestro viaje por ;Corrientes, grandes poblaciones de Rhi- 
pipteryx notata en dos biotopos muy característicos y en los que 
podrán ser estudiadas sus costumbres y su biologia. En enero de 
1949, gracias a las indicaciones del Dr. Héctor Luis Speroni y en 
su compañía, ubicamos, la orillas del rio Pay-Ubre, departamen- 
to de Mercedes, estancia “La Estrella”, en la célebre selva con el 
nombre del río, una demsa población de Rhipipteryx notata. Du- 
rante muchos años el Dr. Speroni habia observado estos insectos 
sin haber podido obtener su identidad. De ellos me habló en va- 
rias ocasiones, hasta que pude llegar a observarlos. Frente a aq 
llas densas poblaciones del tridactiloideo, que pululaban como hor- 
migas, fuí embargado por la emoción, pues ningún naturalista los 
había citado nunca en sus trabajos. En las citas sistemáticas siem- 
pre se habla de ejemplares contados. En su contribución valiosa 
en la Biologia Centrali Americana, Saussure, al referirse a R. no- 
tata (que llama R. brullei) dice tener un solo ejemplar pertene- 
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ciente al Museo de Ginebra, el mismo que sirviö a Brullé para pu- 
blicar su R. marginata, al confundir la especie con la de Newman 
y sobre el cual Serville describió la brullei. Frente a mi, movién- 
dose sobre las piedras de la orilla del arroyo y la vegetaciön sub- 
acuatica y palustre, alzando vuelo si me acercaba a los lugares 
donde se posaban, habia cantidades incalculables: del famoso in- 
secto. Cuando me aproximaba mucho a las playas donde se mo- 
vian, en densos enjambres obscuros, mientras una parte levantaba 
vuelo, otros se arrojaban al agua, dando saltos y sumergiéndose ra- 
pidamente. No permanecían nunca más que segundos debajo del 
agua, sino que inmediatamente, al ser atacados, al parecer, por los 
pececillos, saltaban hacia afuera o emprendian vuelo. Son más bien 
lentos en su desplazamiento aéreo y no muy ágiles, haciéndolo a 





Fig. 1. — Posadas en las piedras que sobresalen del agua y en Miriophyllum, 
río Pay-Ubre, enormes cantidades de Rhipipteryx notata (Burmeister). Estancia 
“La Estrella”. 


poca altura y volviendo a posarse en los mismos lugares. En su 
vuelo se parecen algo a Paratettix, no sólo por el aspecto de las 
alas, sino por su movimiento. No es el vuelo a saltos de los acri- 
dios, que lo hacen siempre en línea recta, sino que son capaces de 
zigzaguear y girar de una a otra dirección, como las mariposas o 
las moscas. Era tan grande su cantidad, a lo largo del Pay-Ubre, 
que formaban nubecillas negras en su vuelo. Muchos ejemplares 
se hallaban posados sobre una criptógama muy abundante en las 
orillas del arroyo, de habitat semiacuático, de cuyas hojas pare- 
cian alimentarse. Se trata de Myriophyllum brasiliensis Camb., cu- 
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ya determinaciön debo y agradezco al Ing. Agr. don Juan H. Hunt- 
ziger, del Instituto de Botánica. Me llamó la atención, en la mayo- 
ria de los ejemplares en vuelo, la terminacién roja del abdomen; 
cazados varios ejemplares, vi que cada uno llevaba, fuertemente 
prendido al abdomen, un ácaro de ese color. Tan fuerte era la ad- 
hesión del parásito a su huésped que fué necesario destrozarlos pa- 
ra separarlos, Aquello parecía un parasitismo general sobre los Rhi- 
pipteryx, pues era raro el ejemplar que no llevara el apéndice rojo, 
perfectamente visible durante su vuelo lento. Algunos días más 
tarde encontré nuevas aglomeraciones del mismo insecto a lo lar- 
go del río Miriñay, cerca del puente que lo cruza de Curuzú-Cuatiá 
en dirección a Paso de los Libres. Me acompañaba el jefe de Acri- 
diologia de Monte Caseros, don Italo Sottini, En este segundo bio- 
topo los insectos se hallaban dispersos en la arena de la orilla, en- 
tre la vegetación de gramíneas y saltaban inmediatamente al agua 
cuando sacudía levemente las plantas. Como en el caso anterior, 
se sumergia inmediatamente una enorme cantidad de insectos, dan- 
do saltos poderosos, para volver a salir del agua en la: misma for- 
ma, Había empezado un nuevo foco de Rhipipteryx notata; no me 
fué posible ratificar la observación de Saussure de que al sumer- 
girse llevan consigo, entre los apéndices anales, burbujas de aire 
que les permitirían permanecer algún tiempo debajo del agua. Las 
costumbres que describió L. Dufour (en Serville, resumen, Ins. Orth., 
1839, p. 313) se refieren más bien a Tridactylus que a Rhipipteryz. 


En cuanto a la zoogeografía de Tridactyloidea, es interesante 
recordar que Tridactylus se encuentra en todos los continentes, en 
zonas cálidas; que Ellipes es americano; que Paratridactylus 
se conoce de Africa solamente; que los Cylindrochaetidae son neo- 
tropicales (patagónicos) y australianos y que Rhipipteryx es ex- 
clusivamente neotropical, con la mayor parte de sus especies dis- 
tribuídas en zonas tropicales y subtropicales. Se encuentran sus 
especies desde México hasta la Argentina, en cuyo territorio podrán 
ser incluídos desde ahora. Hasta hoy no han sido citados tampoco 
para Chile y Uruguay, pero en el Museo Argentino de Ciencias Na- 
turales, en la colección Burmeister, figuran tres ejemplares de es- 
te país. De la Argentina, sin haberse publicado hasta hoy, colec- 
cionaron materiales de Rhipipteryx, además de Burmeister, en el 
siglo pasado, otros viajeros. En 1947 De Carlo y D'Amico coleccio- 
naron ejemplares en Corrientes, depositados en la colección del Mu- 
seo Argentino de Ciencias Naturales. En 1948, H. C. Hepper encon- 
tró la misma especie en “La Picada”, Paraná, Entre Ríos; le agra- 
dezco aquí la donación de los ejemplares. El “Instituto Lillo”, de 
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Tucumán, y el Museo de Historia Natural de La Plata también 
poseen materiales de Rhipipteryx em sus colecciones, Todos los Tri- 
dactyloideos son fitófagos y Costa Lima cita daños provocados por 
una de sus especies en viveros de eucaliptos. 

Orthoptera, Olivier, 1789. 

Caelifera, Ander, 1939. 

Tridactyloidea, Chopard, 1943. 

Tridactylidae, Brunner; 1882. 


Rhipipteryginae, Chopard, 1949, 
Rhipipteryx, Newman, 1834. 


Genotipo, R. marginata Newman 


1834. Newman, Ent. Mag., II: 204 (Rhipipteryx). 

1835. Brullé, Hist. Nat. Ins., IX: 198. 

1838. Burmeister, Hand. Ent., II: 741 (Xya). 

1839. Serville, Ins. Orth.: 316 (Rhipipteryx). 

1840. Blanchard, Hist. Ins., III: 413. 

1874. Saussure, Mission Scient. Mexique, Orth. V: 354. 

1896. Saussure, Biol. Centr. Amer., Orth. I: 208-216. 

1916. Bruner, Ann. Carnegie Mus., X (3-4): 360-368. 

1923. Campos, F.R., Rev. Col. Rocafuerte, V: 41 (Gryhipipteryx). 
1924. Hebard, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LXXVI: 226. 


Caracteres del género en paginas anteriores, Xya, Illiger, 1835, 
género al que Burmeister refirió su especie, lo pasó Saussure a la 
sinonimia con Tridactylus, Olivier,1779, por haber comprobado que 
en todos los Tridactylidae los tarsitos son dos, nunca tres. Sen in- 
sectos de coloración generalmente obscura, pilosos, franjeados de 
blanco, amarillo o rojizo y con una talla que varia entre 5 y 10 
milímetros de largo. En los ejemplares que hemos observado la co- 
loración es casi invariable, por lo que consideramos que puede to- 
marse como carácter específico. Mientras Tridactylus carece de 
oviscaptos, Rhipipteryx posce cuatro gonapófisis visibles, dos su- 
periores y dos inferiores, de tipo acridiano. Consideramos que es- 
ta morfología exigirá para ellos familias distintas. Son típicos en 
ellos los apéndices anales, aplanados y ovoideos, al parecer rela- 
cionados con sus hábitos semiacuáticos. La morfología de las patas 
anteriores indica que no son cavadores. Las alas grandes, en for- 
ma de abanico, que explica su nombre, están transversalmente re- 
corridas por una sola nervadura, señalando especies buenas vola- 
doras (Fig. 3). Dan caracteres específicos ademas de los colores, la 
placa supranal y la infranal; los apéndices anales; los cercos; la placa 
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infragenital; las valvas de la hembra; los tégmenes; la posiciön de 
los ocelos es mas bien genérica, pero hay ligeras variaciones espe- 
cificas. Son notables las variaciones en los tres pares de patas, es- 
pecialmente en los fémures, las tibias, los tarsos y el metatarso, 
en relaciön con los espolones tibiales, asi como la variaciön de color 
en antenitos. Llama la atención el tamaño menor de las; especies 
mexicanas si las comparamos con las de América del Sur. La colo- 
ración obscura no es exclusiva de ciertas regiones, pues hay formas 
claras y aun abigarradas en toda el área de su distribución geo- 
gráfica. 


R. marginata Newman 


1834. Ent. Mag., II: 204, pl, VII, fig. 1. 
1838. Burmeister, Hand. Ent., II: 741 (Sud América). 
1938. Costa Lima, Insetos do Brasil, 1: 180. 

Brasil: Pará; dañina en viveros. 


R. notata (Burmeister) 
(Figuras 2 y 3). 


1838. Hand. Ent., II: 741 (Xya notata). 

1835. Brullé, Hist. Nat. Ins. Orth., IX: 198 (R marginatus, no Newman). 
1835. Guerin, E. y A. Percheron, Gen. Ins., primer livr., Nº 3, Pl. 1, figs 1a-1b. 
1839. Serville, Ins. Orth., 1839: 316-317 (R. brullei). 

1874. Saussure, Miss. Scient. Mexique, Orth.: 357 (R.b.). 

1896. Saussure, Biol. Centr. Amer., Orth. I: 211, Pl. XI, fig. 21 (R.b.). 

1916. Bruner, Ann. Cam, Mus., X (3-4): 366. 


Diagnosis original de Burmeister: 

“Nigra. Segmenta partibusque corporis omnibus anguste mar- - 
ginatis; pronoto lineolis duabus convergentibus albis, Long. cor- 
poris, 3””, 

Tanto. las diagnosis como los esquemas de Guerin y Perche- 
ron coinciden perfectamente con esta especie, lo mismo lo que di- 
jeron los autores posteriores sobre R. brullei. En el dibujo de Gue- 
rin Percheron aparecen los ocelos en línea arqueada y los ojos gran- 
des y poco salientes. El único ejemplar que ya citamos y que sir- 
vió a Serville para describir su especie se encuentra en el Museo 
de Ginebra y es el mismo que utilizaron Brulle y Guerin et Per- 
cheron. Brullé, según Serville, lo confundió con R. marginata New- 
man y no habiendo examinado el tipo, seguimos su tesis. Guerin 
y Percheron hicieron lo mismo, pero sus esquemas indican que se 
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trata de R. notata. Saussure, en su trabajo de 1896, dice: “Having 
only one specimen in my possesion, 1 am unable to dissect the anal 
pieces. It is very different to make out the structure of them with 
precision if not separated. Their appearance, as here described may 
therefore be somewhat illusory”. En efecto, el esquema de Saussu- 
re no coincide con nuestros materiales, aceptados por el Dr, Cho- 
pard como de brullei. La especie habia sido citada hasta ahora pa- 
ra el Brasil, zona de Bahía. Después de nuestro hallazgo en Corrien- 
tes, revisando la colección Burmeister del Museo Argentino de Cien- 
cias Naturales, anotamos la existencia de nueve ejemplares de la 
misma especie, tres del Uruguay, tres. de Concordia y tres de Mon- 
te Caseros, etiquetados por su autor como Rhipipteryx notata. Esto 
significa que Burmeister, habiendo referido en 1838 su especie a 
Xya, la pasó luego a Rhipipteryx, sin publicar el cambio. De ma- 
nera que por haber sido destruídos los tipos de Halle durante la 
guerra, designo aquí a uno de los nueve ejemplares como neotipo 
y los restantes como neolectotipos. Asimismo, después de la biblio- 
grafía revisada, reivnindico el nombre específico de Burmeister, por 
tener prioridad sobre el de Serville. Podría ser también que brullei 
fuera otra especie, distinta de notata y quedaría con ese nombre. 
Para la aclaración de esta sinonimia agradezco por su colaboración 
al Dr. A. Ogloblin, al Dr. Lucien Chopard y a los entomólogos y 
colegas don Ricardo N. Orfila, jefe de Entomología del Museo Ar- 
gentino de Ciencias Naturales, y Antonio Martínez, del Ministerio 
de Agricultura y Ganadería. 


Nuestros materiales recientes proceden todos de Corrientes y 
de Entre Ríos. Hembras y machos, ninfales y adultos, Corrientes, 
Mercedes, arroyo Pay-Ubre, “La Estrella”, 1-49 y VII-49, Lieb. y 
Speroni; IX-49, Alfredo Suárez; rio Miriñay, 20-1-49, Lieb, y Sottini. 

De Entre Ríos, Paraná, “La Picada”, H.C. Hepper, XII-48. En 
la c olección del Museo Argentino de Ciencias Naturales hay nume- 
rosos ejemplares de Santo Tomé, Corrientes, 4-XI-47, De Carlo y 
D'Amico, coleccionados a orillas de arroyos próximos a la ciudad 
citada. Los materiales del Museo de Historia Natural de La Plata, 
que nos fueron remitidos amablemente por el Dr. Belindo A. To- 
rres (75 ejemplares) proceden de Concordia, Entre Ríos, 19-XII-41, 
Birabén y Bezzi col., y hay cuatro ejemplares de la R. O. del Uru- 
guay, Flores, Costa del Yi, de la ex colección Tremoleras, de los 
que uno sólo es adulto. La colección del “Instituto Lillo” posee ma- 
teriales de “La Picada”, Paraná, Entre Ríos, 25-V-51, colecciona- 
dos por el Dr. Nicolás Kusnezov y cuya remisión debemos a K..J. 
Hayward. i 
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R. limbata (Burmeister) 


1838. Hand. Ent., II: 742 (Xya limbata). 

1839. Serville, Ins. Orth.: 317 (R. marginatus, no Newman). 

1874. Saussure, Miss. Scient. Mexique, Orth.: 356. 

1896. Saussure, Biol. Centr. Amer., Orth. I: 212, 
Colombia, Nicaragua, Guatemala. 


R. atra Serville 


1839. Ins. Orth.: 318 (R. ater). 
1842. Guerin-Meneville, Icon. R. Anim.: 338, 
1896. Saussure, Biol. Centr. Amer., Orth. I: 211. 
Especie dudosa, cuyo tipo no se encuentra en el Museo de Pa- 
ris (Hebard). 
Colombia. 


R. mexicana Saussure 


1859. Rev, et Mag. Zool.: 316. 

1874. Miss. Scient. Medique, Orth.: 359. 

1896. Saussure, Biol. Centr. Amer. Orth, I: 213-215, tab. XI figs 8-19. 
México. 


R. fraterna Saussure 
1896. Biol. Centr. Amer., Orth. I: 214. 
Cita Saussure una variedad de esta especie, R.f. rufescens. 
México y Guatemala. 


R. tricolor Saussure 


1896. Biol. Centr. Amer, Orth. I: 214. 
México y Costa Rica. 


R. saltator Saussure 


1896. Biol. Centr. Amer., Orth. I: 214-215. 
Costa Rica. 


R. cyanipennis Saussure 
1874. Mission Scient. Mexique, Orth.: 385. 
1896. Biol. Centr, Amer., Orth. I: 211, tab. XI, fig. 22. 
Guayanas y Venezuela. 


R. circumcincta Saussure 
1874. Mission Scient. Mexique, Orth.: 358. 
1916. Bruner, Ann. Carnegie Mus., X (3-4): 367. 
Brasil (Benevides, Bruner). 
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R. trilobata Saussure 


1874. Mission Scient. Mexique, Orth.: 357. 
1916, Bruner, Ann. Carnegie Mus., X (3-4): 363. 
Brasil (Para, Bruner). 


R. carbonaria Saussure 


1896. Biol. Centr. Amer., Orth., I: 20, Panamá. 
1928. Hebard, Trans. Amer. Ent. Soc., LIV: 123. 
América Central y Colombia. 





R. forceps Saussure 


1896. Biol. Centr. Amer. Orth., I: 210, Pl. XI, fig. 28. 
1874. Mission Scient. Mexique, Orth.: 361 (R. atra, no Serville) | 
1928. Hebard, Trans. Amer. Ent. Soc., LIV: 124. S 

Colombia, América Central. 

En nuestro laboratorio hay material de “Bosque Calderón”, 
Bogotá, 1942, 'W. Kone, determinado por el Dr, Ashley B, Gurney, 
del U.S. Nat. Mus., Washington. 


R. rivularia Saussure 
1896. Biol. Centr, Amer., Orth., I: 212, Pl. XI, fig. 20. 
1916. Bruner, Ann. Carnegie Mus., X: 366. 
Colombia, Guayanas, Trinidad, Panama. : 
. Material en la colección del Laboratorio de Santa Ana, Perú, 
a mil metros sobre el nivel del mar, de la Yale Peruvian Exp., de- 
terminado por el Dr. Ashley B. Gurney. 


R. hidrodroma Saussure 


1896. Biol. Centr. Amer., Orth., I: 213. 
Nicaragua y América del Sur. 


R. biollayi Saussure 


1896. Biol. Centr. Amer. Orth., I: 215. 
Costa Rica. 


R. biolleyi intermedia Saussure 


Loc. cit.: 215. 
Una variedad de la anterior, del volcán Irazú, a 2.500 m. de 


altura. 


R. scrofularia Saussure 


1896. Biol. Centr. Amer., Orth., I: 215, g., 
Mexico. 
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R. pulicaria Saussure 


1896. Biol. Centr. Amer., Orth., I: 215, Pl. XI, fig. 24. 
1912. Chopard, Ann. Soc. Ent. France, LXXXI: 402. 
1916. Bruner, Ann. Carn. Mus., X: 367-368, 
1917. Rehn, Trans. Amer. Ent. Soc., XLIII: 127. 
1928. Hebard, Trans. Amer Ent. Soc., LIV: 122-123. 
1933. Hebard, loc. cit., LIX: 66. 
México, América Central, Colombia, Pert, Brasil, Bolivia. 


R. peruviana Saussure 
1896. Biol. Centr. Amer. Orth., I: 216. 

Pert. 

Posee el Laboratorio un ejemplar de Tingo María, Perú, 
XI-6-46, W. Weyrauch, determinada así por el Dr, Ashley B. Gurney. 
Materiales numerosos de Misiones, Tucumán y Salta, coleccionados 
por Hayward, Golbach y Willink, tienen ciertas semejanzas con esta 
especie, citada ya como pulicaria para Bolivia, Gentileza del Insti- 
tuto “Miguel Lillo”, de la Universidad Nacional de Tucumán. 


R. boliviana Bruner 
1916. Ann. Carn. Mus., X: 364-365. 
Bolivia, Santa Cruz de la Sierra, rio Mamoré superior, Stein- 
bach, tipos en el Carnegie Museum. 


R cruciata Bruner 
1896. Ann. Carn. Mus., X: 365-366. Q. 
Brasil, Cuyabá. 


R. marginipennis Bruner 
1916. Ann. Carn. Mus., X: 367. 
Brasil, Matto Grosso, Chapada. 


R. luteicornis Chopard 
1920. Bull. Mus. París: figs. 16, 17 y 18. 
Perú. 


R. bruneri Chopard 
1920. Bull. Mus. París: 212, figs. 13, 14 y 15. 
Bolivia. 


R. chopardi Willemse 
1922. Ent. Mitth.: 174-175, ilustrado. 
Brasil, Río Grande do Sul, Porto Alegre. 
Un ejemplar cotipo en nuestra colección, gentileza del Dr. C. 
Willemse, que lo ha determinado. 
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R. antenata Hebard 


1924. Proc. Acad. Nat. Sci- Philad., LXXVI: 226-248, Pl. X, figs. 11, 12 y 13. 
Ecuador, rio Pescado, Azuay. 


R. nodicornis Hebard 


1924. Loc. cit.: 228-229, Pl. X, figs. 14, 15 y 16. 
Ecuador, río Pescado, Azuay. 


IL MATERIALES ARGENTINOS DE CRATOMELUS, BLANCHARD 
(Orth. Ensifera, Gryllacridoidea, Stenopelmatidae) 


Orthoptera, Latreille, 1793. 
Ensifera, Chopard, 1920. 
Gryllacridoidea, Zeuner, 1935. 
Stenopelmatidae, Karny, 1928. 


Cratomelus, Blanchard, en Gay, Zool., VI, 1851, pp. 37-39. 


1870. Walker, Cat. Dermap Brit. Mus., III: 476 (Lencica). 

1878. Stal, Bihang Svensk. Akad. Handl, IV: 50 (Mesomedes). 

1888. Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XXXVII: 293 (Cratomelus). 
1915. Bruner, Ann. Carneg. Mus., IX: 402 (Cratomelus). 

1925. Salfi, M., Ann. Mus. Zool. Univ. Napol. (n.s.): 5, 10: 2-3. 


De este interesante género se conocía, hasta 1925, la especie 
original de Blanchard y fué en ese año que el Dr. Mario Salfi, de 
Nápoles, sobre materiales coleccionados por el Capitán G. Chierchia, 
en su viaje de circunnavegación de la tierra, en la corbeta ‘‘Vettor 
Pisani”, en 1882-1882, describió la segunda. En 1932 Kjell Ander 
del Instituto Zoológico de Lund, describió la tercera especie, sobre 
ejemplares del Museo Zoológico de Copenhague y que procedían de 
Chiloe. Un año más tarde, en 1933, el mismo autor describió la 
cuarta especie, sobre materiales del Deutsches Entomologisches Ins- 
titut de Berlín, coleccionados en Santiago de Chile, por A. Faz, en 
1925. Tiene, pues, actualmente, el género, cuatro especies, todas des- 
criptas sobre materiales chilenos. Si bien había citas de materiales 
de origen argentino, los datos no eran concretos; en esta nota pre- 
sentamos ejemplares argentinos, coleccionados por el Ing. A. Scha- 
jovskoi, del personal técnico de Parques Nacionales, cuya donación 
al Laboratorio C. de Acridiología agradecemos aquí; lo mismo agra- 
decemos al Dr. Lucien Chopard, del Museo de Historia Natural de 
París por su información sobre los materiales de Cratomelus en 
esa institución, 
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Cratomelus armatus Blanchard 


Loc. cit., p, 39, lam. 2, fig. 2. 

1859. Saussure Rev. Zool., XI: 211 (Stenopelmatus chilensis). 

1863. Philippi, Zeitschs. Ges. Naturw., XXI: 233 (C.a.)_ 

1870. Walker, Cat. Dermap. Salt. Brit. Mus., III: 475 (Lencica ferruginea). 
1888. Brunner, Verh. Zool. Zool. Bot. Ges. Wien, XXXVIII: 293, pl, 7, figs. 24 ab. 
1925. Salfi, Ann. Mus. Zool. Univ. Napoli, V: 3. 

1929. Karny, Mem. Soc. Ent. Ital., VII: 145. 

1930. Karny, Ann. Natur. Mus. Wien, XLIV: 150. y 

1932. Ander, K. Kungl. Fysiogr. Sallsk. Lund Forhandl, II, 3: 1-4. 

1933. Ander, K., Entom. Tidskrift, 1933: 140. 


La serie típica de la especie, compuesta de 2 machos y 6 hem- 
bras y larvas, procedentes del viaje de Dumont D'urville, viene de 
Concepción, Chile (Museum National d'Histoire Naturelle, Paris). 

Hay también dos machos y 2 hembras de Staudinger, colec- 
cionados en Neuquén, segün cree el Dr. Chopard, por el Dr. Adolf 
Lendl. Materiales argentinos nuevos: 2 larvas, Pucara (Parque Na- 
cional Lanin), Schajovskoi, IV|950. 1 macho, Pulmari (P. N. L.) 
XI|950, Una hembra, 1 macho y una larva, Pucara, VIII y IX|49. 


Barrera. 


Cratomelus monticellii Salfi 
1925. Ann. Mus. Zool. Univ. Napoli, V: 2-3, figs. 1-6 (macho). 
1932. Ander, K., Kungl. Fysiogr. Sallsk. Lund Forhandl. II, 3: 4. 


El ánico ejemplar conocido procede de Puerto Lagunas, Chile, 
XII|1882, Chierchia. Las ilustraciones de Salfi, aunque sencillas, son 
excelentes, 


Cratomelus productus Ander 
1932. Ander, K. Kungl. Fysiogr. Sallsk. Lund Forhandl, II, 3: 1-4, figs. 1 y 2. 


Dos hembras típicas en el Zoological Museum de Copenhague, 
procedentes de San Pedro Chiloe, sin nombre de colector. 


Cratomelus integer Ander 


1933. Ander, Entomologiss Tidskrift: 138-140, figs. 1 y 2, macho tipo y hem- 
bra alotipo. 


Los dos ejemplares de esta especie pertenecen al Deutsches En- 
tomologisches Institut de Berlin Dalhem y proceden de Santiago, . 
Chile, XII|1952, A. Faz. 

De las cuatro especies del género, Kjell Ander forma dos gru- 
pos, por sus afinidades: armatus Blanch. con productus Ander y 
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monticellii Salfi con integer Ander. En las primeras dos especies 
los tégmenes se ponen en contacto por los bordes internos, pero 
no se tocan en las otras dos. Ademäs, la placa infragenital es muy 
grande en las primeras y mucho menor en las segundas. 

Para la determinación de las cuatro especies puede consultar- 
se el cuadro sinóptico preparado por Ander en su trabajo de 1933. 


IM. NUEVOS MATERIALES Y DATOS SINONIMICOS DE 
PYCNOSARCUS ATAVUS (Sauss.) DEL BRASIL 
(Orth. Caelif Acrid.) 


En 1859, Henri de Saussure (1) describió el nuevo género Po- 
lysardus con la especie atavus como genotipo, sobre materiales de 
Bahía Brasil. Se trata de una entidad genérica, muy interesante 
por su morfologia, pero de cuya única especie se conocen hasta 
hoy contados ejemplares, más hembras que machos, de procedencia 
brasileña. Figura el género, en los cuadros determinativos, al fi- 
nal de Catantopidae (Cyrtacanthacridinae) en el grupo Polysarci, 
que aquí reemplazo por Pycnosarci. Su bibliografía es reducida y ha- 
remos de ella una breve síntesis. Nos mueve a ello el hecho de 
haber recibido dos ejemplares de la hembra de la especie, de nuestro 
amigo el ilustrado entomólogo brasileño Ing. Agr. Aristóteles d'A- 
raujo e Silva, del Ministerio de Agricultura del vecino país y que 
determinó el Dr. Ashley B. Gurney, del U. S. Departament of Agri- 
cultura y del U. S. National Museum de Washington. 


Llegamos al grupo Pycnosarci con los siguientes caracteres: 

a) Tibia posterior, arriba, sin espina apical en el borde exterior. 

b) Tibias posteriores subcilíndricas, no laminares. 

c) Tibias posteriores, en su base externa, con más de siete 
espinas laterales, regularmente dispuestas, sin agrupaciones 
especiales, 


(1) Queremos recordar aquí, como homenaje al autor del género revisado, al eminente 
alumno de Julio Pictet, gran señor y amigo de Milne Edwards, E. Blanchard y Luis Agassiz. 
Viajero infatigable, se hizo famoso como ortopterólogo e himenopterólogo, pero era, en reali- 
dad, un naturalista completo a lo Humboldt. Dejó una vasta e interesante labor en varios 
campos del intelecto. Fué el naturalista más atento y cortés con los colegas, siempre dis- 
puesto a ayudar al más modesto de sus colaboradores. Era muy respetado y en su palacete, 
al borde del lago de Ginebra, ya retirado, recibía visitantes del mundo entero. Nació el 27|11|829 
y falleció el 20/2/905. El Profesor Bedot, Director del Museo de Historia Natural de Gine- 
bra es autor de una biografía detallada de Saussure. Citaremos, entre sus obras las. princi- 
pales: ‘‘Memoires pour servir a l'histore de Mexique, des Antilles et des Etats Unis" — 
“Orthoptéres de l'Amérique moyenne", 1864. — “Mission Scientifique au Mexique”, 1890. — 
“Mélanges Orthopterologiques", 1863, 1869, 1870, 1872, 1877 y 1878. — “Spicilegia Ento- 
mologica Genavensis", 1889. — ‘‘Catalogue d'Acridiens”, 1887. — ‘‘Prodromus Oedipodio- 
rum" y ''Additamenta", 1884 y 1888. — Trabajó mucho sobre materiales americanos. 
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d) Segundo tarsito del tarso posterior mas corto que el primero. 

e) Fastigio del vértex deflexo u ‘horizontal, pasa insensible- 
mente a la costa frontal, sin carena limitante transversal. 

f) Lóbulos mesosternales transversos o tan largos como anchos, 
su margen interna redondeada. 

g) Fémures posteriores con la bass engrosada. 

h) No más de 8 espinas externas en las tibias posteriores, ge- 
neralmente de 6 a 7. 

1) Costa frontal saliente entre las antenas. El cuerpo áptero 
o con tégmenes lobiformes (Aptero). 

j) Margen inferior de fémures posteriores, recto y pronoto tec- 
tiforme. va 


Pycnosarcus atavus (Sauss.), Fig. 4 (X 2) Fig. 5 (X 4). 


Rev. et Mag, Zool., 11 (2) 1839: 393 (Polysarcus). 

Stal, C. Systema Acridoideorum, 1878: 34 (Polysarcus). 
Brunner, v. W. Rev. Syst. Orth., 1893: 148  (Polysarcus). É 
Giglio Tos, H. Boll. Mus. Tor., 1898 (311): 50 (Polysarcus). "s 
Bolívar, I. Bol. Soc. Esp. Hist. Nat., VI, 1906: 392 (Pycnosarcus). 
Rehn, J. A.G, Proc. U.S. Nat. Mus., XXXVI, 1909: 163 (Polychitonacris). 
Caudell, A. N. Proc. Soc. Ent Wash., 11, 1909: 112 (Pycnosarcus). 
Bruner, L. Ann. Carn. Mus., VIII, 1911: 147, 

bruner, L. Ann. Carn. Mus., VIII, 1913: 506. 

Rehn, J. A. G. Trans, Amer. Ent. Soc., 43, 1917: 353. 

Rehn, J. A.G. Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., 90, 1938: 127. 
Ramme, W. Mitth. Zool. Mus. Berlin, 25, 1941: 1-243. 


Diagnosis genérica de Saussure: 


“Antennae filiforme, depressae, 15 articulatae. Facies verticalis, 4 ca- 
rinati; verticis compressus, lamelliforme productum. Thorax crassus, in 
medio inflatus; pronoto cristato, prosterno spinoso. Abdomen cylindricum, 
minutum, apice attenuatum. Pedes posticis elongati; femora abdomen supe- 
rantis; tibiae spinis sat validis instructus”. ! 


Diagnosis especifüa de Saussure: 


“Corpus 'granulosum, verrucosum. Vertex fastigium lamelliforme, an- 
tice sulcatum. Facies 4 carinata at carinis mediis sulco transverso interrup- 
tis. Pronotum cristatum, 4 crenulatum, rugosum, postice truncatum, fusco 
marmoratum; meso et metanotum transversim seriebus verrucosa, fusco 
bioculaa. Femora postica, crassa, carinis verrucosis, basi tuberculis 2 nitidis, 
apice spinosis. Long. 22 mm., Brasil. Bahía. i 


Desde 1859 hasta 1878 nadie se ocupó del género y en este 
año Stal. lo sitúa en su Divisivo VIII de Acridia y da los caracteres 


de Sd y 99. 
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“Fastigium verticis distincte declive; pars interantenalis costae fron- 
talis ante fastigium prominula; dorsum pronoti tectiforme; 'margo apicalis 
segmenti dorsalis ultimi marium inermis; cerci marium graciliusculi, prope 
apicem intus tuberculo parvo obtusa instructi; lamina supraanalis marium 
granulis destituta; lobi mesosternalis haud divergentes”. 





Fig. 5. — Hembra. 





Fig. 4. — Hembra. 


En 1906, Bolivar, en un trabajo de anälisis sistemätico, com- 
prueba, que ya Fieber habia utilizado el nombre genérico de Poly- 
sarcus para otra especie de Orthoptera y propone el de Pycnosarcus. 
Rehn, en 1909 sobre una hembra de la col. Hebard, de Minas Ge- 
raes y dos de Rio de Janeiro (Smith, H.H., col.), sin conocer el 
trabajo publicado por Boliver, propone a su vez, el nombre de Poly- 
chitonacris para la especie de Saussure (“Langosta de muchas tú- 
nicas”). Dice que el ejemplar de Minas Geraes es menor que los 
de Río de Janeiro y tiene el segundo lóbulo protonal no tan cla- 
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ramente separado del tercero y más corto el tubérculo terminal del 
fémur posterior. El tamaño de los tres ejemplares es mayor que el 
que da Saussure (22mm.); sin embargo Rehn no cree que sean 
' caracteres suficientes para separar sistemáticamente los ejemplares 
de la especie genotípica. He aquí algunas medidas de diversos ejem- 
plares conocidos de la especie: 


Medidas de P. atavus (Sauss.), 99. 








Procedencia ae Pronoto as oes 
Bahía/(Sauss.) verres 22 — — — 
Minas Geraes (Rehn) ........... 21 8 7,8 17 
Río de Janeiro (Rehn) .......... 29.8 8,1 8,6 19 
Río*de Janeiro (Simoes) ........ 34,7 8 8,3 18,2 
Therezopolis (Fleitas) ........... 33,3 7,4 8,5 17,6 





Puede observarse que nuestros dos ejemplares son mayores que 
los conocidos anteriormente, aunque no es posible asegurar que se 
haya incluído la longitud del oviscapto en el total, como lo hi- 
cimos nosotros. 

Siguiendo al análisis bibliográfico veremos que Caudell, en 1906, 
descubre el error de Rehn y establece entonces la sinonimia de Po- 
lychitonacris, dando su lugar al género de Bolívar. 

Bruner, en 1911, menciona 3 larvas, un d y 599 de Rio de 
Janeiro (octubre) y en 1913 vuelve a citar la especie de la misma 
procedencia. Todavía Rehn, en 1917, da a conocer un d de Tijuca, 
Brasil, pero no describe el alotipo; acepta el cambio hecho por Cau- 
dell y proporciona algunos datos zoogeográficos. En 1938 vuelve a 
mencionar el género con relación a Dracotettix Bruner, de California. 

Recientemente, Ramme, en su magnífico trabajo sobre los acri- 
dios indomalayos, establece la sinonimia de Alectrolophus bimacu- 
latus Kirby con P. atavus (Sauss.). (1) 

Para dar fin a esta nota agregaremos algunos caracteres mor- 
fológicos y cromáticos que pudimos observar en nuestros materiales. 


(1) Debo agradecer al Dr.. Ashley B. Gurney, del U. S. Nat. Mus. y del U. S. Dep. of 
Agriculture (Jefe de la División de Identificación de Insectos) la copia de la siguiente refe- 
“rencia de Ramme: ‘‘Die Gattung Alectrolóphus wurde in 1898 von Brunner (Abt. Sencker- 
berg Ges. XXIV) gleich mit 5 neuen Arten aufgestellt, und merkwurdigerweise ist seitdem 
Kein weiterer Alectrolophus beschriben worden. A. bimaculatus Kirby (Fauna of Brit. Ind., 
1914, p. 237) mit der Fundsortangabe ‘‘Sikkim?’’ is identisch mit Pycnosarcus atavus Sauss. 
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El ejemplar de Rio de Janeiro (H. Forestal, J. Simoes col., 
1932), cuyas medidas figuran en el cuadro correspondiente, tiene 
las antenas, mas que filiformes fuertemente aplanadas; el escapo 
es grande y subcilindrico y el funiculo es corto y subesférico. La 
costa frontal, notablemente saliente entre las antenas, es baja y 
surcada hasta la uniön con el clipeo. Las carenas tienen una in- 
terrupciön debajo de la zona interantenal. Las carenas parafrontales 
son irregulares, provistas de un notable tubérculo en la porción final. 
El pronoto, de aspecto monstruoso, tiene en el borde anterior, una 
amplia escotadura, a la que sigue la primera cresta de la carena 
media; la segunda es mucho menor, la tercera es muy grande y la 
cuarta, relativamente pequeña, está en el borde posterior del pro- 
noto, adornado por una serie de tuberculillos subesféricos. Meso y 
metanoto muy grandes, el primero con las dos manchas negras que 
citan los autores. Anillos abdominales con franjas negras y peque- 
ños tuberculillos en el borde posterior. Oviscapto de inusitada lon- 
gitud, la región terminal fuertemente escotada y el ápice agudo; 
valvas superiores más largas y placa infragenital con un notable 
proceso triangular en el borde posterior. Tubérculo prosternal más 
bien rudimentario, subcónico, terminado en ápice obtuso. Espacio 
intermesosternal transverso, los bordes rectos. Fémures posteriores 
con las carenas, la página externa y la porción dorsal profusamente 
cubiertas de tubérculos de tamaño variado. Una mancha negra obli- 
cua en la mitad basal superior del fémur y otra, muy diluída, en 
la base de aquél; el tubérculo mediano apical notable. Tibias poste- 
riores largas, con 8 espinas laterales externas, subrectas y 9 inter- 
nas algo curvadas, todas con el tercio apical negro. Segundo tarsito 
muy corto, tiene apenas la tercera parte del primero. Arolios gran- 
des y uñas tarsales más bien pequeñas, 


El ejemplar de Therezopolis (Freitas, col, XI/1940), ofrece 
caracteres similares al anterior, pero aparecen también dos man- 
chas negras en el metanoto, que no existen en el anterior; la se- 
gunda cresta del pronoto es igual a la primera y el tubérculo proster- 
nal es más elegante y más agudo en el ápice. Son variaciones que 
consideramos individuales mientras no puedan ser examinadas ma- 
yor cantidad de ejemplares. 





und mus also als Sin. Nov. gefuhrt werden”. El Dr. Gurney, que ha examinado los esque- 
mas de Kirby y materiales fotográficos de esta especie que le remitimos, acepta la opinión 
de Ramme y explica el error de Kirby como consecuencia de una rotulación cambiada. Es 
el caso que nos ocurrió con Flamiruizia stuardoi, de Chile, por una etiqueta equivocada del 
Hermano Flaminio Ruíz y que, de acuerdo con nuestro criterio debe llamarse hoy Anacri- 
dium stuardoi (Lieb), de procedencia desconocida. 


UNA FAMILIA DE COLEOPTEROS NUEVA PARA 
LA REPUBLICA ARGENTINA: RHYSODIDAE 


por 


MANvEL José VIANA 


Sección Entomologia, Instituto Nacional de Investigación 
de las Ciencias Naturales, Buenos Aires 


“Hasta el presente no se había mencionado para la fauna en- 
tomológica argentina la presencia de la familia Rhysodidae. 

En una de mis excursiones a Misiones en octubre de 1948 tuve 
la suerte de coleccionar cuatro ejemplares de un Coleóptero de 
aspecto curioso que en ese momento crei fuera un Colydiidae. 


Recientemente revisando la ex-colección de C. Bruch, perte- 
neciente a esta institución, encontré un ejemplar de este intere- 
sante insecto de Santiago del Estero, lo que despertó mi curiosidad 
y decidí estudiarlo, llegando a la conclusión que este ejemplar y 
los cazados por mí en Misiones pertenecen a la especie Clinidium 
(Rhyzodiastes) costatum (Chevr.) (1829) señalada para Brasil. 


Con esto queda incorporada a la entomofauna argentina la 
familia Rhysodidae. 


Aprovechando este material, doy aquí una redescripción del 
insecto y dibujos de su genitalia que hasta ahora no había sido pu- 
blicada. 


Los dos géneros que tienen representantes en América son Cli- 
nidium y Rhysodes que se diferencian principalmente por la posi- 
ción y forma de los ojos. 
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Ojos laterales, por lo general grandes, nunca alargados, borde inferior de 


la órbita no visible desde arriba .........o ooo... doooooooooo.» Rhysodes. 
Ojos alargados longitudinalmente o ausentes, borde inferior de la örbita, 
cuando el ojo está presente, visible desde arriba ................ Clinidium 


A su vez el género Clinidium, que es el que nos interesa, se 
divide en dos subgéneros según tengan: 


Surco lateral del protórax entero .................. subg. Rhyzodiastes. 
Surco lateral del protórax abreviado adelante subg. Clinidium (s. str.). 


Subgénero: Rhyzodiastes Fairm, 


Fairmaire (1895:11), lo describió como género y luego Grou- 
vel (1903:90) lo coloca como subgénero de Rhisodes, sin dar ma- 
yores motivos para esto. La breve descripción de Fairmaire dice: 

“Se distingue en seguida por sus élitros que no tienen sino 
tres costillas cada uno, la sutura hundida profundamente junto al 
escudete, los ojos están recubiertos en parte por una lámina que 
sólo deja ver la porción superior, las carenas laterales no son dila- 
tadas detrás de los ojos; las antenas son muy gruesas y disminuyen 
ligeramente su grueso hacia el extremo, los artículos son transver- 
sales; el escudete está profundamente encajado, estrecho, alargado; 
las patas son más robustas, más gruesas”. 

Indica como genotipo: R. parumcostatus Fairm. de Madagascar. 

En la actualidad se señalan a este subgénero 12 especies de 
Oceanía y 1 de Brasil, 


Clinidium (Rhyzodiastes) costatus (Chevr.) 


Pequeño, glabro, impunteado, negro. Cabeza alargada con tres 
costillas; antenas moniliformes. Pronoto con cuatro costillas y cin-. 
co surcos. Elitros con cuatro costillas y surcos punteados. Tibias 
anteriores con el ápice fuertemente escotado; las intermedias y pos- 
teriores en el d con un diente fuerte en la cara interna, en las 9 
simples. Largo 7,5 a 8 mm. 

DESCRIPCIÓN: 9 Cabeza negra; regular, alargada, aplanada, oval, 
con tres costillas, dos laterales enteras y una central abreviada de- 
lante y detrás. - : 


Ojos laterales, alargados. Cubiertos por una placa quitinosa 
que los dejan solamente visibles por arriba. Antenas de 11 artículos 
moniliformes mucho más largas que la cabeza; el primer antenito 
grueso, subcónico de base fina, el más largo y ancho de todos; 2° 
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a 10° subiguales, transversales, decreciendo en ancho y largo hacia 
el äpice; 11° mas largo y aguzado en la extremidad terminando en 
una púa quitinosa en forma de diente. Toda la antena con fina pun- 
tuación y con pelos cortos, finos, dorados, más abundantes en el 
ápice. 

Cuello bien separado del pronoto; glabro, brillante liso, 

Toda: la superficie de la cabeza muy finamente pubescente, mate; 
excepto el cuello y el centro de las costillas, que son lisos y brillantes. 


Tórax: Pronoto: largamente oval; casi dos veces más largo 
que la cabeza, poco más ancho que ésta; con cuatro costillas y cinco 
surcos poco profundos de los cuales el central es el más profundo; 
borde basal redondeado; bordes laterales poco curvados, casi para- 
lelos; borde apical recto, truncado. Toda la superficie muy fina- 
mente pubescente, mate, excepto la parte superior de las cuatro cos- 
tillas que es glabra, lisa y brillante; el surco central en el ápice 
algo ensanchado con dos puntos grandes y bien impresos; en el ter- 
cio basal una pequeña foseta y en la base otro punto, pero menos 
marcado. 


Escudete: puntiforme, pequeño, alojado en una profunda fo- 
seta formada por los élitros, liso, brillante y glabro, soldado a los 
élitros. i | 

Elitros: largos, estrechos, subparalelos, soldados; más largos que 
la cabeza y pronoto reunidos; poco más ancho en el centro que la base 
del pronoto; con cuatro costillas cada élitro y nueve surcos en to- 
tal, de los cuales el primer espacio sutural común menos profundo, 
con dos líneas de puntos pequeños poco impresos; segundo espacio 
con puntos más grandes y más impresos; los restantes espacios 
con puntos más pequefios y bien impresos. Toda su superficie mate 
excepto la parte superior de las costillas que es lisa y brillante; 
borde basal sinuoso y con una profunda escotadura em que se aloja 
el pronoto; bordes laterales paralelos, poco curvados; borde apical 
conjuntamente redondeado. La primera costilla recta, desaparecien- 
do antes del ápice; segunda en el ápice curvada hacia la sutura; 
tercera en el ápice curvada hacia la sutura y separada solamente 
por ésta; cuarta antes del ápice se une a la tercera; todas ellas en 
esta región se ensanchan. y 

Alas: ausentes. 

Patas: cortas y robustas. Las anteriores con las coxas globosas, 
grandes, separadas por una lámina intercoxal ancha y convexa; 
los trocánteres grandes globosos; fémures largos, globosos, anchos, 
de base más fina; tibias casi tan largas como el fémur, cilíndricas, 
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angostas, el apice terminado en un diente fuerte bien quitinoso y 
otro mas atrás, más pequeño y menos quitinoso, con una profunda 
y grande escotadura en la que se aloja el tarso; por debajo de esta 
escotadura hay dos dientes en el borde de la misma, uno del lado 
interno y otro del lado externo; la parte inferior de la tibia con 
pocos pelos cortos aislados, amarillos-dorados; tarsos pequeños, cor- ` 





Fig. 1. — Clinidium (Rhyzodiastes) costatus 


(Chevr.) 4 


tos de 5 tarsitos; el primero subcónico largo y bastante ancho; se- 
gundo a cuarto subiguales decreciendo gradualmente en largo y 
ancho; el cuarto tarsito el más pequeño; quinto cilíndrico mucho 
más largo que el cuarto y más angosto; uñas simples, pequeñas, 
muy finas e independientes. 

Patas intermedias un poco más cortas que las anteriores; las 
coxas poco menos globosas; separadas por una lámina intercoxal 
más estrecha, convexa y oblícuamente inclinada hacia abajo; tro- 
cánteres más pequeños, pero bien globosos; fémures poco más cortos 
que los anteriores y más angostos; tibias tan largas como los fémures, 
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cilindricas, finas, con dos dientes pequefios, uno en el borde interno 
y el otro en el borde externo; tarsos grandes poco más cortos que 
las tibias y de la misma forma que los anteriores; uñas iguales a 
las anteriores. 

Patas posteriores poco más largas que las intermedias; las co- 
xas menos globosas; trocánteres grandes, anchos y saliendo en for- 
ma de lámina algo globosa al costado de la base del fémur; fémur 
largo, ancho globoso, poco más largo que el intermedio y de base más 

_fina; tibias poco más cortas que el fémur, cilíndricas, finas, el ápice 
con dos dientecitos colocados uno en el borde interno y el otro en 
borde externo de la cara inferior (fig. 2), tarsos poco más cortos 





“ig. 2. Tibias posteriores, para 
mostrar la diferencia sexual. 


que las tibias: y de la misma forma que los demás; uñas iguales a 
las anteriores. Todas las tibias con algunos pelos cortos, aislados. 
amarillo-dorados a blancos; los tarsos también con paora más abun- 
dantes y juntos en la cara inferior. 

Parte inferior: prosterno largo y angosto, convexo; las cavi- 
dades cotiloides cerca del borde basal; finamente punteado, mate, 
excepto la región central y la lámina intercoxal que es lisa y bri- 
llante, en el declive de la lámina intercoxal, una pequeña foseta 
bastante profunda. 

Mesosterno, pequeño, corto, convexo, una fuerte depresión 
transversal separa el prosterno y mesosterno. 

Metasterno, largo y angosto, convexo, más corto que el pros- 
terno; con una saliencia redondeada que se interna en el mesos- 
terno; el centro con un surco alargado transversal que va desde 
la base al ápice, siendo más profundo en los extremos. 

Abdomen: cuatro segmentos visibles, de los cuales el primero 
que es muy largo estaría formado por los tres primeros, soldados y no 
presentan ninguna sutura que los distingan; el segundo visible (4° 
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para los diversos autores) corto; tercero visible (5°) poco mas cor- 
to que el anterior; cuarto (6°) poco mas largo y redondeado en 
el äpice. Todos los segmentos con dos surcos transversales que no 
se unen en el centro; en el ültimo en vez de surcos son dos fosetas 
alargadas. 





Fig. 3. — Genitalia Q Fig. 4. — Genitalia 2 


Genitalia 9: (figura 3). 2 

Color: negro-rojizo; las antenas y patas rojizas. 

Largo: Y mm a 7.50 mm. Ancho humeral: 1 mm. 

d difiere de la 9 principalmente en: 

Cuerpo un poco más grande; presenta en las tibias intermedias 
y posteriores un diente apical fuerte, un poco más grande en las 
posteriores, dirigido hacia afuera desde la cara interna de la tibia 
un poco antes del ápice (fig. 2). 

Genitalia: edeago del tipo adephaga, simple curvado; el estilo 
derecho conchoide (fig. 4). 


Largo: 7.50 mm a 8 mm. Ancho humeral: 1 mm a 1.50 mm. 


DISTRIBUCIÓN: Brasil, Río de Janeiro (Chevr), Argentina 
(Viana). 


EJEMPLARES OBSERVADOS: 2 d Argentina, Misiones. Depto. Con- 
cépción, Santa María (Leg. M. Viana) X-1948. 

2 9 Argentina, Misiones, Dept. Concepción, Santa María (Leg. 
M. Viana) X-1948. 

1 2 Argentina, Santiago del Estero (Leg. C. Bruch). 

OBSERVACIONES: los ejemplares coleccionados por mí en Misio- 
nes, fueron hallados entre la corteza semi desprendida y el tronco 
cortado varios meses antes; junto con otros coleópteros en los que 
predominaban los Brenthidae, Passalidae, Histeridae y Staphy- 
linidae. 
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Cıinipıum Kirby. 


1835 Clinidium Kirby, Zool. Journ., V: 6-10, fig. 

1835 Clinidium Westw., Zool. Journ., V: 213-221. 

1840 Clinidium Germar, Zeitschr. Ent., II: 343 (nota). 

1854 Clinidium Lacordaire, Gen. Col., II: 388. 

1868 Clinidiwm Gemminger & Harold, Cat. Coleop., III:868. 

1873 Clinidium Chevr., Ann. Soc. Ent. Fr. (5), III: 212. 

1875 Clinidium Lec., Trans. Am. Ent. Soc., V: 163. 

1882 Clinidium Reitt., Veth. Nat. Ver. Brunn, XX: 140, (Best-Tab. VI: 28). 

1883 Clinidium Leconte & Horn, Classif. Col. N. Amer.: 130. 

1888 Clinidium Lewis, Ann. Mag. Nat. Hist. (6), II: 83. 

1888 Clinidium Seidlitz, Fn. Transsylv.: 245. 

1888 Clinidium Seidlitz, Fn. Baltica: 230. 

1903 Clinidium Grouv., Rev. d'Ent. Caen, XXII: 90.100-145. 

1910 Clinidium Gestro, Coleop. Cat., 1: 7. 

1912 Clinidium Fowler, Fn. Brit. Ind. Col. Gen. Introd. Cicind. & Paussid: 503- 
511. 

| 1923 Clinidium Porta, Fn. Col. Italica, I: 271. 

1942 Clinidium Arrow, Proc. R. Ent. Soc. Lond., B. XI: 173-176. 

1944 Clinidium Blackwelder, Bull. U.S. Nat. Mus. CLXXXV: 11, 

1950 Clinidium Hincks, Coleop. Cat. Suplementa, I: 12-16. 


Subgén.: RHyzoDIASTES Fairm. 


1895 Rhyzodiastes Fairm, Ann. Soc. Ent. Belg., XXXIX: 11. 

1903 Clinidium (Rhysodiastes) (sic) Grouv., Rev. d'Ent. Caen, XXII: 90-100-147. 

1910 Clinidium (Rhysodiasteg) (sic) Gestro, Coleop. Cat., I: 8. 

1912 Clinidiwm (Rhysodialites) (sic) Fowler, Fn. Brit. Ind. Col. Gen. Introd. 
Cicind. € Paussid.: 511. 

1950 Clinidium (Rhyzodiastes) Hincks, Coleop. Cat. Suplementa, I: 12. 


CLinmium (RHYZODIASTES) COSTATUM (Chevr.) 


1829-1838 Rhyzodes costatus Chevr. in Guerin, Icon. Reg. Anim.: 58; tab. 
XVI: 12 (Río de Janeiro). : 

1838 Rhysodes costatus Newman, Mag. Nat. Hist. (n.s.), II: 666 (Brasil). 

1838 Rhysodes liratus Newman, Mag. Nat. Hist, (n.s.), II: 665 (Brasil). 

1840 Rhysodes liratus Germ., Zeitschr. Ent., II: 347 (Brasil, Río). 

1840 Rhysodes costatus Germ., Zeitschr. Ent., II: 348 (Brasil). 

1868 Rhysodes liratus Gemminger & Harold, Cat. Coleop., III: 867 (Brasil). 

1868 Rhysodes costatus Gemminger & Harold, Cat. Coleop., III: 867 (Brasil). 

1868 Rhysodes parumcostatwm Fairm., Ann. Soc. Ent. Fr. (4), VIII: 782. 
(Madagascar). 

1873 Rhysodes costatus Girard,: Traité d’Ent.: 561, tab. 37: 12 (Brasil). 

1873 Rhysodes costatus Chevr., Ann. Soc. Ent. Fr. (5), III: 210 (Brasil). 

1873 Rhysodes liratus Chevr., Ann. Soc. Ent. Fr. (5), III: 211 (Brasil). 

1887 Rhysodes parumcostatum Kunckel d’Herculais in Grandidier, Hist. Madag. 
Col. tab. XXXII: 7. 

1888 Clinidium costatum Lewis, Ann. Mag, Nat. Hist. (6), II: 85 (Brasil). 

1895 Rhygodes parumcostatum Fairm., Ann. Soc. Ent. Belg. XXXIX: 11 (Ma- 
dagascar). 
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1903 Clinidium (Rhysiodiastes) (sic) liratum Grouv., Rev. d’Ent. Caen, XXII: 103 
(Brasil). 


1903 Clinidium (Rhysiodiastes) (sic) costatum Grouv., Rev. d’Ent. Caen, XXXI: 
103-147 (Brasil). 

1900 Rhysodes parumcostatum Allmand., Col. Reg. Malgache: 55. 

1903 Rhysodes parumcostatum Grouv., Rev. d’Ent. Caen, XXII: 103 (Mada- 
gascar). 

1910 Clinidium (Rhysodiasteq) (sic) costatum Gestro, Coleop. Cat., I: 8 (Brasil). 

1910 Clinidium (Rhysodiadtes) (sic) parwmcostatum Gestro, Coleop. Cat., I: 9 
(Madagascar). 

1942 Clinidium (Rhyzodiastes) costatum Arrow, Proc. R. Ent, Soc. Lond., B. 
XI: 172-177. | 

1950 Clinidium costatum Hincks, Coleop. Cat. Suplementa, I: 13 (Brasil). 


Mayo de 1951. 


DESCRIPCION DE DIEZ ESPECIES NUEVAS 
DE BABIINI NEOTROPICALES 


(Col., Chrys.) 


por 


F. Monrós 


Instituto de Entomologia, Universidad Nacional de Tucumän 


Dinophtalma coroicana sp. nov. 


(Fig. 1) 


Tamaño pequeño. Coloración amarillo 
‘pajiza, con la cabeza rojo caoba y el 
pronoto y escudete rojo vinoso; élitros 
con una banda postmediana esfumada 
más oscura. 

Cabeza: apenas tranversa y bastante 
convexa; de superficie densamente pun- 
teada; los puntos son circulares en la re- 
gión clipeal, algo alargados en la inter- 
ocular y vértice y bastante largos y pro- 
fundos a los lados de los ojos. Estos son 
grandes y salientes y ocupan todo el lado, 
pero a pesar de su gran desarrollo son 
“menores que en otras especies del género. 
Antenas relativamente largas y gráciles. 
Piezas bucales de desarrollo normal, 

Pronoto: subcilíndrico transverso, es- 
‘trechamente bordeado a los lados; de su- 
perficie brillante y sin puntos percepti- 
bles. ; 

Escudete: triangular alargado, bastan- 
te grande; liso y brillante. 





Fig. 1. — Dinophtalma coroicana 

sp. n., holotipo. En todas las fi- 

guras, la escala representa la lon- 

gitud de 1 mm.; en la mitad iz- 

quierda se han representado la 

puntuación y relieves y en la de- 
recha el disefio. 
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Elitros: alargados y subparalelos, apenas constrenidos deträs de 
los hombros. Glabros y brillantes, con algunos puntos diminutos, 
que tienden a ordenarse en lineas, pero son de dificil percepciön 
por el color claro y aspecto semitransparente. 

Parte ventral y patas sin peculiaridades; cubiertas de una pe- 
losidad blanco argentada, medianamente densa. 

COLORACIÓN: amarillo pajiza, algo más osicura en el metasterno. 
Cabeza (excluídas las antenas y piezas bucales) rojo caoba; pro- 
noto y escudete rojo vinosos; cada élitro con una estrecha banda 
sutural y una franja postmediana esfumada y de contornos irregu- 
lares, algo más oscura que el resto del élitro. i 

DIMENSIONES: 3,2 x 1,5 mm. 

EJEMPLARES EXAMINADOS: holotipo Y de Bolivia: Coroico, ex- 
coll. Denier en Mus. La Plata. 

POSICIÓN SISTEMÁTICA: esta especie diminuta puede reconocerse 
por el desarrollo de los ojos, moderado para el presente género, 
aunque mucho mayor que en cualquier otra Babiini. La puntuación 
cefálica y coloración contribuyen a su fácil reconocimiento. 


Dachrys sgen. nov. Temnodachrys 


Tipo: Dachrys aeneofasciata Lac. 

Este subgénero se distingue de Dachrys s. str. por la presencia 
de un surco cefálico interocular, siempre muy evidente. 

Las especies que lo componen habían sido reunidas por Lacor- 
daire en un grupo especial, al cual sin embargo .dicho autor no 
separó de las otras especies de Dachrys. 

La constancia del carácter anotado y sobre todo su absoluta 
falta de transición con las componentes de Dachrys s. str, creo que- 
justifican la opinión de asignar a dicho grupo la categoría de sub- 
género. : 


Dachrys (Temnodachrys) amazonica sp. nov. 


(Fig. 2) 


Muy parecida a D. (T.) aemeofasciata Lac., del Brasil meri- 
dional y Argentina, pero fácil de separar por la falta de brillo me- 
tálico y la banda negra elitral, angularmente ensanchada en la mitad 
del disco. 

Cabeza: poco más larga que ancha, glabra y brillante, con pun- 
tos diminutos y poco densos, mayores y más profundos a los lados 
de los ojos y con un surco transversal interocular bien evidente. 
Clípeo angularmemte escotado. Ojos oblongos, medianamente gran- 
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des y salientes. Antenas algo graciles, dentadas desde el 5° ante- 
nito y con los 2 a 4 cortos y casi subglobosos. 


Pronoto: visto dorsalmente su contorno es irregularmente se- 
micircular, con un angulo muy poco marcado a cada lado, delante 
de la mitad; borde anterior muy levemente sinuado en su parte 
media; el basal subrecto, estrechamente rebordeado. ¡Superficie 
glabra y brillante, con algunos puntos diminutos y muy escasos. 


Escudete: glabro y brillante, de vértice redondeado. 


Elitros: apenas ampliados hacia atrás, sin impresiones, glabros 
y brillantes, con puntos muy pequeños que se disponen en líneas 
bastante ordenadas. El callo humeral —poco desarrollado— y bor- 
de elitral por debajo del mismo, sin puntos. 


Parte inferior y patas sin peculia- 
ridades, con una pelosidad plateada, 
moderadamente densa. 


COLORACIÓN: negra, brillante y sin 
reflejo metálico. Labro, antenas y pal- 
pos rojizos tostados, las antenas al- 
go oscurecidas hacia el ápice. Tarsos 
castaño negruzcos. Elitros rojo naran- 
ja, cada uno con el siguiente diseño 
negro: Una mancha circumescutelar, 
que se prolonga en un estrecho borde 
sutural; una banda transversal post- 
mediana, de borde posterior subrec- 
to y cuyo límite anterior avanza en 
línea curva desde la sutura hasta la 
mitad del disco (donde la banda al- 
canza su máxima extensión) y vuel- 
ve a retroceder hasta el borde lateral, 
pero sin estrecharse tanto como en 
la sutura. 2 


DIMENSIONES: 5,1 x 2,4 mili- Fig. 2. — Dachrys (Temnodachrys) 
7 amazonica sp. n. 
metros, 





EJEMPLARES EXAMINADOS: holotipo y 1 paratipo de Santarem 
y 1 paratipo sin localidad, ex-coll. Baly en British Museum (Na- 
tural History); 1 paratipo de Amazonas, ex-coll. Baly en coll. Mon- 
rös (Brit. Mus. leg.). 


Observaciones: la corta serie observada no evidencia varia- 
ción en el diseno. 
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Dachrys (s. str.) punctipennis sp. nov, 


(Fig. 3) 


Pequefia especie algo alargada, negra brillante. Cada élitro con 
una mancha humeral y otra apical rojo ladrillo. Puntuaciön elitral 
densa y no ordenada. 

Cabeza: de diämetros subiguales, poco, pero regularmente con- 
vexa. Superficie glabra y brillante, con pequeños puntos modera- 
damente densos, casi ausentes: en el clípeo y vértice; en la parte 
posterior del espacio interocular hay una impresión alargada po- 
co perceptible. Antenas medianamente largas, gradualmente ensan- 
chadas desde el 4” antenito. 

Pronoto: apenas transverso, convexo transversalmente, estre- 
chamente rebordeado a los lados y en la base. Superficie transver- 
salmente convexa, glabra y brillante, con puntitos poco densos, irre- 
gularmente distribuídos. 

Escudete: triangular alargado, de vértice romo. 

Elitros: alargados, levemente constreñidos detrás de los hom- 
bros y luego apenas ampliados. Glabros y brillantes, acribillados 
de puntitos poco profundos, entre los cuales es difícil percibir una 
ordenación linear. 

Cara ventral y patas sin peculiaridades, revestidas de una pelo- 
sidad blanco argentada, medianamente densa. 
de aspecto y diseño semejantes. 

COLORACIÓN: negra, brillante; antenas íntegramente negras. Ca- 
da élitro con las siguientes dos manchas, de color rojo ladrillo: 
Una humeral, de borde posterior oblicuo, que en la región sutural 
alcanza casi el primer tercio, mientras que hacia el margen no pasa 
del cuarto basal; la aplical es irregularmente redondeada, dejando 
un estrecho borde sutural y apical negros. 

DIMENSIONES: 3,7x 2 mm, 

EJEMPLARES EXAMINADOS: holotipo de Brasil: Paraná, ex-coll. 
Baly en British Museum (Natural History). 

POSICIÓN SISTEMÁTICA: la puntuación elitral, mucho más densa 
de lo habitual, separa fácilmente a esta especie de sus congéneres 


Dachrys (s. str.) wittmeri sp. nov. 


(Fig. 4) 


Pequeña especie oblongo alargada, negra brillante. Cada élitro 
con una mancha humeral y otra aplical amarillo pajizas. 


à 
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Cabeza: poco transversa, ligera, pero regularmente convexa, bri- 
llante, con puntos medianamente grandes, mas densos a los lados 
de los ojos: y casi ausentes en el vértice y clípeo. Ojos bastante gran- 
des. Antenas gráciles, ensanchadas desde el 5° antenito. 

Pronoto: regularmente convexo transversalmente, liso y bri- 
llante, con puntos medianamente grandes, más densos a los lados, 
con puntos pequeños, pero relativamente densos, 





Fig. 3. — Dachrys (s. str.) punctipennis sp. n. 
Fig. 4. — D. (s. str.) wittmeri sp. n. 
Fig. 5. — D. (s. str.) kuscheli sp. n. 


Escudete: liso y brillante. 

Elitros: alargados, apenas ensanchados hacia atrás, de modo 
que el ancho máximo está detrás de la mitad. Glabros y brillantes, 
con puntos ordenados en líneas bien perceptibles y bastante den- 
sas, que se esfuman hacia atrás. 

Patas relativamente robustas; último tarsito bastante largo. 

Cara inferior revestida de pelosidad plateada, corta y modera- 
damente densa. 

COLORACIÓN: negra, brillante. Labro castaño oscuro. Antenitos 
2-4 castaño tostados. Cada élitro con dos manchas amarillo pa- 
jizas de las cuales una, humeral, llega hasta la 5a. línea de pun- 
tos y el primer cuarto del largo, con los bordes subrectos; la otra 
ocupa el quinto apical, es triangular redondeada y deja negros un 
estrecho borde sutural y uno marginal. 

EJEMPLARES EXAMINADOS: holotipo de Bolivia: Sorata, feb. 1941, 
W. Wittmer leg. in col. Monrós. 
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POSICIÓN SISTEMÁTICA: esta especie se reconoce fácilmente por 
su tamaño pequeño, manchas elitrales amarillas y puntuación eli- 
tral bastante densa y regular. 

Nombrada según su colector, Sr. W. Wittmer, que me ha ob- 
sequiado varias interesantes Chrysomelidae de diferentes países 
americanos. 


LI 


Dachrys (s. str.) kuscheli sp. nov. 
(Fig. 5) 


Semejante a la anterior, algo menor. Coloración negra, bri- ` 
lante; patas rojizo tostadas, con rodillas y tarsos negros. Cada 
élitro con una gran mancha basal y otra apical rojo anaranjadas. 

Cabeza: poco transversa, ligera, pero regularmente convexa; 
brillante, con puntos poco densog, pero bien visibles en toda la 
superficie, Antenas gráciles, ensanchadas desde el 5? antenito. 

Pronoto: regularmente convexo transversalmente, liso y bri- 
llante, estrechamente rebordeado a los lados y en la base. Super- 
ficie con puntitos bastante densos. 

. Escudete: liso y brillante. 

Elitros: alargados y poco ensanchadas hacia atrás, de modo que 
el ancho máximo está detrás de la mitad, Glabros y brillantes, con 
puntos ordenados en líneas bien perceptibles, que faltan en el ápice. 

Patas medianamente robustas. 

Cara inferior sin peculiaridades, revestida de pelosidad blanca 
y moderadamente densa. 

COLORACIÓN: negra, brillante en la cara dorsal y mate en la 
ventral. Flancos abdominales rojo-tostados. Antenitos 2 - 4 y parte 
del 1 y 5 anaranjado tostados; patas del mismo color, con las ro- 
dillas y los tarsos negros. Cada élitro con dos manchas rojo la- 
drillo, de las cuales una, basal, llega a la segunda linea de puntos 
y casi a la mitad del largo y es más extendida hacia dentro que 
hacia el borde lateral; la otra, apical, es irregularmente reniforme 
y deja un estrecho borde sutural y otro apical negros; el límite en- 
tre el color rojo y el negro del diseno elitral es poco neto. 


DIMENSIONES: 3,1x1,4 mm. : 
EJEMPLARES EXAMINADOS: holotipo de Bolivia: Yungas: Frupa- 


na, Siquiljara, 1.800 m., Kuschel leg, en col. Monrós. 1 paratipo 
de Bolivia: Chulumani, Pte. Villa, 1.200 m en col. Kuschel. 
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POSICIÓN SISTEMÁTICA: muy semejante a la anterior de la cual 
se distingue, además del color y diseño diferentes, por la puntua- 
ción elitral menos densa, la talla menor y la pelosidad ventral blan- 
co mate, 


Dachrys (s. str.) balyi sp. nov, 
(Fig. 6) 


Especie pequeña oblongo alargada, negra brillante. Cada éli- 
tro con una gran mancha basal y otra aplical rojo ladrillo. 

Cabeza: poco transversa, poco convexa, espacio interocular con 
una impresión alargada, poco profunda. Superficie con puntos algo 
alargados, bastante demsos en la mitad posterior y ausentes en la 
región clipeal. Antenas relativamente largas, ensanchadas desde el 
4” antenito. 1 

Pronoto: regularmente convexo transversalmente, liso y brillan- 
to, estrechamente rebordeado a los lados y en la base. Superficie 
con puntos muy escasos y apenas perceptibles. 

Escudete: liso y brillante. 

Elitros: alargados, subparalelos. Glabros y brillantes, con pun- 
tos poco profundos, seriados en líneas bastante regulares. 

Cara ventral y patas sin peculiaridades, éstas medianamente 
gráciles y aquélla revestida de una pelosidad blanco argentada, mo- 
deradamente densa. 

COLORACIÖN: negra: brillante, donde no está cubierta de pelos. 
Antenitos 2 y 3 castafio amarillentos. Cada élitro con las siguientes 
dos manchas, de color rojo ladrillo: una humeral, de borde interno 
flexuoso, que se aproxima a la sutura y borde posterior igualmente 
flexuoso y prolongado en un lóbulo interno posterior; esta mancha 
llega casi hasta la mitad del élitro. La otra es apical, pequeña y 
ocupa el ültimo quinto. 

DIMENSIONES: 4x2 mm. 

EJEMPLARES EXAMINADOS: 1 holotipo y 3 paratipos de Brasil: 
Tapajos ex-coll. Baly y 1 paratipo sin localidad en col. British Mu- 
seum (National History); 1 paratipo de Tapajos en col. Monrós 
(BM. leg.). 

POSICIÓN SISTEMÁTICA: por su aspecto general y diseño, esta 
especie puede aproximarse a D. pusilla Lac., de la cual lo separa 
el pronoto imperceptiblemente punteado y los puntos elitrales mu- 
cho más débiles; además, la forma general es más corta y más 
ancha, 
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Dachrys (s. str.) bryanti sp. nov. 
(Fig. 7) 


Especie diminuta, oblongo alargada, negra y brillante. Elitros 
con la sutura anchamente bordeada de negro y con una mancha 
oscura, esfumada, que llega al borde lateral y deja rojazas una man- 
cha humeral y otra apical. 


Cabeza: apenas transversa, ligera, pero regularmente convexa, 
brillante, con algunos puntitos al lado de los ojos, Estos son re- 
lativamente grandes y salientes. Antenas gráciles, medianamente 
largas, ensanchadas desde el 4° antenito. 

Pronoto: regularmente convexo transversalmente, liso y bri- 
llante, estrechamente rebordeado a los lados y con un löbulo medio 
muy débil y subtruncado. Superficie con algunos puntos escasos 
y apenas perceptibles. 

Escudete: liso y brillante, 





Fig. 6. — Dachrys (s. str.) balyi sp. n. 
Fig. 7. — D. (s. str.) bryanti sp. n. 
Fig. 8. — D. (s. str.) simulans sp. n. 


Elitros: alargados, de lados apenas curvados y ápice redon- 
deado por separado. Glabros y brillantes, con puntos bastante gran- 
des y profundos, pero poco densos, ordenados en líneas regulares. 


Patas gráciles, tarsos poco ensanchados; el Ultimo tarsito de 
todos los pares, largo y delgado. 


4b 
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Cara inferior revestida de pelosidad plateada, corta y media- 
namente densa. 

COLORACIÖN: negra, muy brillante en la cara dorsal. Patas cas- 
taño rojizas. Antenas castaño rojizas, oscurecidas hacia el ápice. 
Elitros rojo anaranjados con una banda sutural negra, de bordes 
irregulares; en la parte media del élitro, esta banda se emplía, 
esfumándose, hasta llegar a los lados, de modo que deja una man- 
cha humeral y una aplical rojo anaranjadas, separadas por una re- 
gión oscura, de color indefinido, 

DIMENSIONES: 2,1 x 1,1 mm. 

EJEMPLARES EXAMINADOS: Indias Occidentales Británicas: Tri- 
nidad, 2-1902, holotipo, G. E, Bryant leg. en col. British Museum 
(Natural History). 

POSICIÓN SISTEMÁTICA: esta especie se reconoce inmediatamente 
por su talla; es la menor del género y una de las chicas de toda 
la subfamilia. La coloración elitral y forma grácil de los tarsos 
facilitan su identificación. 

Nombrada según su colector y conocido especialista en Chryso- 
melidae, Dr. G. E. Bryant. 


Dachrys (s. str.) simulans sp. nov. 
(Fig. 8) 


Muy parecida a D. cruciata, pero algo menor con la cara dor- 
sal azul acerada oscura y las manchas elitrales más reducidas. 

Cabeza: apenas transversa, ligera, pero regularmente convexa, 
con dos leves fosetas frontales interoculares, separadas entre sí por 
una carena poco destacada. Borde clipeal angularmente escotado. 
Superficie glabra y brillante, con algunos puntos en el borde ocu- 
lar interno. Antenas fuertemente ensanchadas a partir del 5° ante- 
nito (rotas en el ápice). 

«Pronoto: en forma de casquete de esfera, con el borde ante- 
rior subtruncado y el basal con un lóbulo medio apenas aparente 
y anchamente truncado; superficie lisa y brillante. 

Escudete: algo alargado, liso y brillante, redondeado en el 
ápice. 

Elitros: alargados, de lados muy ligeramente ensanchados hacia 
atrás. Glabros y brillantes, con pequeños puntos poco aparentes, 
“ordenados en líneas regulares. 

Patas y parte ventral sin peculiaridades, revestidas de pelosi- 
dad blanquecina, medianamente densa. 
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COLORACIÓN: cara ventral, cabeza y patas negras, moderadamen- 
te brillantes. Antenitos 2-4 castaño tostados. Pronoto, escudete y 
élitros negros, con reflejo azul acerado oscuro. Cada élitro con dos 
manchas rojo sanguíneas, de las cuales una ocupa el extremo apical 
y otra el ángulo humeral, sin sobrepasar la 5a. línea de puntos. 

DIMENSIONES: 5,3 x 2,8 mm. 

EJEMPLARES EXAMINADOS: Brasil: Bahia, 1 holotipo 9 ex-coll. 
Baly en British Museum (Natural History). 

[POSICIÓN SISTEMÁTICA: como se ha indicado, la presente espe- 
cie es semejante, tanto por la forma, como por el diseño, a D. cru- 
ciata, de la cual la separa el reflejo azulado y la menor extensión 
de las manchas elitrales. Por su coloración dorsal podría recordar 
a D. (Temnodachrys) aeneo fasciata, de la cual se distingue por la 
falta de surco frontal interocular. 


Heterobabia gen. nov. 


Cabeza: ortognata. Ojos grandes, prominentes y pedunculados. 
Clípeo fuertemente inclinado hacia la boca. Piezas bucales de des- 
arrollo normal. 

Pronoto: con un lóbulo anterior bastante desarrollado, que cu- 
bre el vértice de la cabeza; lados pronotales apenas divergentes. 

Elitros: con un lóbulo basal relativamente desarrollado; ápice 
redondeado por separado y como truncado, 

Procoxas subcontiguas. 

Patas medianamente largas y robustas. Uñas apendiculadas. 

Tipo: Heterobabia megistrops sp. n. (monotípico). 

POSICIÓN SISTEMÁTICA: este género es notable en muchos aspec- 
tos y representa en cierto modo un conglomerado de caracteres que 
aparecen en forma aislada en diferentes componentes de Babiini. 
En efecto, los lóbulos epipleurales bastante desarrollados lo aproxi- 
man a Saxinis, del cual lo separan la forma de la cabeza y pronoto; 
los ojos grandes y salientes recuerdan a Dinophtalma, del que se 
distingue por la forma de la cabeza y pronoto; el pronoto prolon- 
gado hacia craneal, recuerda a Babia, del que se separa por los 
ojos salientes; finalmente el aspecto general es semejante al de 
ciertas Dachrys. 

Entiendo que esta nueva entidad encuentra su lugar en el com- 
plejo Dinophtalma - Dachrys - ¡Babia y creo que la corta discusión 
precedente basta para fijar su posición. 
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Heterobabia megistops sp, nov. 
(Figs. 9-11) 


Tamaño mediano. Coloración negra, brillante; cada élitro con 
una mancha humeral rojo naranja. 


Cabeza: poco más larga que ancha; espacio interocular muy 
plano y algo deprimido; clípeo marcadamente curvado hacia la bo- 
ca, de borde anterior angu- 
larmente escotado. Ojos bas- 
tante grandes y prominentes, 
cortamente pedunculados y 
más salientes que el espacio 
interocular. Antenas media- 
namente largas y robustas, 
ensanchadas desde el 4* an- 
tenito. Piezas bucales de des- 
arrollo normal. Superficie 
cefálica glabra y lisa, con 
una depresión interocular 
subtriangular y una puncti- 
forme a cada lado de la al- 
tura de la escotadura ocular, 
y algunos puntos, bastante 
profundos y algo alargados, 
colocados sobre el borde in- 
terno de los ojos. 


s 52/95» e 002 


Pronoto: muy poco más 
largo que ancho, de lados 
apenas divergentes; borde 
anterior prolongado en un 
lóbulo bastante desarrollado 
que cubre la cabeza; ángulos 
anteriores bien evidentes; 
borde posterior prolongado 
en un lóbulo medio bastante 
desarrollado. Superficie gla- 
bra y brillante, bastante con- 
vexa transversalmente, con 








puntos escasos y apenas per- Heterobabia megistops gen. n., sp. n. 
ceptibles; lados estrechamen- ; Fig. 9, holotipo. 
Fig. 10. — Aspecto frontal de la cabeza. 


te rebordeados, Fig. 11. — Aspecto lateral, esquemático. 
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Escudete: triangular aplanado, medianamente grande y con al- 
gunos puntos, mayores que los del pronoto. 

Elitros: alargados, apenas ampliados hacia atras; anchamente 
redondeados en el äpice, de modo que al mirar desde encima, pa- 
recen subtruncados. Lóbulo epipleural algo desarrollado. Superli- 
cie lisa y brillante, con puntos medianamente profundos, alineados 
en series bastante regulares, que se pierden hacia el ápice. 

Cara ventral: procoxas subcontiguas, de modo que el pronoto 
no es visible entre ellas. Mesosterno corto y reducido. Toda la ca- 
ra: ventral revestida de corta pelosidad grisácea. 

Patas: sin peculiaridades, 

COLORACIÓN: negra, brillante en la cara dorsal; antenitos 2 y 
3 castaño amarillentos. Cada élitro con una mancha rojo anaran- 
jada, que ocupa poco menos que la mitad basal y deja negro un 
estrecho borde sutural; el borde posterior de esta mancha es recto, 
pero irregular. ' 

DIMENSIONES: 5,9x2,7 mm. 

EJEMPLARES EXAMINADOS: holotipo ¢ de Brasil, ex-coll. Baly 
en British Museum (Natural History). 


Saxinis blakeae sp. nov. 
(Fig. 12) 


Especie medianamente grande y algo alargada, negra. Cada 
élitro con una mancha basal y otra apical rojo sanguínea. Patas y 
abdomen rojizos. 


Cabeza: apenas transversa, vertical. Superficie aplanada, con 
una impresión interocular bastante profunda, punctiforme. Cubier- 
ta de puntitos que, a los lados de los ojos, son mayores y algo 
alargados, en el clípeo y espacio interocular circulares y diminutos 
y faltan en la región postocular. Borde clipeal con una escotadura 
curvada. Piezas bucales de desarrollo normal. Ojos oblongos y bas- 
tante grandes. Antenas medianamente largas, dentadas desde el 4” 
antenito. 


Pronoto: trianguar, de vértice redondeado y lados ensanchados 
en la mitad basal. Lados y base estrechamente rebordeados, Base 
con un lóbulo ancho y poco saliente, precedido por una poco pro- 
funda impresión transversal. Superficie glabra y brillante, con pun- 
titos que hacia los lados son más densos que en el disco. 


Escudete: triangular alargado, con algunos puntos poco densos.. 
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Elitros: alargados, poco convexos, con un estrecho reborde ho- 
rizontal en la región apical. Glabros y moderadamente brillantes, 
con puntos bien impresos, ordenados en líneas relativamente re- 
gulares, que se atenúan en la parte apical y entre las cuales se 
intercalan algunos puntos accesorios. 


Parte ventral y patas sin peculiaridades. Revestidos de una cor- 
ta pelosidad plateada, medianamente densa y más rala en las patas. 


COLORACIÓN: negra, brillante. Parte ventral del abdomen cas- 
taño rojiza. Patas rojizo tostadas, con las rodillas y los tarsos ne- 
gros. Antenitos 2-5 y apéndices bucales amarillo rojizos. Cada éli- 
tro con dos manchas rojo sanguíneas de las cuales una, grande 
ocupa el cuarto basal, prolongándose algo hacia atrás en la sutura 

*y la otra, irregularmente circular, ocupa el extremo apical, sin in- 
vadir el reborde. 


DIMENSIONES: 6x 3,1 mm. 


EJEMPLARES EXAMINADOS: holotipo 9 
de Bolivia: Río Beni Huachi, 9-1921. W. 
M. Mann leg, Mulford Bio. Expl. en col. 
United States National Museum. 


POSICIÓN SISTEMÁTICA: la forma sub- 
redondeada de los lóbulos epipleurales si- 
túa a esta especie en el primer grupo de 
Lacordaire y el diseño elitral, aspecto y 
forma del pronoto permiten su fácil iden- 
tificaciön. 

Me complazco en dedicarla a la Sra. 
Doris H. Blake, conocida especialista en 
Chrysomelidae. a cuya gentileza debo el 
haber podido estudiar las Clytrinae del 12 
Museo Nacional de los Estados Unidos. rig. 12. — Saxinis blakeae sp. n. 





HUEVOS DE PARASITOS EN LARVAS DE MOSQUITOS 
por 


JUAN BACIGALUPO 


A mediados del año 1950 el Dr. Pedro Duret me obsequió con 
unos preparados de larvas de mosquitos (Anopheles y Culex) que 
contenían en su cavidad digestiva, huevos de Trichuris. Los ejem- 
plares habian sido recogidos en Misiones, Campo Grande y Deseado 
y en Santa Fe, San José del Rincón. Este hecho me hizo pensar en 
la necesidad de estudiar el papel que podían desempeñar las larvas 
de mosquito en la transmisión y conservación de ciertos parásitos. 

Ya en el año 1935 con el ingeniero agrónomo J. Llosa (1) ha- 
biamos presentado un trabajo sobre la importancia de ciertos in- 
sectos radicivoros en la transmisión de los vermes de las raíces. 
Nos basábamos para ello en el estudio que realizamos haciendo 
ingerir a insectos vermes tomados de raices y observando luego 
cuándo se eliminaban y en qué condiciones de vitalidad. En ese 
trabajo, después de demostrar que no sufrían acción alguna los 
huevos ingeridos llegamos a la siguiente conclusión: “Los insectos 
radicívoros serían a nuestro entender el medio más importante da 
la propagación de las enfermedades de las plantas, provocadas por 
los nematodes que parasitan las raíces”. 

Nos propusimos, pues, sobre la base de nuestra observación y 
con los datos suministrados por el Dr. Duret, hacer algunos experi- 
mentos que nos, permitieran afirmar el papel que puedan desem- 
peñar las larvas de mosquitos en la propagación de algunos zoo- 
parásitos, sobre todo de pájaros, 


1) Bacigalupo J. Llosa J. A. — Posible diseminación de Nematodes Pará- 
sitos de Plantas, por intermedio de los Animales. — Rev. Arg. Agron., 
T. 2, N° 6, pág. 96, Agosto de 1935 
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Para ello realizamos los siguientes ensayos empleando larvas 
de Aedes aegypti. 


1° — Se pusieron en cápsulas de Petri 6 larvas de distintos 
estados, colocando en el agua huevos de Ascaris suis. Se exami- 
naron a los 30 minutos 2 larvas, Se encontró en los dos huevos de 
Ascaris suis en su intestino. Las 4 restantes se colocaron en agua 
pura. Examinadas a las 72 horas las larvas no tenian huevos en el 
intestino. 


2° — Se pusieron 4 larvas de Aedes en agua destilada a la 
que se agregö huevos de Trichiura vulpis. A la hora se examinaron 
2 de ellas. En ambas se pudo ver huevos de Trichiura en su luz 
intestinal. Las restantes se pasaron a otra cäpsula y examinadas 
a las 96 horas no presentaban huevos de Trichiura. 


3° — Se tratö de ver si los huevos ingeridos por la larva de 
Aedes pasaban a la pupa. Para ello se alimentaron 2 larvas de 4º 
estadio con huevos de Trichiura vulpis. En 48 horas pasan al es- 
tado pupal. El estudio de estas ninfas resultó negativo con res- 
pecto al hallazgo de huevos de Trichiura vulpis. 

4° — Se trató de averiguar si era posible que los huevos em- 
brionados ingeridos, se rompieran en la luz intestinal y las larvas 
penetraran en la cavidad general de la larva de mosquito, Se pro- 
cedió así: 

a) Se administró a 4 larvas de Aedes huevos embrionados 
de Ascaris lumbricoides. Se pasaron a las 4 horas por agua pura 
y se estudiaron las larvas de mosquito a los 5, 6, 7 y 8 dias. 
Ninguna de ellas presentaba huevos en el intestino o embriones en 
la cavidad general. 

; b) Se hizo la misma operación con huevos embrionados de 
Ancylostoma caninum alimentando a 4 larvas de mosquito. Estas 
fueron estudiadas a los 6 días. En ninguna de ellas se encontraron 
huevos en el intestino ni larvas en la cavidad general. 

Aun cuando estos trabajos no son definitivos y serán conti- 
nuados más adelante, podemos afirmar que las larvas de mosquito 
ingieren con toda facilidad huevos de parásitos y que, en conse- 
cuencia, pueden ser un medio de propagación de parásitos sobre. 
todo de aves y animales pequeños, como roedores, que viven en 
zonas anegadizas. 

En lo que se refiere a su estado de vitalidad el estudio mi- 
croscópico de los huevos revela que éstos son eliminados tal cual 
fueron ingeridos, sin sufrir por lo menos en lo que se refiere a 
morfología modificación alguna. 


DESCRIPCION DE UNA ESPECIE NUEVA DE ARTACE 
(Lep. Lasiocampidae) 


por 


PABLO KÖHLER 


SOMMAIRE 


Description d’une nouvelle espèce d’Artace provenant du Ti- 
gre, Delta du rio Paraná, et de S. Benito, Entre Rios (Argentine). 
Les cotypes se trouvent dans la collection Fernando Bourquin et 
Institut National des Sciences Naturelles, 


Artace obumbrata spec. nov. 


d',9; especie próxima a cribraria y parecida; se diferencia por 
el color general gris con un matiz entre rosa y lila; cabeza, tórax 
y patagias gris algo más oscuro; palpos fuera blancos con negro, 
dentro rosa muy vivo; patas anilladas de blanco y negro con una 
raya interna longitudinal rosa vivo. 


Alas anteriores: con el borde anterior teñido de rosa intenso 
y una faja oscura negruzca desde la raíz y a través de la célula 
hacia el margen; las lúnulas negras marginales más gruesas que 
en las otras especies vecinas. 


Exp. al.: 25-34 mm, 


Cotipos: Col. Bourquin e Instituto Nacional de Investigacion 
de las Ciencias Naturales. 


Habitat: Tigre, Buenos Aires (IV-1949, Bourquin). S. Benito, 
Entre Rios (VIII-1946, P. A. Telles). 


METAMORFOSIS DE ARTACE OBUMBRATA KOHLER 
(Lep. Lasiocam.) 


por 
FERNANDO BOURQUIN i 


SOMMAIRE 


En mars 1949 j’ai capturé une famelle de lépidoptère, qui pon- 
dit 132 oeufs d’un oval obtus, beige clair, tacheté de brun. La che- 
nille nacquit aprés 14 pours de vie embrionnaire et s'alimenta de 
Ligustrum. Elle ateint sa maturité en 45 jours, mesurant alors 
37,50 mm de long. Elle imite l'écorce des arbres par son homochro- 
mie, Sur la face ventrale du segment 11 j’observe des particules de 
cire, sans que lon puisse distinguer des orifices glandulaires ou 
une altération tegumentaire quelconque. Le Dr. Miguel E. Jörg 
en fait l'étude histologique. Le cocon est fusiforme ,parait un ren- 
flement de la branche et chose curieuse, je n’observe pas aucune 
trace de cire dans son intérieur, ni sur la chrysalide. Un mâle nac- 
quit, après 33 jours de vie nymphale, une femelle après 43 jours. 
Köhler les détermina comme Artace obumbrata sp. nov.. 


ETOLOGÍA 


El 20 de febrero de 1949 el entomólogo Pablo Köhler, me man- 
dó un desove de un lepidóptero, cazado en Sierras de la Ventana 
(paralelo 38), pero las orugas nacidas murieron, por no haber acer- 
tado con su planta alimenticia. 

El 2 de marzo del mismo año, cacé una mariposa igual en mi 
quinta La Tacuarita (Tigre), Delta del río Paraná (paralelo 34). 
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Al dia siguiente depuso 132 huevos en manchones irregulares res- 
pectivamente de 32, 24, 12 y varios sueltos, 


Después de catorce dias de vida embrional nacieron las larvas. 
Con indicaciones de la Prof, Dra. Chiarelli de Gahan, las alimenté 
con Ligustrum, cuyas hojas esqueletearon, viviendo en colonias. 


El primer estadio duró catorce días de los cuales cuatro para 
prepararse a la muda de piel. 


En el segundo estadio para prepararse a la muda de piel, aban- 
donan la hoja y se fijan en una rama y después de mudadas vuel- 
ven a ocupar la misma hoja, que siguen comiendo. 


En el cuarto estadio viven todavía en forma gregaria volvien- 
do siempre a la misma hoja como anteriormente. 


En el quinto estadio la oruga come toda la hoja, es sumamen- 
te pasiva. 


En el sexto estadio unas orugas comen toda la hoja, otras no, 
prefieren terminar de comer la misma hoja aunque seca y marchi- 
ta, en lugar de elegir hojas frescas a su alcance. La larva queda 
de preferencia literalmente pegada a la rama, confundiéndose con 
ella por su homocromía, de forma achatada y los pelos sedosos blan- 
cos y negros, que le adornan el contorno y esfuman sus matices. 
En la faz ventral del segmento 11 observé escamas de cera, sin po- 
der distinguir con el binocular vestigios de glándulas cericigenas, 
ni em los segmentos 4, 5 y 10, donde es presumible podrían exis- 
tir. La oruga es tan pasiva que al retirarla de la rama a la cual 
está adherida y volver a colocarla en el mismo sitio, se coloca de 
inmediato en su posición primitiva sin parecer haber sido molestada, 


Después de una vida larval de 45 días elabora el capullo: no 
encuentro rastro de cera en el interior como sería presumible, ni 
en la crisálida de exuvia muy poco consistente. 

Un macho nació después de treinta y tres días de vida ninfal 
y una hembra a los 43 días. La envergadura del macho es de 32 mm 
y la de la hembra de 36 mm, el color general de las alas es de un 
gris rosado con manchitas negras, 


Huevo 


3-III-1949. 20°C. Tiene 1,05 mm por 0,80 mm, es de un óvalo 
muy obtuso, su color es bayo claro, salpicado de manchitas pardas, 
la micropila se reduce a un punto negro. 
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17-III-1949. 25°C. Primer estadio. Tiene 1,80 mm de largo por 
0,50 mm de ancho, es de forma achatada. La cabeza de 0,40 prog- 
nata de forma casi cuadrada, el epicräneo pardinegro con una man- 
chita amarilla pálido en el vértice, la frente oscura con una franja 
clara que la atraviesa en su parte superior, la sobrepasa invadien- 
do el epicráneo. El labro es blancuzco, las antenas claras. En el 
primer segmento se observa una verruga a la altura de la línea 
estigmática, que sobrepasa el costado de la cabeza y de la cual 
arrancan pelos negros de unos 2 mm de largo. El color general del 
tegumento es negruzco, con manchas dorsales amarillentas y en el 
medio de cada segmento en su parte supraventral, se observa un 
proceso: carnoso negro con pelos del mismo color. La faz ventral 
achatada es negruzca. Las patas torácicas largas con manchas ama- 
rillentas, los espuripedios y uropedios largos, dirigidos horizontal- 
mente hacia afuera. 


31-11-1949. 26°C. Segundo estadio, primera ecdisis (catorce 
días de vida larval). Tiene 5,30 mm de largo por 0,80 mm en el 
primer segmento y 0.55 en el duodécimo. La cabeza de 0,70 mm 
es negro mate con cerdas negras. En el vértice del epicráneo se 
observa una mancha amarillenta y a la altura del vértice de la 
frente otra mancha bien negra. Debajo de la base de la frente exis- 
te una raya transversal amarillenta. El clipeo es amarillento, las 
antenas blancas con el último segmento negro. Vistos desde arriba 
los tres primeros segmentos son grisáceo-verdosos, el primer seg- 
mento tiene una mancha ovalada dorsal grisácea ribeteada de ne- 
gro con una verruga negra en la parte anterior, casi centrodorsal, 
de la cual arrancan cerdas negras rectas; en la parte posterior de 
la mancha, en lugar de una verruga, se observa una cerda negra. 
A la altura del estigma del segmento primero, se notan dos verru- 
gas amarillentas, la una costal y la otra subestigmática, que so- 
brepasan la cabeza; llevan cerdas de 1,40 mm de largo. Los seg- 
mentos 2 y 3 llevan una verruga dorsal negra con cerdas rectas 
negras con espinas. La faz dorsal de los segmentos 4 a 12 es gri- 
sácea, con verrugas dorsales en cada segmento en una mancha co- 
lor amarillento anaranjado. Se observan las mismas verrugás en 
la faz subsstigmätica. Las patas torácicas son largas, claras, del 
mismo color que los espuripedios y uropedios. 


9-IV-1949. 14°C. Tercer estadio, segunda écdisis (veintitrés 
días de vida larval). Tiene 6,50 mm de lango por 1,60 mm de an- 
cho en el segmento primero y 1,40 mm en el segmento 12. La ca- 


a 
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beza de 0,80 mm es grisäcea oscura con cerdas blancas y unas po- 
cas negras muy fuertes. Al costado del vertice de la frente se ob- 
serva un punto bien negro del cual arranca una franja amarillenta 
que va hacia el vertice del epicräneo. Una franja amarilla atravie- 
sa la frente en su parte superior y la sobrepasa invadiendo el epi- 
cräneo. La base de la frente es una franja bien negra que incluye 
la parte ocelar, de ocelos negros. El clipeo es lechoso, el labro bien 
negro como también las mandibulas. El primer artejo de las an- 
tenas es blanco lechoso, el segundo negro y el tercero muy corto 
con una larga cerda blanca. De los tres primeros segmentos el ter- 
cero es el más ancho. El primero lleva una placa quitinosa, marmorsa- 
da de grisáceo y amarillo claro verdoso con verruguitas en el borde 
anterior, con cerdas negras. Una gran verruga color blanco lechoso, 
costal, sobrepasa la cabeza, de la misma surgen dos verruguitas ne- 
gras, la una en el costado superior, la otra en el inferior, y llevan lar- 
gos pelos negros, El segundo segmento, tiene una mancha dorsal ana- 
ranjada, en el borde de la cual surge una verruga negra con cef- 
das negras. La franja dorsal de los demás segmentos es de un con- 
junto más claro, formado por rayitas longitudinales color negro, 
emarillo claro y anaranjado, en la parte casi costal. Toda la faz cos- 
tal es más oscura formada por estrechas líneas negras, con finas 
líneas amarillas. La faz ventral es lisa, grisácea. En el ángulo que 
forma la faz ventral, chata, y la parte costal (porción de arco), 
se observa en cada segmento una verruga carnosa blancuzca con 
pelos sedosos y blancos. Las patas torácicas, en la parte interior, 
sen amarillo anaranjado y externa, grisácea; los espuripedios son 
fuertes, cónicos anaranjados con una mancha parda en la parte 
exterior. Los uropedios són negruzcos dispuestos 30° hacia afucra 
y hacia atrás. | RER Ned 

15-IV-1949. 25º C. Cuarto estadio, tercera écdisis (veintinueve 
días de vida larval). Tiene 12,80 mm de largo por 2,20 mm en el 
segmento 3 yy 1,30 mm en el segmento 11. La cabeza tiene 1,10 mm. 


No se observan cambios notables. 


18-IV-1949, 28°C. Quinto estadio, cuarta écdisis (treinta y dos 
días de vida larval). Tiene 13,70 mm de largo por 3,30 mm en las 
verrugas del primer segmento y 1,50 mm en el segmento 11. La ca- 
beza de 1,80 mm lleva cerdas blancas en la parte ocelar y bucal. El 
aspecto general es el mismo, pero el color de fondo es ahora rojo 
ladrillo pálido, con estrechas líneas longitudinales negras. La fran- 
ja costal justo debajo de las verrugas dorsales negras, es la que 
más resalta en rojo ladrillo claro. 
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26-IV-1949. 20° C. Sexto estadio, quinta écdisis (cuarenta dias 
de vida larval). Tiene 21,90 mm de largo por 3,50 mm de ancho. 
La cabzza de 3 mm; el clípeo blanco lechoso, el labro festoneado de 
base negra con el borde exterior lechoso, las mandíbulas son nc- 
gras. Los dos primeros artejos de las antenas blanco lechoso y el 
tercero negro, El tegumento, en los tonos pardos con líneas estre- 
chas negras y rojizas, cuyo conjunto imita la corteza del árbol. 
Las verrugas de cada segmento vistas desde arriba son blancuzcas 
y de costado rojizas, con contados pelos cortos rectos, negros. De 
las verrugas del primer segmento, la una, a la altura estigmática 
y la otra supraventral, son blancuzcas, con largos pelos negros y 
otros rubios. Las verrugas supraventrales de cada segmento, enci- 
ma de la base de las patas, son blancuzcas con largos pelos negros, 
que arrancan de verrugas negras. Los uropedios dirigidos hacia 
atrás, llevan muchas cerdas negras. En este estadio, de las verru- 
gas supraventrales, arrancan cerdas negras y debajo de las mismas 
se observan pelos sedosos blancos de vértice espatulado y otros en 
forma de media luna cuyas puntas tenminan en un largo pelo 
blanco; se observan además, otros pelos más cortos en la parte 
cóncava de la media luna. La faz ventral es grisácea con manchas 

` circulares negras. Las patas torácicas ámbar muy pálido y la par- 
te exterior lleva una línea longitudinal negra con uñas ámbar ro- 
jizo. Los espuripedios y uropedios de base color salmón, la parte 
antes de la ventosa amarilla, circundada de una mancha negra en 

forma de herradura. Las ventosas biordinales color rosa. : 

10-V-1949. 20°C (cuarenta y cinco dias de vida larval). Llegó 
a desarrollo máximum y tiene 37,60 mm de largo por 5,30 mm de 
ancho en el tercer segmento, Otra larva mide 42,20 mm por 5,20 
“milímetros, con la cabeza de 3,30 mm. Un corte longitudinal de 
lo oruga, da la forma de trapecio con sus planos inclinados, de la 
cabeza al segmento 3 y del segmento 9 al 12, siendo horizontal la 
línea formada por los segmentos 4 a 8. La cabeza es retraída en 
el segmento primero y se le ve solamente la frente con el clipeo 
bien blanco y el labro pardorrojizo. El color de la cabeza está for- 
mado por puntitos negros; un vello blanco y cerdas negras cubren 
les epicráneos. Una franja amarilla y rosada-corre de la altura del 
vértice de la frente al segmento primero y otra de matiz rosado 
en la parte ocelar. Los ocelos son negros en una mancha oscura. La 
frente es de borde superior blanco, de centro y base negros, con 
muchos pelos sedosos blancos. El clipeo es blanco yeso con centro 
oscuro, el labro pardorrojizo con cerdas blancas, las mandíbulas 
pardinegras, antenas de base ancha y blanca, el segundo artejo 
cilíndrico y amarillo con la extremidad superior más oscura y una 
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larga cerda blanca, el tercer artejo es muy corto. El primer seg- 
mento lleva dos verrugas, la primera a la altura de la línea estig- 
mática, la otra subestigmática, la última es de tamaño mayor, con 
cerdas negras, largas y otras más cortas de vértice ancho en forma 
de horquilla o media luna, de borde interior rectos, no cóncavos, 
son de color blanco, con las extremidades que se prolongan en una 
cerda; de sus planos internos rectos, arrancan otras cerditas blan- 
cas rectas. Los demás segmentos llevan en la parte supraventral, 
protuberancias pequeñas de la misma apariencia, En todo el con- 
torno de la oruga y debajo de estas protuberancias, se observa una 
franja de pelos sedosos, blancos, largos y cortos, los últimos con 
la espátula de superficie angulada ¡ya mencionada. 

Los estigmas ovalados, de bordes negros e interior más claro. 
La faz ventral es rojo coral Nº 154 del código de colores de Seguy, 
con manchas negras en la parte central entre las patas. Los tres 
primeros segmentos son más negruzcos, Las patas torácicas casi 
ámbar con rayas negras en la parte exterior, la base es de un rojo 
amarillento, las uñas son ámbar rojizas, los espuripedios de un 
rojo Nº 154, con la parte anterior a la ventosa negruzca con vello 
blanco, las ventosas son blancuzcas de uñas biordinales. Los uro- 
pedios gruesos dirigidos hacia atrás con muchos pelos, que hacen 
confundir la parte caudal con la cabeza, 


CAPULLO 


11-V-49. La oruga teje un capullo fusiforme liso, color bayo 
grisáceo, como la corteza de la rama a la cual está adherido, pa- 
rece una simple entumecencia de la misma, el tejido total es de 
85 mm de largo, pero el capullo propiamente dicho es de 35 mm 
por 4 mm de alto. En el interior no se observa rastros de cera, co- 
mo sería presumible por sus glándulas cericígenas. 


TABLA SINOPTICA 


Duraciön de 


Fecha Largo Temperatura etis lade 

Desove ceca 3 marzo 1949 20°C 
Eclosión ....... 17 x » 1,80 mm 25° C 14 días 
la. ecdisis ..... ST E K 5:30 5 26°C 9:5, 
2a. Nl pee oie 9 Abril „ 690525; 2596 65 
3a. DN es eae 1927, T 12,80. 55; 25º C S 
4a. po a AETS 31846: o ASTOS 5 289 C 8-— 
5a. T SF: ATI 2055 3 21,90 ,, 209 C Dash, 
se encapullö ... 1 mayo 1949 37,60 „ 24°C 

Temperatura 45 dias 


media .. 241°C 


(1951) XV Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. 171 


CRISÁLIDA 


Tiene 20 mm de largo por 6,50 mm de ancho y 3 mm de espe- 
sor, las pterotecas bajan hasta 9,70 mm del vértice de la cabeza, 
la faz ventral es achatada como lo era la oruga. El color es bayo 





Artace obumbrata Kóhler. (A) vista ven- 
tral. (B) vista dorsal. (C) vista lateral. 


verdoso amarillento para la faz ventral, bayo rojizo mate para la 
faz dorsal. El cremáster redondeado. No se observan partículas de 
cera. 


ADULTO 


3-VI y 13-VI-1949. Nacieron un macho y una hembra que Pa- 
. blo Köhler denominó Artace obumbrata sp. nov. 
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Artace obumbrata Köhler. — 1. huevo (1.05 x 0.80 mm). — 2. oruga (37.60 x 5.30 
mm). — 3. capullo (35 x 4 mm). — 4, 5, 6, adultos (envergadura 32 x 36 mm). 


Fotog. del autor. 


ANATOMIA MICROSCOPICA DE GLANDULAS CERICIGENAS 
EN ORUGAS DE ARTACE OBUMBRATA KOHLER 
por 


M, E. Jónc 


ABSTRACT 

The histological feature of a coelomatic wax producing gland 
found in the eleventh body segment of the full grown caterpillar 
of Artace obumbrata Kohler is described. The gland is built up by 
not minus as two layers of big cells with very abundant lipidic 
inclusions in their citoplasmas; seems ductless, is attached by the 
secretory side to ventral skin and by the coelomatic side to a mus- 
cular fascicle. ” 


El Sr. F. Bourquin ha tenido la gentileza de confiarme para 
su estudio anatomomicroscópico una oruga de Artace obumbrata 
Köhler en su último período precrisalidal, en cuya superficie ven- 
tral habia encontrado unas placas blanquecinas, aparentemente la- 
minillas de cera. 


La oruga que llegö a mi poder estaba enferma, vacia, flácida 
y casi inmóvil. Sin embargo nos sirvió para realizar un estudio 
de orientación sobre lo observado por el Sr. Bourquin. En la cara 
ventral del segmento somático 11 encontramos a cada lado de la 
línea media dos áreas cutáneas cubiertas de escamitas blanquecinas 
con los caractéres típicos de la secreción cérea condensada. La fo- 
tografia 1 muestra una de las áreas cubiertas de escamitas y la 
otra desnuda de la cual eliminamos las particulas para su examen 
microquimico y al mismo tiempo para establecer si se encontraban 
orificios de eliminaciön de esa sustancia. La superficie tegumen- 
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taria ofrece allí otro aspecto al que se encuentra en el resto do 
la oruga, pero sin que se destaque orificio glandular alguno. Los 
agujeritos existentes son inserciones de cerdas ralas que cubren to- 
do el tegumento. 


Las reacciones microscópicas revelaron que la sustancia pre- 
senta algunos de los caractéres que Büssing asigna a las ceras de 
insectos. No se pudieron extremar los exámenes por la exigua can- 
tidad de material disponible, 


Cortes micrográficos de la oruga incluída en parafina mos- 
traron que en las áreas descriptas podía encontrarse una delicada 
glándula aplicada estrechamente contra el tegumento con la dis- 
posición general que revela la figura 4, recomposición semiesque- 
mática de lo encontrado en aproximadamente 50 cortes de un somito. 

. En la zona donde se encontraron las escamitas, los cortes his- 
tológicos demuestran que la endocutícula se adelgaza extraordina- 
riamente, desde una capa de más de 100 micrones hasta quedar 
una delgada membrana de 10-15 micrones. La exocuticula ornada 
de finas espinillas se adelgaza a una capa de 5-7 micrones y las 
finas eminencias que la cubren tórnanse más ralas. 

Por dentro de la endocuticula y donde normalmente asientan 
las células epidérmicas se encuentra el pelotón glandular, que evi- 
dentemente segrega la sustancia observada sobre el tegumento de 
la oruga. Este pelotón visto por su cara celomática es más o menos 
circular y algo levantado, como una monedita apliċada contra la 
cara interna del tegumento. El corte histológico muestra que se 
compone de dos capas de grandes células macizas. El estudio por 
dilaceración en medio acuoso y la tinción con recursos colorantes 
y microquimicos demuestra que son células secretoras de lípidos; 
su protoplasma se ve atiborrado de grandes bloques irregulares de 
una sustancia pastosa que se adhiere a las agujas de disección. 
La sustancia se tiñe con el Sudan III y proporciona las reacciones 
microquímicas de Büssing-Peterfi para las ceras o grasas cetiladas. 
La microfotografía figura 3 muestra una parte de una de las glán- 
dulas dilaceradas con sus dos capas celulares, los cuerpos celulares 
grandes, de protoplasma lleno de bloques refringentes y teñidos con 
el Sudan III y los núcleos puestos en evidencia con hemalumbre, 
pequeños, deformes y enmascarados por las inclusiones del proto- 
plasma. Todas las células presentan diferenciación polar con mayor 
condensación del protoplasma hacia la cara celomática del tegu- 
mento. 

En la zona dorsal de la glándula se inserta un fascículo mus- 
cular con grandes células cuya naturaleza no es definible. Entre 
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el fasciculo muscular y la gländula existe una acumulaciön de cé- 
lulas conjuntivas, células migrantes, fibras y sustancia fundamen- 
tal, en la que terminan las traqueolas glandulares, Esta organiza- 
ciön celular por dentro de la gländula impresiona por compara- 
ciön con otras diferenciaciones viscerales como vinculada al meta- 
bolismo funcional de la glándula, El fascículo muscular como en 
otras glandulas de insectos podria estar relacionado al mecanis- 
mo de expulsión o exudación de la secreción. La microfotogra- 
fía figura 2 muestra en preparado de corte microtómico de inclu- 
sión en parafina, la zona dorsal de la glándula lípida, los fascículos 
musculares con sus grandes células de inserción y entre ambos 
la acumulación de pequeñas células migrantes y elementos conjun- 
tivos. < 

No hemos encontrado orificios aparentes ni conductos de ex- 
creción glandular. Puede ser que la naturaleza de las preparacio- 
nes histológicas con sus múltiples manipulaciones los deformen o 
hagan inaparentes; también puede ser que el contenido lípido de 
las células glandulares sea exudado por micropermeabilidad. El ma- 
terial con que hemos contado no permite aclararlo y requerira es- 
tudios futuros practicados con técnicas histológicas más prolijas 
y en cortes más finos. Es evidente sin embargo que la sustancia 
que contienen los protoplasmas es idéntica a la que se encuentra 
sobre la superficie tegumentaria de manera que no cabe duda que 
nos encontramos con la excreción de laminillas de una sustancia 
lípida del tipo de las ceras con su correspondiente glándula en el 
celoma de la oruga. 





Figura 1. Aspecto de la oruga de Artace obumbrata, vista por la cara ventral en la altura 
de los segmentos 10° y 11°, mostrando a la izquierda y entre flechas una de las áreas a las 
que se alude en texto, cubierta de laminillas de cera; la homóloga a la derecha se presenta 
desnuda, las laminillas fueron removidas con solventes y la porción tegumentaria apenas 
si se diferencia del resto. — Fig. 3. Trozo de la glándula cericigena obtenida por dilacera- 
ción y tinción supravital en mezcla de solución de Sudan III y hemalumbre. Son visibles dos 
cordones celulares (4—5 núcleos) y los protoplasmas llenos de grumos en parte turbios y 
acromáticos (prótidos?) y en parte sudanófilos; pareceríą ser una emulsión lípida en un 
coloide albuminico. Los caracteres son muy distintos de una glándula lipógena común con 
las clásicas macrovacuolas grasientas. — Fig. 2. Corte aproximadamente mesial de la glán- 
dula cericigena, obtenida de un segmento trasversal de oruga de Artace obumbrata fijada 
en Susa-Heidenhain, cortado en agar-parafina, teñido con hematoxilina Delafield. Las células 
glandulares, (abajo) muy retraidas y cromatófilas muestran su disposición cordonal. Por 
ariba es visible el fasciculo muscular y el grupo celular diferenciado que lo une a la glán- 
dula (véąse el esquema fig. 4). — Fig. 4. Esquema confeccionado sobre la base de la re- 
construcción anatómica teórica realizada en cerca de 50 cortes de la glándula cericigena de 
la oruga de Artace obumbrata. Referencia: 1.—  Exocutícula. — 2. Endocuticula, hialina, 
— 3. Capa de células epidérmicas; ésta y la anterior se adelgazan extremadamente en la 
altura de la gländula. — 4. Fasciculo muscular. — 5. Träqueas. — 6. Grupo celular dife- 
renciado que une el fasciculo muscular a las células glandulares. — 7. Células glandulares 
con inclusiones protoplasmicas. — 8. Area exocuticular que reviste a la glandula por la 
cara ventral de la oruga. 
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“DINERGATOGINA” EN OLIGOMYRMEX BRUCHI SANTSCHI 


(H ymenoptera Formicidae) 
por 


NicoLás KusNEZOv 
Instituto Miguel Lillo, Universidad Nacional de Tucumán 


En en ano 1937 W. M. Wheeler (1) publicö una revisién de 
las anomalias no-mosaicos de hembras y obreras en hormigas. En 
su clasificación figuran. veinticinco distintos tipos, de los cuales 
nueve pertenecen a las anomalias producidas por la influencia de 
parasitos y otros diez y seis a las de origen no parasitario. 

De estos ültimos pertenecen a las anomalias de hembras cua- 
tro tipos, a las anomalias de obreras monomorfas nueve y a las 
de soldados tres tipos respectivamente, 


Las anomalias de soldados son las siguientes: 


1. “Dimergata”, es decir, el “soldado” típico, que Wheeler con- 
sideraba como una forma monstruosa de origen mutacional, la cual 
ha podido sobrevivir solamente en un ambiente social particular; 
estas formas son, segün su opinion, Jas obreras mayores especia- 
lizadas. 


2. “Pterodinergata”, es esencialmente un soldado que tiene 
como una anormalidad las alas vestigiales. 


3. “Dinergatogyna”, que representa una combinación de ca- 
racteres, pertenecientes en ‚el estado normal al soldado y hembra, 
siendo una forma de transición entre dos formas típicas arriba 
mencionadas. 


(1) Wheeler, W. M. 1937, Mosaics and other anomalies among ants. Harvard Univ. Press, 1-95. 
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Las dinergatas representan un fenómeno bastante común en la 
subfamilia Myrmicinae, raro en Formicinae, Dolichoderinae y Do- 
rylinae y completamente ajeno, según se sabe, para las subfamilias: 
Ponerinae, Leptanillinae, Cerapachyinae y Pseudomyrminae. En la 
fauna de la Argentina tienen soldados algunas subdivisiones de 
Eciton, todo el género Pheidole, Cyathomyrmex, Atta, algunas sub- | 
divisiones del género Camponotus. 





Fig. 1 ' Fig. 3 


El soldado con alas vestigiales (pterodinergata) representa un 
fenómeno excepcional: Wheeler menciona un solo caso: un indi- 
viduo de Cryptocerus aztecus Forel, con el cuerpo normal de un 
soldado y con simétricas aletas, que indican cierta feminización. 

En lo que se refiere a “dinergatogyna” es también un fenó- 
meno excepcionalmente raro, siendo este nombre adoptado para un 
caso descrito por C. Emery ya en el ano 1894 (Wheeler, l.c.; 43). 
Se trata en este caso de Pheidologeton diversus Jerdon. Emery in- 
terpretó el caso como una combinación de la cabeza de un soldado 
y el cuerpo de una hembra, con lo que no está conforme Wheeler, 
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interpretando el caso como una combinaciön de un soldado, obrera 
y hembra en forma de un mosaico incompleto. Segün &l es un sol- 
dado hiperfeminizado, porque el törax es esencialmente el de un 
soldado normal de Pheidologeton diversus a pesar de que los es- 
cleritos homölogos, especialmente mesonoto y escutelo son mäs 
voluminosos, 

En la segunda mitad del mes de febrero de este año, obser- 
vando y coleccionando hormigas en la localidad de El Suncho, pro- 
vincia de Catamarca (cerca de la desembocadura del rio Pisavil, 
altura aproximadamente 1.600-1.700 metros sobre el nivel del mar) 
encontré en el suelo, a una profundidad de 20-30 centimetros de- 
bajo de la superficie, una al lado de la otra dos cámaras pequeñas 
de contornos ovalados de más o menos 1115-2 cm de diámetro. En 
las cámaras se hallaban hormigas minutísimas de color amarillo 
claro junto con su cría y unos pocos individuos de tamaño menos 
pequeño. Pude juntar aproximadamente un centenar de obreras, 
dos hembras desaladas y tres individuos calificados después del 
estudio como dinergatoginas. Las hembras son idénticas a la úni- 
ca hembra de Oligomyrmex bruchi Santschi (Nº 2.020, Trancas, 
provincia de Tucumán) en la colección del Instituto Miguel Lillo. 

Tenemos entonces el segundo caso de dinergatogina después 
de Pheidologeton diversus. 

En los dibujos se puede ver lo siguiente: Fig. 1, hembra, tó- 
rax, vista dorsal. Fig. 2, dinergatogina, tórax, vista dorsal. Fig. 3, 
dinergatogina, tórax, vista lateral. Fig. 4, dinergatogina, cabeza, 
vista frontal. Fig. 5, obrera, tórax, vista lateral. 

Comparando el tórax de la hembra (Fig. 1) con el de la diner- 
gatogina (Fig. 2 y 3) se puede ver, que la dinergatogina tiene los 
caracteres esenciales de una hembra: escutelo bien diferenciado y 
metanoto. Sin embargo, las proporciones, detalles, así como dimen- 
siones en general son distintas, Además en la dinergatogina no se ven 
aún las huellas de alas. Visto de perfil el tórax de la dinergatogina 
tiene el aspecto bien “feminizado”. No hay dudas que en este caso 
tenemos una modificación de hembra. 

Las obreras, como es típico en el género Oligomyrmex, son 
muy pequenas (son las más pequenas hormigas en la fauna de la 
Argentina), completamente ciegas, estrictamente monomorfas y la 
conformación del cuerpo (vista lateral del tórax en la Fig. 5) hace 
recordar las especies pequenas del género Solenopsis. La diferen- 
cia morfológica entre obrera y dinergatogina es mucho mayor en 
comparación con la que hay entre dinergatogina y hembra. 
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La cabeza es esencialmente la de un soldado, Las diferencias 
en este sentido entre hembra y dinergatogina son bastante grandes. 


DINERGATOGINA: Cabeza subcuadrada, mucho mas larga que 
ancha (Fig. 4); margen occipital con una escotadura profunda. 

Escapos cortos, no alcanzan la mitad de los costados. 

Frente con un solo ocelo mediano. 

Ojos muy pequefios, chatos, de unas pocas facetas. 


0.3 mm 
m — 


Fig. 5 


Fig. 4 


HEMBRA: Cabeza relativamente menos larga con la escotadura 
apenas perceptible en el margen occipital. 

Escapos menos cortos, sobrepasan un poco la mitad de los cos- 
tados. 

Frente con tres ocelos. 

Ojos grandes, convexos, de muchas facetas. 

En lo que se refiere a la escultura de la cabeza de la hembra 
y de la dinergatogina son muy parecidas, teniendo el frente y los 
costados de la cabeza arrugados a lo largo en forma bastante irre- 
gular, siendo las arrugas un poco vermiculadas. 

La conformaciön del postpeciolo en hembra y dinergatogina es 
casi la misma y muy distinta de la de la obrera. © 

Largo del cuerpo: Hembra aproximadamente 5 mm, dinerga- 
togine aproximadamente 3 mm, La obrera mide aproximadamente 
1 mm de largo. 
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Desgraciadamente las descripciones de soldados de unas espe- 
cies sudafricanas , es decir, Oligomyrmes semilaeve Mayr, O. afri- 
cana Forel, O. Arnoldiella Santschi, O. nanus Santschi (2), no son 
suficientes para obtener una idea de la morfologia de un soldado 
normal, Las tres dinergatoginas halladas en El Suncho son un po- 
co diferentes entre si, siendo el ejemplar representado en los di- 
bujos un poco más “feminizado” que los otros dos. Se puede con- 
cluir que en este caso lası dinengatogina no representan una forma 
bien estabilizada, sino una anormalidad, cuya importancia biolögica 
es todavía desconocida. Según la opinión de (W. M, Wheeler (op. cit.) 
los casos de este tipo tienen gran importancia teörica hablando en 
favor de la determinaciön blastogénica del sexo y en contra de la 
exclusivamente tröfica (3). 


8 de mayo de 1951. 


(2) Arnold G. 1916-1926. A Monograph of the Formicidae of South Africa, Ann. S. Afr. 
Museum, 14:256-257; ibidem, 23: 233-238. 

(3) La descripción de la hembra de Oligomyrmex bruchi Santschi véase en: Anales de la 
Sociedad Cientifica Argentina, 1933, 116: 116-177. x 


PRIMERA LISTA DE LOS LEPIDOPTEROS DE BOLIVAR 
(PROVINCIA DE BUENOS AIRES - REPUBLICA ARGENTINA) 
Y GENERALIDADES 


por 


RAÚL JORGE LLANO 


Durante varios años, algo más de una década, hemos venido 
coleccionando en forma intensiva y sistemática en distintos lugares 
del partido de Bolívar, a unos 330 kilómetros al sud-oeste de la ciu- 
dad de Buenos Aires, lo que nos permite hoy presentar una lista 
bastante completa de las especies que vuelan en esa zona. 

Nos ha inducido a publicar este trabajo, en primer lugar para 
dar a conocer esa fauna lepidopterológica y en segundo señalar es- 
pecies atrapadas cuyo habitat común estaría a mucha distancia, 
como el Papilio perrhebus damocrates; limites hacia el sud; La 
Plata, Villa Ballester, Luján, Delta del Paraná, Appias drusilla ja- 
neira, de Córdoba, La Rioja, Chaco, Misiones; Anteos (Gonepterix) 
clorinde, La Rioja, Misiones; Mechanitis nessaea lysimnia, Tucumán, 
Misiones; Thyridia themisto, Misiones, Corrientes;Heliconius phy- 
llis, La Plata, Delta del Paraná; Ewmica maja, La Rioja, Brasil, etc, 
sobre cuya aparición no podemos dar una explicación concreta y, 
además, el haber obtenido raras especies, como Blosyris specularis, 
una hermosa aberración azul de Colias lesbia, y, también noveda- 
des, como Porosagrotis llanoi Köhler i.l. y otras Noctuidae nuevas 
que aun están en estudio. 

Se ha preparado la lista con Rhopalocera přincipalmente y só- 
lo los de Heterocera que poseemos clasificados, quedando para otra 
oportunidad una gran cantidad de éstos que están aun sin deter- 
minar. 
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El partido bonaerense de Bolivar no posee caracteristicas que 
lo diferencien de otros de la Provincia de Buenos Aires, Es una 
llanura cultivada con cereales, oleaginosas y forrajeras, también 
dedicada a la cria de ganado, existen extensiones con la vegetaciön 
herbacea autöctona, pajas coloradas, brava y voladora, cortaderas, 
esparto, pasto puna, etc, etc. Presenta gran cantidad de lagunas, 
cañadones y bañados con la vegctación característica de juncos, to- 
toras, etc. 

El clima es muy variable, predominan los fuertes vientos del 
norte y sud-oeste. Los lepidópteros empiezan a volar en septiembre . 
(Synchlöe autodice, Vanessa carye) aumentando en número y es- 
pecies al avanzar la estación los meses más propicios son, noviem- 
bre y febrero’ marzo y llegan algunas especies a volar hasta junio. 
Esta mayor abundancia en determinadas épocas del año, creemos 
que debe atribuirse a que los insectos que pasaron el invierno en 
estado de crisálida, empiezan a nacer en setiembre y llega la eclo- 
sión a su apogeo con los calores de noviembre. Esas especies ca- 
pulan y se dispersan buscando las plantas alimenticias de sus oru- 
gas para: desovar y asegurar así la descendencia. Esas plantas se 
encuentran entonces en pleno desarrollo y buena cantidad, anti- 
cipo feliz para que más tarde, treinta a cuarenta días, haya una 
eclosión casi simultánea de una generación estival, que forma esa 
sobreabundancia de ejemplares de febrero y marzo, contribuyendo 
a esto también, el calor, y el alimento a discreción de que han 
dispuesto las orugas. Podemos hacer excepciones, como con los Sa- 
tyridae. También se ven favorecidas estas épocas de mayor abun- 
dancia por las migraciones de Colias lesbia y otras especies, sobre 
lo que nos extenderemos en otro trabajo. Cada temporada infali- 
blemente nos ha deparado novedades, ya en ejemplares aislados, 
ya en masa, creyendo que la lista se irá aumentando indefinidamente. 

“Nos ha llamado la atención las preferencias de habitat, lle- 
gándose en algunos casos a comprobar que ciertas especies sólo se 
encuentran en-un determinado lugar y en ciertos días, siendo in- 
útiles las pesquisas que se hagan en otros puntos similares para 
obtenerlos, a saber: Neomaenas taenedia, Cosmosatyrus quies, Epi- 
nephele gyrtone, Lerodea subpunctuli, Lerodea odilia, etc. 

Asi tenemos que Synchlöe autodice, Vanessa carye, Vanessa 
huntera rubia, Euptoieta claudia hortensia, Colias lesbia y sus for- 
mas, Precis lavinia, Diogas erippus, etc., prefieren la llanura, es- 
pecialmente los campos alfalfados y de pastos naturales florecidos. 


Lerodea subpunctuli, Cosmosatyrus quies, Epinephele gyrtone, 
sölo se encuentra en los pajonales. 
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Neomaenas taenedia ünicamente la hemos visto y cazado en 
una loma arbolada del parque “Las Acollaradas”, donde año tras 
año vuela en el mes de enero.Antarctia obscuna y vulpina, Ctenucha 
lativitta nivosa, en los pastizales y plantas acuáticas de las lagunas. 


En los montes, Lerodea odilia, Proteides tmolis, Eunica maja, 
Pericopis sacrifica, Heliconius phyllis, Pellicia haywardi, Erynnis 
funeralis, Terias deva, etc. 

En los jardines, Hylephila philaeus, Cobalus cannae, Pyrgus or- 
cynoides, P. americana belletrix, y, basta plantar una Passiflora coe- 
rulea para que vuelen Dione vanillae. 


Atraídas por la luz eléctrica en noches tormentosas, entre otras, 
Phlegethontius sexta paphus, Neogene albescens, Xylophanes. tersa, 
Celerios, Eurota strigiventris, Ecpantheria indecisa, Automeris co- 
resus y aspera, Oiketicus 'Kirbyi, Tuerta platensis, Porosagrotis lla- 
noi, Cirphis unipuncta, Feltia malefida, Thecla argona vuela en 
agitada nube en la copa de los árboles. Hamearis hubrichi revolo- 
tea a ras del suelo en pleno campo en las vecindades de algún; 
hormiguero y Hamiearis gauchoana lo hace en las quintas. È 


Hemos observado a Vanessa carye y a Vanessa huntera rubia 
en la costumbre curiosa que adoptan en los atardeceres. Eligen un 
sitio desplayado, camino sin vegetación, donde se asolean, plegan- 
do a ratos las alas con lo cual pasan inadvertidas, levantándose 
agresivas cuando cruza otro insecto, persiguiéndolo un trecho y 
vuelven exactamente al sitio elegido, para continuar así hasta la 
noche. A algunas especies nunca las hemos visto en libertad, obte- 
niéndolas de orugas, que criadas, nos dieron ejemplares de Cithe- 
ronia brissotti meridionales y Pachylia ficus. También agregamos 
que la rarisima Blosyris specularis fué capturada estando posada en 
la parte inferior de una chata en el campo, Colias lesbia aberra- 
ciön melänica azul entre miles de ejemplares emigrantes, y Poro- 
sagrotis llanoi en vidrieras iluminadas. 


Debemos agradecer la colaboraciön generosamente dispensada, 
a los consocios senores Fernando Bourquin, Kenneth J. Hayward, 
Pablo Köhler, y muy especialmente a Alberto Breyer, quienes han 
revisado los ejemplares citados, 
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PAPILIONIDAE 


Papilio thoas thoantiades Burm. - E, 
XII - II, VI) 1946-50. 

Papilio perrhebus damocrates Guen- 
R, XVV, 1950. 


PIERIDAE 


Synchlöe volxemi.Capr. - E, XII-V. 

Synchlóe volxemi ab. fulva Khlr. - 
R, XII, 1943. * 

Synchlõe autodice Hbn. - C, IX-VI. 

Pieris phileta automate Burm. -A, 
II, 1949. 

Pieris menacte Boisd. - R, XI, 1947. 

Appias drusilla janeira Bonningh. - 
R, X, 1944. 

Phoebis sennae amphitrite Feist. - 
R, XI-XII-I. 

Terias deva Doubl. - C, ILII. 

Terias tenella Boisd. R, III, 1950. 

Colias lesbia F. - C, XI-VI. 

Colias lesbia f. heliceoides Capr. - 
C, Xi-VI. 

Colias lesbia ab. obscura Khlr. - C, 
XI-VI. 

Anteos (Goneptertx) clorinde Godt. 
- R, XI, 1948. 


DANAIDAE 


Diogas erippus Cr. - C, XI.III. 

Mechanitis nessaea lysimnia F. - R, 
XI, 1946. 

Thyridia themisto Hbn. - R, XI, 47. 

SATYRIDAE : 

Neomaenas taenedia Weym. - C, 
XI. .. 

Cosmosatyrus quies Berg. - C, II-III. 

Epinephele gyrtone Berg. -C, II-III. 


NYMPHALIDAE 


Actinote pellenea f. clara, Jord. - R, 
XII, 1942. 

Actinote pellenea f. calymma Jord. - 
R, XII, 1942. 

Heliconius phyllis F, - R, II. 

Heliconius phyllis f. artifex Stich. 
R, III, 1948. 

Dione vanillae L. - C, XII-III. 
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Euptoieta claudia hortensia Blanch. 
C KIV 

Phyctodes ithra Kirby. - E, XII-III. 

Phyciodes simois Hew. - R, XII-III. 

Vanessa carye Hbn. - C, IX-VI. 

Vanessa huntera rubia Stgr.'- C, IX- 
VI. 

Precis lavinia Cr. - E, XII-III. 

Eunica maja F. - R, XII, 194/45. 


LIBYTHEIDAE 
Libytheana carinenta Cr. . E, II-IV. 


RHIODINIDAE 


Hamearis hubrichi Stich. - C, XII-ILI 
Hamearis gauchoana Stich. - C, XII 
-II. 


LYCAENIDAE 


Thecla argona Hew. - C, X-IV. 
Thecla malucha Hew. - R, I, 1950. 
Leptotes cassius Ct. - R, XII,1945. 


' HESPERIDAE 


Urbanus proteus L. - R, XI, 1946. 

Proteides tmolis Burm. . C, X-III. 

Pellicia haywardi Will et Bell. - E, 
XII-II. 

Erynnis funeralis Scud. - C, XII-III. 

Pyrgus orcynoides Giac. - E, XI-VI. 

Pyrgus americana bellatrix Plötz. - 
C, XI-VI. 

Hylephila philaeus Drury. - C, XI- 
VI. 

Lerodea eufala Edw., - E, XII-II. 

Lerodea odilia Burm. - R, III. 

Lerodea subpunctuli Hayw. - R, XII- 
III. 

Cobalus cannae H. y S. - E, XII-III. 


SPHINGIDAE 


Phlegethontius sexta paphus Cr. - 
IV. . 

Neogene albescens Clark. - R, XI. 

Pachylia ficus L. - R, V. 

Pholus satellitia analis R. y J. - R, 
III. 
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Xylophanes tersa L. - E, XII. 

Celerio euphorbiarum  Guer. y 
Perch. - C, IX-III. 

Celerio lineata F. - E, IX-III. . 

Nycerix alophus ixion Burm. - R, 
III,1950. 


AMATIDAE 


Eurota strigiventris Guer. - R, IX-III 
Eurota hermione Burm, - R, XI-XII. 
ARCTIIDAE 


Ctenucha lativitta ntvosa Wlkr. - C, 
XI-IV. 

Ecpantheria indecisa Wlkr. - C, XI- 
IV. ; 

Antarctia obscura - C, XI-III. 

Antarctia vulpina Hbn. - E, XI-III. 

PERICOPIDAE 


Pericopis sacrifica Hbn. - E, X-IV. 
Phalóe cruenta Hbn. - R, HI y V. 


9 
LASIOCAMPIDAE 


Tolipe pauperata Burm. - C, XIL-IV. 
T'tya proxima Burm. - C, XII-VI. 


HEMILEUCIDAE 

Automeris coresus Boisd. - E. XV-I. 

Automeris aspera Fldr. - R, XL44. 

ADELOCEPHALIDAE 

Citheronia brissotii meridionalis B. 
- C, XLII. . 

PSYCHIDAE 

Oeceticus kirbyi Guild. - C, II-III. 


AGARISTIDAE 
Tuerta platensis Berg. - C, XI-III. 
STYGUDAE 


Xylotrypa strigillata F. - R, XII, 46. 
“Langdortia ambigua Hb. - C, XII-III. 


Nota: Las siglas E. R. C. significan escasa - rara - comün,. respectivamente. 


Revista Soc, ENTOMOLÓG. ARG. 


(1951) XV 


YPONOMEUTIDAE 


Atteva punctella Cr. - C, XI-II. 


NOTODONTIDAE 


Cerura annulifera Burm. - C, XII-IH, 


PTEROPHORIDAE 


Oidaematophorus sp. - C, XII-VI. 


GEOMETRIDAE 


Gynopterix gladiaria seriaria G. - E, . 
IV y V. — Varias sin determinar. 


NOCTUIDAE 


Erebus odoratus L. - C, XIII 
Blosyris specularis Hbn. - R, III, 47. 
Feltia malefida Gn. - C, XI-V. 
Lycophotia margaritosa Hew. - C, 
XI-V. i 
C'rphis unipuncta Hew. - C, X-V. 
Heliothis obsoleta Fbr. - C, X-II. 
Heliothis virescens Fabr. - C, XI.III. 
Neleucania albilinea Hbn. - C, XI-IV 
Thyreion molochitina Berg. - E, 
XII-III. ; 
Mocis repanda Fbr. - E, I. 
Mocis phastanoides Gn. - C. XI-III. 
Plusia nu Gn. - C, I-XII. ` 
Plusia ni Hbn. - E, XIII. 
Empusada argyrina Gn. - E, XII-III. 
Tarache morides S. - C, XI-III. 
Laphygma frugiperda Abb. y Sb. - 
C, XI-II. : 
Melipotis acantioides - C, XI-IIT. 
Lithostege pax P. - C, XI-III. 
Porosagrotis llanoi Khlr. il. - E, 
Cucullia sp. - R, II. ’ 


. PYRAUSTIDAE 


Eudioptis hyalinata Sto.. - C, XI-III. 


ACROLOPHIDAE 


Acrolophus argentinus Wals. - C, 
XI-IV. 


Bolivar, junio: de 1950. 


APARATO PARA LA RECOLECCION DE TISANOPTERA 
Por 


RODOLFO GOLBACH 


En el libro “A manual of entomological Equipment and Me- 
thods” parte I, de Alvah Peterson, en la pagina 66 bajo el nümero 
7 esta indicado un aparato para separar trips de las flores. En la 
correspondiente explicaciön esta indicado que los trips huyen de 
las emanaciones levemente töxicas de la trementina y acuden a 
una fuente de luz. Utilizando estos datos he ideado un aparato 
distinto al indicado, por medio del cual se puede juntar los insec- 
tos directamente en los tubos. 


Este aparato es de muy fácil construcción y requiere muy poco 
material y puede ser confeccionado en poco tiempo. 


Los materiales necesarios: Un recipiente redondo (que puede 
ser una lata de conservas vacía) no muy grande, un embudo de 
vidrio y material plástico transparente, cuya boca entre ajustada en 
el recipiente, un pedazo de tela metálica del tipo mosquitero, algo 
de plastilina y para complemento un bloc de madera con algunas 
perforaciones donde irán colocados los tubos. 


Confección del aparato: En la cara inferior de la tapa se fi- 
“ja un trozo de algodón por medio de un pedacito de género y de 
' una arandela de cartón (ver dibujo). El fondo del recipiente esta 
' reemplazado por una redondela metálica, Esta tela no está al ras 
- del borde inferior del recipiente sino más o menos 5 mm hacia aden- 
tro. El embudo debe entrar ajustado en el espacio libre y se fija 
` con plastilina. El pie consiste en un bloc de madera con algunas 
perforaciones a là medida de los tubos que serán usados, 


188 Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. (1951) XV 


Modo de emplear el aparato: Se vierten algunas gotas de esen- 
cia de trementina sobre el algodén. Luego se colocan las flores en 
las cuales hay trips en el recipiente y éste a su vez con el embudo 
dentro de un tubo con alcohol que se encuentra en el pie de madera. 
En seguida bajan los insectos y caen en el tubo. Si después de 10 





Aparato armado. Detalle de la 

uniön de recipiente y embudo. a) 

Pestafia que sostiene la tela me- 

tälica. b) Tela metälica. c) Embu- 
do. c) Plastilina. 


minutos aun andan algunos insectos por el interior del embudo, 
se quita éste por una leve presión y con un pincel pueden ser ba- 
jados los restantes al tubo. Se coloca el recipiente otra vez encima 
del embudo y una leve presiön con los dedos sobre la plastilina 
lo deja fijo y preparado para ser empleado otra vez. 

He usado este aparato durante un afio y en varios viajes por 
el campo y una sola vez he tenido que añadir un poco de plasti- 
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lina. Es claro que la uniön del embudo con el recipiente puede ser 
hecha por medio de una rosca, pero esto dificultará demasiado la 
confecciön del aparato. Lo esencial es que exista un cierre bien 
hermético para que no escapen los trips por posibles rendijas. 


A la figura no he añadido medidas, porque no es estrictamente 
necesario mantener un tamaño fijo. Mi aparato tiene un diámetro 
de 8 centímetros y armado con sostén y tubo alcana a 25 centi- 
metros de alto. : 


Instituto de Entomología, Fundación M. Lillo. 


ALGUMAS NOTAS SOBRE OS GENEROS HYPOLERIA 
E NAPEOGENES 
(Lep. Ithomiidae) 


Por 


R. FERREIRA D ÁLMEIDA 


ABSTRACT . 


The Author describes six new species and the female alotype for 
H. fausta Stgr., 1884 in the genus Hypoleria: H. goiana from Cam-- 
pinas Goiás; H. jaruensis from Rio Jarú, Mato Grosso and upper 
Rio Jaruá, Acre; H. olerioides and H. jamariensis from Rio Jama- 
rí, Mato Grosso; H. brevicula from Fumaya, Amazon, and H. chres- 
tía from Jauareté, Rio Negro, Amazon. In the genus Napeogemes 
two new species are described: N. jamariensis from Rio Verde, and 
Rio Jamarí, Mato Grosso and N. gryne from Amazon. 


Género Hypoleria G. & S., 1879 


Hypoleria goiana sp. nov. 


(Est. 2, fig. 1) 


Macho. Comprimento de uma asa anterior: 21 mm. Asas vi- 
treas, tendo uma bordadura externa de um pardo anegrado, estrei- 
ta, bem dilatada no äpice das anteriores, sendo que nestas asas 
a borda costal e a borda interna säo de idéntica cör, aquela es- 
treita, esta larga, atingindo o tronco do cubitus. Na extremidade 
da CD. nota-se larga faixa igualmente pardo anegrada (con peque- 
na projecäo distal na parte inferior da referida célula) que se: 
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prolonga pelas nervuras M-3 e Cu-1 até unir-se à bordadura ex- 
terna, sendo o espaço entre estas duas nervuras (célula Cu-l) trans- 
parente somente no seu meio. A área compreendida entre esta fai- 
xa e a bordadura apical parda anegrada e ocupada totalmente por 
uma larga lista branca, opaca, bem distinta. Ângulo inferior com 
ligeiro e curto traço brancacento e transparente, muito pouco per- 
ceptível. Face inferior semelhante à superior, mas as bordaduras 
e demais desenhos anegrados apresentam no seu meio uma colo- 
ração de matiz amarelo ocráceo, inclusive a faixa da extremidade 
da CD. das asas anteriores e os dois prolongamentos que a unem 
á borda externa. Borda costal das asas posteriores desta última 
côr. Antenas e corpo de tom pardo anegrado, tendo a cabeça al- 
guns pontos e o tórax alguns traços esbranquiçados; a face ventral 
do corpo desta mesma côr. A fêmea é muito semelhante ao macho, 
com o cubitus entre Cu-1 e Cu-2 das asas anteriores mais larga- 
mente bordado de pardo anegrado. Asas posteriores tendo na face 
inferior uma série de pequenas manchas brancacentas, pouco niti- 
das, na borda externa, 


Holótipo g, n. 4873 na col. d'Almeida, Capturado em Cam- 
pinas, Goiás. Alötipo 9, n. 4872, col. d'Almeida, procedente de Leo- 
poldo Bulhões, Goiás. Parátipos: 1 Y, 2 99 de Veadeiros, Goiás e 
1 9 sem indicação de localidade na col. do Museu Nacional do 
Rio de Janeiro. 


Hypoleria jaruensis sp. nov, 
(Est. 1, fig. 1; est. 2, fig. 2) 


Macho. Comprimento de uma asa anterior 27 mm. Muito se- 
melhante a Hypoleria cajona. Haensch, 1950, com a meia faixa ane- 
grada da extremidade da CD.'das asas anteriores pontuda como 
a desta última espécie, a lista branca que vem em seguida também 
idéntica a da referida espécie; a bordadura apical de tom pardo 
escuro é porém mais estreita. As asas posteriores são ligeiramente 
mais alongadas. Face inferior semelhante a de H. cajona, mas no 
ápice das asas anteriores a lista submarginal fulvo ocrácea é mais 
largamente bordada de pardo anegrado do lado interno. A fêmea 
parece-se também com a de H. cajona, é menor (25mm de com- 
primento na asa anterior), com a meia faixa anegrada da extre- 
midade da CD. das asas anteriores mais larga, não terminando em 
ponta, enquanto que a lista branca paralela é bem estreita, não ul- 


» 
b: 
a 
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Estampa 1 


Fig. 1 Hypoleria jaruensis, macho, Holótipo. Aumentado. 
Fig. 2 Hypoleria olerioides, hembra, Holótipo. Aumentado. 
Fig. 3 Hypoleria jamariensis, hembra, Holótipo. aumentado. 
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trapassando a nervura M-2 que é anegrada, bem assim a M-3 e 
nao brancas como em H. cajona. Face inferior semelhante a do 
macho. 

Holótipo d n. 14.962 na col. M.N.R.J., capturado no Rio Ja- 


ru, Mato Grosso. 
Alótipo 9 n. 14.964 na col. M.N.R.J., procedente do alto rio 


Juruá, Acre. 
Hypoleria olerioides sp. nov. 


(Est. 1, fig. 2) 


Ithomia drymo napho Ribeiro, 1931 (nec. H. Schäff.), Bol. Mus. Nac. Rio de 
Janeiro, 7, p. 44 (part.). 


Fémea. Comprimento de uma asa anterior 24 mm. Asas trans- 
parentes e de tom mui fracamente esbranquicado e irisado. Bor- 
daduras de matiz pardo anegrado e muito semelhante as de H. 
cajona. A meia faxia da extremidade da CD. das asas anteriores, 
de tom pardo anegrado, nào termina em ponta e prolonga-se um 
pouco entre M-2 e M-3, sendo as nervuras M-3 e Cu-1 um pouco 
mais largamente enegrecidas; o espaco transparente entre esta fai- 
xa e a bordadura apical mais estreito que o de H. cajona. (Esta: 
parte da asa apresenta uma certa semelhanca com algumas espécies 
do género. Oleria. Mácula branca costal presente, a faixa branca que 
corre paralelamente à meia faixa parda da extremidade da CD. fal- 
ta; as máculas esbranquicadas transparentes submarginais das cé- 
lulas M-3, Cu-1 e Cu-2 pouco nítidas. Face inferior semelhante a 
de H. cajoma, com as listas de um fulvo ocráceo pálido mais lar- 
gamente bordadas de pardo interna e externamente, A meia faixa 
parda da extremidade da CD. das asas anteriores tem o centro 
manchado de fulvo ocráceo pálido, i 


Holótipo ® n. 50.571 na col. M.N.R.J. Capturado no rio Jama- 
ri, Mato Grosso, 


Hypoleria brevicula sp. nov. 
(Est. 3, fig. 2) 
Macho. Comprimento de uma asa anterior 18mm. Asas trans- 


parentes, sem qualquer tonalidade esbranquicada; bordaduras de tö- 
das as asas de um pardo anegrado, estreitas; a meia faixa da ex- 
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tremidade da CD. das asas anteriores estreita, pardo anegrada, ter- 
minando em ponta fina; a nervura Cu-1 ligeiramente bordada de 
pardo, lista branca, paralela à meia faixa, estreita, nítida, sepa- 
rada da bordadura apical e avançando até a nervura M-3 que é 
de tom pardo anegrado, as nervuras anteriores a esta são brancas 
nos pontos em que são atravessadas pela referida lista. Face infe- 
zior semelhante à superior, com as listas de tom fulvo ocráceo claro da 
bordadura: ligeiramente debruadas de pardo escuro do ladó interno, 
nas asas anteriores, mas sem esse debrum pardo escuro nas asas 
posteriores. Notam-se algumas pequenas manchas pouco distintas, 
brancas, marginais, no ápice das quatro asas. A meia faixa da ex- 
tremidade da CD. das asas anteriores com o centro fulvo ocráceo 
claro; a borda costal das asas posteriores da mesma côr, seguida 
inferiormente, em tôda a sua extensão, por uma côr enegrecida. 
Corpo pardo; pontos brancos na cabeça, alguns traços de igual côr 
no tórax. Face ventral brancacenta. Antenas pardas, com a extre- 
midade da massa um pouco fulva. 


Macho. Holótipo n. 4.476 na col, d'Almeida, procedente de Fu- 
maya, limites do Brasil com o Peru, capturado em 11-X-1923. 


Hypoleria jamariensis sp. nov. 
(Est. 1, fig. 3) 


Ithomia drymo napho Ribeiro, 1931 (nec H. Schäff.). Bol. Mus. Nac. Rio de 
Janeiro, 7, p. 44 (part.) 


Fêmea. Comprimento de uma asa anterior 21 mm. Asas trans- 
parentes, irisadas, com ligeira tonalidade esbranquiçada muito mais 
fraca que a de H. oriana e H. oriana famina. Todas a bordaduras 
anegradas mais estreitas, CD. das asas anteriores sem qualquer mar- 
ca escura, a meia faixa anegrada da extremidade da CD. mais es- 
treita e as nervuras M-3 e Cu-1 menos bordadas de pardo escuro 
do que em H. oriana; a mancha branca paralela á meia faixa da 
extremidade da CD. pouco nítida devido ao fundo esbranquiçado, 
não ultrapassando M-2 que é anegrada, as nervuras anteriores são 
brancas nos pontos por onde passa a referida mácula branca; cé- 
lulas Cu-1, Cu-2 e M-3 con manchas transparentes submarginais 
brancacentas, a da célula Cu-1 maior, confundindo-se porém com 
a côr do fundo. Face inferior como a de H. oriana, com as listas 
fulvo ocráceas das bordaduras mais claras, sem pontes brancos mar- 
ginais no ápice das quatro asas; a meia faixa da extremidade da 
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‘CD. com o centro fulvo ocräceo; a borda costal das asas posterio- 
res desta côr, não seguida inferiormente de anegrado. 


Fêmea. Holótipo n. 50.572 na col, do M.N.R.J. Capturado no 
rio Jamari. Mato Grosso, 


Hypoleria fausta Stgr., 1884 
(Est. 2, fig. 3) 


Fémea. Comprimento de uma asa anterior 20 mm. Asas semi- 
transparentes em tôdas as partes não enegrecidas. Célula discoidal 
das asas anteriores e a superficie das posteriores de coloração la- 
ranja ocrácea, estas últimas asas com bordadura parda externa, 
pouco desenvolvida e outra de largura idêntica na margem costal; 
as asas anteriores marcadas para a extremidade da CD. de uma má- 
cula semivitrea esbranquiçada, notando-se depois de la larga faixa 
oblíqua parda que se prolonga pelas nervuras M-2, M-3 e Cu-l até 
a sua união à bordadura externa da mesma côr; esta bordadura 
é de mediana largura, um pouco dilatada para a região apical, no- 
tando-se entre ela e a faixa parda oblíqua quatro manchas semi- 
vitreas brancacentas, das quais a primeira é bem maior, subapical 
e as três cutras situadas entre as nervuras M-2 e M-3, M-3 e Cu-1, 
Cu-1 e Cu-2. Borda costal parda; Desta côr a borda interna até 
o tronco de Cu e acima da nervura Cu-l. Troncos da radial e da 
cubital das anteriores e nervuras do disco das asas posteriores de 
tom laranja ocráceo. Antenas ansgradas, desta côr o corpo, em 
cujo tórax notam-se pontos e desenhos brancos mal definidos. Es- 
terno e face ventral do abdômen esbranquiçados. 


Alótipo 9 do 2lto do rio Juruá, Acre, n. 14.916 da col. do Mu- 
seu Nac. do Rio de Janeiro (ex-col. Eduardo May). 


Hypoleria chresta sp. nov. 
(Est. 3, fig. 1) 


Comprimento de uma assa anterior -20 mm. Asas pardas, as 
anteriores semitransparentes da base da célula discoidal até uma 
grande mancha branca que ocupa tôda a extremidade da referida 
célula. Notam-se ainda quatro manchas da mesma côr, das quais 
a primeira é bem maior e subapical, as três outras alinham-se pa- 
ralelamente à margem externa. Asas posteriores com a côr funda- 
mental reduzida a uma bordadura externa pouco desenvolvida e 
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Estampa 2 


Fg. 1 Hypoleria goiana, macho, Parätipo. Aumentado. 
Fig. 2 Hyypoleria jaruensis, hembra, Alötipo. Aumentado. 
Fig. 3 Hypoleria fausta, hembra, Alötipo. Aumentado. 
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a uma área costal que se estende da base da asa ao ángulo su- 
perior e cuja largura abrange o espaco compreendido entre a borda 
superior e o tronco da cubital, o resto é de cör laranja ocracea 
como a das asas de Sais rosalia. Face inferior semelhante 4 supe- 
rior, tendo a das asas anteriores fina lista interrompida, pouco ni- 





Estampa 3 


1 Hypoleria chresta, hembra, Holötipo. Aumentado. 
Fig. 2 Hypoleria brevicula, macho, Holötipo. Aumentado. 


tida, desta Ultima cör entre as manchas brancas e a borda externa. 
De cör idéntica é töda a base da borda costal das posteriores. Cada 
äpice das quatro asas tem dois brancacentos pouco distintos. As 
asas sao um pouco translücidas, sobretudo as posteriores e as man- 
chas brancas das anteriores, Antenas pardas. Corpo pardo anegra- 
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do, com pontos e ligeiros desenhos brancos no tórax. Face ventral 
do abdómen de um branco acinzentado. Ela apresenta ligeira se- 
melhanca com a fémea de Hypoleria fausta Stgr., 1884. 

Holótipo 9 de Jauareté, Rio Negro, Amazonas. Boy colecionou 
em dezembro. N. 91.661 na col. do Museu Nacional do Rio de Ja- 
neiro (ex-col. Eduardo May). 

Agradecemos ao prestimoso colega e amigo, Dr. José Oiticica 
Filho, as excelentes fotografias que ilustram o presente trabalho. 


Género Napeogenes Bates, 1862 


Napeogenes jamariensis sp. nov. 


Napeogenes cyrianassa glycon Ribeiro, 1931 (nec Godman), Bol. Mus. Nac. 
Rio de Janeiro, 7: 44. 


Est, 4, fig. 1) 


Comprimento de uma asa anterior 22 mm. Asas um tanto trans- 
parentes, de tom amarelado, mais pronunciado nas asas anteriores. 
Ambas as asas com bordadura externa parda anegrada bem desen- 
volvida, sendo que nas asas anteriores ela é mais larga no ápice 
e fortemente denteada na sua metade inferior; a borda costal, a 
borda interna, uma faixa oblíqua na extremidade da CD. e mácula 
arredondada no meio da mesma: célula igualmente de tom pardo ane- 
grado; na base a cór é de um laranja ocráceo até a mácula do meio 
de CD., invadindo ainda a lista parda anegrada da borda interna. 
Asas posteriores ligeiramente mais transparentes que as anterio- 
res, com as nervuras dc largamente manchadas de pardo escuro, 
as anais e cubitais de tom laranja ocraceo; a bordadura externa 
apresenta em seu meio, junto ao ángulo abdominal, uma lista desta 
última cór. A bordadura de ambas as asas e marcada de pontos 
cinzentos submarginais pouco perceptives, exceto os dois apicais 
das asas anteriores, os quais sáo brancos e mais distintos. Face 
inferior semelhante á superior, tendo porém manchas esbatidas de 
matiz laranja ocráceo dentro da bordadura externa, manchas que 
sáo maiores e mais distintas na bordadura das asas posteriores. 
Os pontos submarginais sáo grandes, brancos e bem distintos. Bor- 
da interna das asas anteriores não anegrada, a borda costal das 
posteriores de um laranja ocráceo, passando ao amarelo claro para 
“a base, seguida inferiormente em todo o sentido longitudinal por 
uma lista enegrecida, Tórax de tom laranja ocráceo, abdómen cin- 
zento anegrado, esbranquicado ventralmente. Antenas alaranjadas, 


ligeiramente mais escuras para a base. i 
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Holótipo macho procedente do Rio Verde, Mato Grosso. N. 
14.467 na col. do Museu Nacional Rio Janeiro (ex col. Eduardo 
May). Parátipos machos N. 50.485, 50.491, 50.492, 50.493 captu- 





Estampa 4 
Fig. 1 Napeogenes jamariensis. Holdtipo. 
Fig. 2 Napeogenes gryne. Holötipo. 
Fig. 3 Napeogenes gryne. Holötipo. Muito aumentado. 


rados no rio Jamari, Mato Grosso (Comissáo Rondon) e macho 
N. 3.463 do Amazonas (sem localidade precisa), ex col. Mario Rosa, 
todos na col. M. N. R. J. Um macho do Rio Jamarí, territorio do 
Guaporé, N. 4.369 na col. d'Almeida. 
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Napeogenes gryne sp. nov. 
(Est. 4, figs. 2, 3) 


Comprimento de uma asa anterior 25 mm. Muito semelhante 
a Napeogenes inachia (Hew., 1855), mas tendo as asas anteriores 
bem mais alongadas. Asas transparentes de coloracäo amarelada 
como em inachia, mas sem a tinta alaranjada na base das anterio- 
res. Curta lista anegrada no meio da CD une a borda costal a bor- 
da interna igualmente anegradas, A faixa de igual cör da extre- 
midade da CD é curvada e bem mais fina posteriormente, unindo- 
se à bordadura externa apenas pela nervura Cu-1 que é parda ane- 
grada. A área subapical é mais larga e mais transparente. Asas 
posteriores com a área discal transparente e amarelada, mas sem 
matiz alaranjado como em inachia, a borda externa como nesta úl- 
tima espécie, largamente de cór laranja ocráceo, bordada externa 
e internamente da anegrado. Face inferior semelhante à superior, 
mas a borda interna das asas anteriores é parda cinzenta; a borda 
costal das posteriores é de um laranja ocráceo, seguida inferior- 
mente por uma lista paralela anegrada. Notam-se ainda cinco pon- 
tos submarginais brancos bem distintos nas asas posteriores a trés 
no ápice das anteriores; para o ángulo interno destas últimas asas 
há duas pequenas manchas submarginais alaranjadas, pouco distin- 
tas. Tórax com alguns desenhos brancos, abdómen pardo superior- 
mente, brancacento inferiormente. Antenas faltando. 


Um macho holótipo, N* 3.581 na col. d'Almeida. Amazonas, 
sem indicacäo precisa da localidade. i 


Agradecemos ao nosso amigo, Antonio Pieri, fotografo do Mu- 
seu Nacional, as fotografias que ilustram êste trabalho. 


DREI NEUE CHRYSOMELIDAE AUS SÜDAMERIKA (1) | 
(Coleopt.) 


von 


CHARLES S. PAPP 


Die Typen der hier vorgestellten Arten befinden sich in mei- 
ner Sammlung. 


Crioceris amazona sp. nov, (Criocerinae) 


Vollständig bráunlichgelb, nur die stark gewölbet Stirne, je 
ein lánglicher elliptischer Fleck in der Mitte der Fliigeldecken und 
cine, vom zweiten Drittel der Naht schwach rechts und links bie- 
gende und bis zum Seitenrand und Spitze reichenden Flecken sind 
schwarz. 


Kopf glatt, bráunlichgelb, unpunktiert, stark glánzend, mit den 
ziemlich stark gewölbten Augen doch nicht breiter wie das Hals- 
schild an der vorderen Ecke. Stirn bis zur gelben Mundpartie 
schkarz, oder schwärzlichgrau. Schläfen kurz, abgerundet. Fühler 
mässig schlank, die ersten vier Glieder sind bräunlich, fast braun, 
die übrigen dunkelgrau, fast schwarz, 


Halsschild unpunktiert, stark glänzend, in der Mitte ziemlich 
stark eingeschnürt; vorne etwas schwächer wie hinten, vorne mit 
schwach gewólbtem, hinten mit geradem Rand; etwas kürzer als 
es am breiteren Rand breit ist. 


Flügeldecken mit stark abgerundeten Schultern und etwas 
breitere, ebenfalls abgerundete Spitze, Mit 6 sehr kurzen lànglichen 





(1) (32. Beitrag zur Kenntnis der Chrysomeliden). 
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Punktstreifen, wovon die äussersten die längeren sind, welche aber 

nicht bis zur Hälfte der Flügeldeckenlänge reichen. Das letzte Vier- 
tel der Flügeldeckel an der Naht nach vorne spitzig vorgezogen, 

schwarz; in der Längsmitte der Flügeldecken je mit einem ellipti- | 
schen schwarzen Fleck, welcher an der unteren äusseren Stelle von 

der Grundfarve unscharf begrenzt ist. 


Beine sind einfarbig, bräunlichgelb Unten mit Ausnahme der 
gelblichbraunen Abdominalsegmente sind sie schwach rötlich- 
bräunlichgelb. 





Fig. 1. Crioceris amazona sp. n. 


Grösse: 9.3 - 9.8 mm. — Fundort: Columbien, San Antonio 
(leg. Dr: J. A. Abay, 2 Expl., IX. 1948). 


C. triplagiata Jacoby ähnlich, durch den hellen Kopf, das Hals- 
schild und die Beine leicht zu erkennen, Bei triplagiata sind diesel- 
ben schwarz, die 2 Flecken an den Flügeldecken gross, länglich ellip- 
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tisch, Flügeldeckenspitzen mit nach innen abgerundeten Spitzen- 
rand erreichen. Kopf, Halsschild und Beine sind schwarz, sonst bräun 
lichgelb. Das Halsschild an vorderer Seite stark vorgezogen, in der 
Mitte nich so stark eingeschnürt, Stirne flach, nicht gewölbt. — Ich 
finde die C. amazona n. sp. als gute Verbindungsform zwischen C. 
triplagiata Jacoby und C. jasciatipennis Jacoby. 


Megascelis coccinea sp. nov. (Megascelinae) 
Kurz, einfarbig purpurrot, nur der Kopf und Halsschild etwas 


dunkler aber die Schläfben und der vordere Spitzenteil des Hals-- 
schildes hellrot, 





Fig. 2. Megascelis coccinea sp. n. 


Kopf glatt, mit den Augen nicht breiter, wie das Halsschild an. 
der breitesten Stelle. Stirn stark gewölbt, viel stärker wie bei laevi- 
coma Bates und obscurovittata Bates; dunkler purpurrot, mit schwa-- 
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cher kaffeebrauner Mischung, Schläfen breit, hinter der Auge 
hell, wie die Flügeldecken. Augen dunkel, fast schwárzlich-braun. 
Fühler braun. 


Halsschild hinter der Mitte mässig gebuchtet, hinter der Vor- 
derspitze rund gewólbt; vordere und hintere Ecken schwach abge- 
rundet. Das hintere Drittel des H alsschildes mit feiner kurzer Quer- 
runzelung, durkel wie das Kopfschild, in der Mitte langlich vor- 
wárts mit einer schmalen, vorne etwas breiteren, ebenfalls dunkle- 
ren Làngsbinde, welche vorne bis zu den ähnlich gefärbten Kopf 
reicht; glatt. 


Flügeldecken einfarbig purpurrot, mit 7 lànglichen Punktstrei- 
fen, davon neben dem Schildchen jederseits einer abgekürzt ist. Die 
Punktreihen sind aus querliegenden, etwas elliptischen Punkten zu- 
sammengesetzt, jedes Pünktchen recht und links schwach gerunzelt 
ausgezogen; die Punktreihen verlaufen am Ende der Flügeldecken 
mässig erlóschend bis nur noch einzeine Punkte vorhanden sind. 


Beine einfarbig hellbraun, mässig glänzend, Vorderbeine etwas 
stärker wie die letzten, Hinterschenkel lang, verhältnismässig viel 
breiter wie die anderen. Unten: Abdomen rötlichbraun, die 2 letz- 
ten Segmente fast rot, im übrigen einfarbig hellkaffeebraun. 


Grösse: 4,7 mm. — Fundort: Brasilien, Araxas, in St. Sao 
Paulo, ex coll. Staudinger, Dresden). 


Nach Gestallt zu viridis Ill. und amabilis Lac. ähnlich, nur dass 
Halsschild, Kopfschild anders gebildet und die Punktreihen der Flü- 
geldecken viel mehr aus querliegenden Punkten zusammengetzt 
‚sind. 


Megalopus szäntöi sp. nov. (Megalopinae) 


Kurz, stark gebaut, dunkel-orangegelb, Augen gross, Kopf da- 
‘durch breit, am Vertex mit einer flachen dreieckigen Vertiefung. 
‘Halschild vorne schmäler, hinter dem Vorderrand in der Mitte mit 
einer umgekehrten eiförmigen, nach hinten mässig erlöschenden 
Vertiefung. Flügeldeckel an der Schulter breit, hinten sehr verengt 
abgerundet, je mit 3 schwarzgrünen Flecken welche die Naht nicht 
erreichen, Hinterschenkel mit zwei kleinen Zähnchen. 


Kopf breit, Stirn flach abgerundet und breiter als zwischen den 
_ Scháfen. Zwischen den Augen eine mässig flache, doch auffallen- . 
«de, mit Spitze rückwärts stehende, 3-eckige Vertiefung, deren Vor- 
derseite mit dem Kopfvorderrand parallel láuft, Sehr fein und un- 
‚regelmässig punktiert. Fühler kräftig, kurz. 


” 
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Halsschild gleich hinter dem Schildchen scharf abgerundet, ein- 
geschniirt, mit einer querlaufenden Furche. Gegen die Mitte schwach 
gebuchtet, hintere Ecke deutlich abgebuchtet; hinten viel breiter 
wie vorne. In der ersten Hälfte gleich hinter der tiefen Querfurche 
mit einer umgekehrten eiförmigen Vertiefung, deren hintere Teile in 
den Grund mässig eingeschmolzen sind. Am Rand rechts und links 
kaffeebraun gefärbt. Die Oberfläche sparsam mit kleinen, feinen 
Pünktchen besetzt, 





Fig. 3. Megalopus szäntöi sp. n. 


Flügeldecken wappenähnlich, orangegelb, an den steif abge- 
rundeten Schultern am breitesten, im 2. Viertel schwach einge- 
. schnürt und gegen die regelmässig abgerundeten Spitzen stark ver- 
engt. Schildchen gross, dreieckig, mit schwach gewölbten Seiten. Ge- 
` gen die hinteren Schenkel mit einem aufwärtslaufenden schwarzen 
Fleck, welcher aber die Naht nicht erreicht; hinter ihm, im dritten 
Drittel ein ähnlicher schwarzer Fleck; an der Spitze beiderseits der 
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Naht ein standig abgerundeter schwarzer Fleck, welcher ebenfalls 
die Naht nich erreicht. Sämtliche Flecke laufen von dem Seiten- 
rand aus. 


Beine sind ebenfalls orangegelb und jedenfalls unbehaart, Vor- 
dere und mittlere Beinpaare sind fast gleichmässig schwach, hintere 
stark. Hintere Schenkel lang, gegen die Knie breiter, an der unteren 
Seite mit zwei kleinen Zähnchen (viel kleiner als bei M. buckleyi 
Jacoby). i i i Fn 


Unten die kaum sichtbar fein punktierten Abdominalsegmente 
sind orangegelb, im übrigen hellbraun. 


Grösse: 10 mm. — Fundort: Columbien, San Antonio, leg. Dr. 
J. A. Abay, VII. 1948). 


Herrn Louis Szántó, Richmond, Virginia (U.S.A.) gewidmet. 

Nach Gestalt wie M. sexvittatus Bates, erinnert aber viel mehr 
an M. buckleyi Jacoby: durch den mit 3—3 schwarzen Flecken an 
den orangegelben Flügeldecken, und durch die 2 schmalen Zähnchen 
an den hinteren Schenkeln sehr leicht zu erkennen. 
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